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• Declaración de la Mesa Ejeculiva. 
En cumplimiento de una obligación 

emanada do las definiciones y los ob
jetivos básicos del Trente Amplio, su 
mesa ejecutiva, ante los aconte-cimien
tos de Vietnam, formula esta declara
ción pública con la que está segura de 
mterpretar el pensamiento fie la in
mensa mayoría del pueblo uruguayo. 

>ndena de la crim 

Daniel Sosa Días y Leopoldo 
H O M E N A J E A B O R C H E 

•e eblo 
mita, poi parte del gobit 

Estados Unidos, £i3tá explícitamente 
contenida en las bases programáticas 
del F.-ente Amplio cuando postula "la 
vigencia irrestricta de los principios de 

' determinación y no intervcmción" 
"solidaridad con todos los pue-

que Inchan por liberarse de la 
opresión colonialista, neocolonialista e 

Para el pueblo -uruguayo esa conde
na es inherente a la afirmación y a la 
defensa de la soberanía de su propia 
nación, ya que no puede admitir para 
ningün pueblo del mundo lo que no 

ílo? 

de 
lirle que 

que tendrá lugar hoy a las 20.30 en 
Brandzen 2090. 
• Figuiita 2. Invita a la charla de 

Enrique Erro sobre "Carestía y. 
Dn política actual", que se rea-

zará mañana sábado a las 19 
[arcelino Sosa y Gustavo GaOim Gustavo GaOinaL 

Residenles de Nueva Palmira y 
Carmelo. Convocan para el reen-

¡ional de residentes que 
eT'aierMd^™^??." 23 a las 
• Villa Dolores. Iní'ita para la char

la de Vivían Trías sobre "La cri
sis económica del Uruguay" a reali-

D E M Ó K R A T A S " E N EL B A U Z A 

Un grupo de estudiantes del Liceo 
"Francisco Bauza" nos propusimos vo-
lantear el centro convocando a los es
tudiantes a un acto a reaUzarse ese 
mismo dia con motivo de la muerte 

El Consejo Directivo de la .-^ocia-
ción de la Prensa Uruguaya, por una
nimidad de votos, con la representa
ción de las distintas listas y tenden
cias existentes en el periodismo -uru-
gi^yo. rgiolvi^^ en su^ sesî on̂  a « Jia 

nal al periodista Carlos Borche. m.o1i-
vado por sus 60 años de edad, por sus 
40 de labor periodística y por la ais-
tinción que le fuera otorgada por el 
Presidium de la Organización Interna
cional de Periodistas. 

B E C A S D E P E R I O D I S M O 

de sel! 

le su voluntad 
Este crimen del imi>er3alismo norte

en peligro la 

isnifica la plena justificación 
ivimientos ponulares 
o el Frente Amplio, 

para lograr la -olena independencia na
cional y la redención social y econó-
mi-ca, tienen necesariamente que in
cluir entre sus objetivos nros^máti-

lueha contra un iinperiali=mo 
respe-ta .soberanías, ni derechos 

• vidas, ni las co^as más 
Queridas y sagradas en la vida de un 
pais. 

Pfí-o la treimmda e histórica lección 
de Vietnam <remuestra también que, 
en últ-mo término, la s£-resión no lo
gra doHeear a un pueblo unido y or
ganizado en lucba ñor su UbErtad y 
sus clí.rechoE inalienaoles. 

El Trente Amnlio s<. une pues 3 
ía protc-rtü munaial Kpie levanta en 
ti>ao el mimao :ia agresión de Estados 
Umiao» -contra Víetesm, ^xuresa .su so-
lidíiraaa -co-31 -=u admirable v ieroicc 

ajenas al cenfc-o, usando el 
de viok-ncia ya frecuentada y 
por esta -gente 

Posteriormente agredieron en-trg dos 
a un companero, custodiándolos todos 
los demás "demókratas": luego la pelea 
se hizo general, cayéndosele a una per-

" los agresores un arma fre
se -llenen lle-

Cumpliendo un 
náL la Escuela Latinoamericana de Pe-

o distribuirá este año un cupo 
becas de estadio para cursar el 

plan básico intensivo .1.972. inleerado 
por un conjunto de cinco asíünaturas 
fundamentales y el ciclo anual <s« se
minarios. 

Las referidas becas mternas de í>c-
riodismo están destinadas a jóvenes de 
15 a 20 años de edad, pertenecientes a 
núcleos famUgres de escasos «cursos 

pí^eí t iSÍ de M a^lThSÍS en^efSS 
de hoy, en Canelones 1592 (teléfono 
40 74 66). donde está abierto el corras- ' 
pondi-ente registro de inscripción. 

L E T R A S G A l t E G A S 

Dado a las 19.30. se Be-

zada por el Patronato da Cu 
laí^Leteas'^aHlES!*en "u ' 
Universitaria, Agraciada 1464. piso 13. 
Hará i ^ de la palabra el escritor Al-
sidad de BaiSa 
ornen desarroHará 
Sarniento político y social de Va3i:Eit:i 
Lamas Carvajal". 

del D-ia de 

profesor de 

el t e m ^ f ^ ' S i -

pneMo y saluda desde ya su inevHs-
ble vfcírfa. 
• Beaveío CtóenísL Invita a la char

la d- y^iriínie Erro sob-e la situa
ción nacional, oue se rcelizará hoy a 
las 20.30 eo Asencio y bulevar Art¡ga.s. 
• 1? de Mayo. Cc<n-vO(^ -para las "ba

rriadas" s realizarse mañana sába
do a las 35 horas, y para el ulenario 
que tendrá lusEsr J mismo día a las 
18.30. ambos en íándoro Forteza en
tre Timoleo .Atjaricio y Moreni. 

atreetot ToSa Sa araesponSenci» 

« CoaHcién SOS. Invita para la -ctor-
la de José de Torres sobr« "Ban-

idos, partíaos y írentes -en ta historia 

las 39 horas, mesa «¡donaa 
soisce íatuación ixüfíica, -con particma-
ción di- Jaime Pérez y ¿taimx Uírances. 
• Parque BaíJle. Inmta a la mesaTC-

donSa croe -ctm parjaiSpacian de 
José Pedro -Cardoso se T«£BzarS ma
ñana a las IB horas « n Bahía Sanca 
y Bvemaa ülaBa. 

• P-OJL Jnvils itt̂  te^eonSerenaa 

e x t e r t m o f iegn^lon 

a OIMIIMENTO m 

mmm msm be im 

m mmm m u asaíüjea mem, 

en Popufer" 

este ^Mplr costan 59 peses 
áétRCHi . 2 • V f e m t s 19 d e Sá^o «fe* 1972 

M U T A L E X P L O T A C I Ó N 

Armour de Brasil clausuró, después de 
SO anos de regular exportación, sus ac
tividades en el puerto de Montevideo, 
sursíio una fuerte exportación proce-

de ese país, y los frigoríficos 
Modelo y Uruguayo, están copados por 
carnes de esa procedencia. Esto está 
indicando un auge de la exportación 
de los frigoríficos del sur brasileño, 
en momentos en que el contrabando 
de sanado iirusuayo hacia ese país ha 
recrudecido. Nuestra orsanización re
pudia el eonti-abando por ser lesivo a 
los intereses de los obreros frieorifi-
Ms^ en particular y los interese^ del 

portncióñ sea hecho con^l rSpeto^de 
las leyes laborales vigentes en el pais. 

2j Las empresas de esübaje i 
mpulan la exportación de ca: 
gelada no cumplen con leyes 
nios. ni en el ámbito portuario, 
los frigoríficos en que se deposi 
eelado- Dichas empresas se caracteri
zan por una brutal explotación de obre
ros, en su mayoría desorganizados. Es
tos hechos son de conocimiento del 

reclamo hacemos responsables de los 
problemas que surgen en el puerto de 
Montevideo en la exportación de car
nes, al ministro y a las empresas Ca
rrasco y Canelones. 

teamérica, y los millares de miUones de 
Unidos de Nor-los Estado 

s?^°eri=' 

dólares 
teaméric 
han que Israel es una base imperialis
ta implantada en la patria árabe. 

Israel se niega reiteradamente a re
tirarse de los territorios árabes ocupa
dos y continúa su persecución contra 
el pueblo palestino así como ha co
menzado a fundar colonias en estos te
rritorios. 

Los responsables israelíes declaran 
en la actualidad que las líneas del ce
se de luego en el presente, son fronte
ras naturales para Israel, pisoteando 
asi todo derecho intei-nacional y con
firmando nuevamente, su voluntad de 
expansión e Invasión racista en los te
rritorios árabes-

Israel ha desalojado a decenas de ml-
:as en Ga-

ído.'̂ ae S-

Millares de palestmos permanecen ac
tualmente en las prisiones de Israel 
(similares a los campos de concentra
ción nazis), donde son sujetos a per
secuciones inhumanas acusados de coo
perar con la lucha libertadora que li
bran los palestinos contra la atroz ocu
pación. 

Israel ha expulsado a 400 mil palesti
nos de sus hogares, después de la agre
sión del 5 de Junio de 19(i7. 

Ante estas atrocidades y estos crí
menes cometidos por parte de Israel 
contra el pueblo árabe de Palestina y 
contra los países árabes, la OSPAA-AL 
confirma: 

1. Que Israel es una base imperia-
Usta y racista en el Cercano Oriente, 
apoyada y sostenida^ POT^d imoerialis-

tencias imperialistas. 

2. Que todas las organizaciones re

tino por sti liberación, 
las orgarúzaciones que como A l 
están desarrollando la lucha arm 
a los. gobiernos^ revoluílionarios árabes 

de ™ ocupaíwn^raeU-^'mtSiSsta.*'''* 
3, Que Israel debe retirarse por el 

4 - ^ e ^ 

tpulsai _ 
pueblo. 

_ - para los intereses del pue
blo árabe no puede haber solución po* 
lítica que signifique conciliación o con
cesiones %'itales para su causa revolu-

rT-'eTiue^^lo^Sbr^ri'íra^^lSl^stS?; 
particularmente, en la actualidad, es el 
enfrentamiento revolucionario armado 
y el desarrollo de la lucha contra el 
imperialismo, sus a.gentes israelíes T 
imperialismo, sus agentes israelíes y los 
liberación en el plano poUtieo. econó-

la lucha heroica del 

D E C L A R A C I Ó N D E O S P A A A L 
S O B R E P A L E S T I N A 

da por 
Para América. África y Asia, con r 
tlvo del Dia de Palestina, fijado -i 
OSPAAAL para el 15 de mayó, que . 
víamos a la publicación de su diena 

Revolución Palestina. 

por En 1»48. los israelíes 
mayoría del territorio 

- - ojaron a más de un mi-
del pueblo palestino quienes vi-Sfifl 

ven desde hace más de 20 años, refu 
Biados bajo las tiendas de campaña, 
sin aue la conciencia mundial haya em
prendido medida alguna para restable
cer el derecho del pueblo oal£ 

raeHta «jntin*úal ^acia^ 1 
afluio de los emisrantes sionístas-
niaUstas en la lesión se intensifíc: 
mismo modo. 

En 1956 Israel invadió Smai. 
Uzan< 
Egipto de-

tituye una base colonialista en la re
gión. Sus reivindicaciones en el GoMo 
de Akaba. eran el resultado de esta 

resión, y todo lo que se base sobre 
ttmidad. 

En 1967. cuando la .. 
Junto contra los países árabes. Israel. 

Árabe 
sirio. 

El ! 

C O R R E O 

d« la Liga li 
de los Derechos del 
Ciudadano, ármame de 

Wea, Verdi 
teléfono S9S7 03. 
• Hemos redhido una caria, fir

mada por una vecina de la 
familia Ruin, reladcuada con la 
detención y el estado de salud del 
señor Kuin. raióu de las dis
posiciones sobra la prensa, esta re-
dacdós ha puesto la carta en co
nocimiento de lo, legisladores. 

E E e U U . 
1 4 veces por semana 

Aerolíneas Argentinas 
lo lleva! 

Elija el <Jía y la hora (de partida, marque el aeropuerto de 
llegada (Miami, Los Angeles, Nueva York) y hable con nues
tro COMÚN AMIGO, su Agente de Viajes. El tendrá mucho 
gusto en ayudarlo a ajustar los detalles de su viaae-̂ Y Je 
confirmará, que los Boeing 707 de AEROUNEAS ARGENTINAS 
despegan dos veces por día, todos los dias, hacia E6.UU. 

DIA VUELO HORA ITINERARIO 
LUNES A R - 3 9 0 

A R - 3 2 0 

9 . 0 0 B u e n o s A i r e s - L a Paẑ  L i m a - M i a m i 

2 0 . 0 0 B u e n o s A i r e s - R í o - ^ ^ v a Y o r k 

MARTES A R - 3 7 0 
A R - 3 3 0 

9 . 0 0 8 A i r e s - U m a - B o g g ^ f c c o - L o s A n g e l e s 
18 .30 a A i r e s - S a n P a í D l o - F f i Q . - ' N u e v a Y o r k 

MIÉRCOLES A R - 3 6 0 
A R - 3 0 0 

1 0 . 0 0 B u e n o s A i r e s - S a n t i í o o - L i m a - M i a m i 

2 2 3 0 Buenos Aires - N««̂ .York 
JUEVES A R - 3 7 0 

A R - 3 2 0 
9 . 0 0 B . A i r e s - L i m a - B o g o t á í M é j i o o - L o s A n g e l e s 

2 0 . 0 0 B u e n o s A i r e s - R í o ^ - N u e v a Y o r k 

VIERNES A R - 3 8 0 

A R - 3 0 0 ^ 

7 9 . 0 0 B u e n o s A i r e s - LimaLos A n g e l e s 

2 2 . 3 0 Buenos Aires - Nueva York 
S Á B A D O 

A R - 3 6 0 

A R - 3 3 0 

1 0 0 0 B u e n o s A i r e s - S a n t i a g o - L i m a - M i a m i 

18 .30 B A i r e s - S a n R ^ l o - R i o - N u e v a Y o r k 

DOMINGO A R - 3 7 0 

A R - 3 0 0 

9 . 0 0 B A i r e s - L i m a - B o g o t á - M é j i c o - L o s A n g e l e s 

2 2 . 3 0 Buenos Aires - Nueva York 
•Íí-AEROLINEAS ARGENTINAS le asegura también reserva auto

mática de conexiones con otras líneas aéreas. 

ÜcompaSía 



^ ^ ^ ^ 

Hace 30 años que mis manos están sobre esta 
máquina. 
Nadie le cohoce sus secretos corno yo. 
Me costó ía vista aorender a manelarla. Tanto, 
como nos costó llegar a entendemos entre los 
compañeras. 
Para mi, un compañero de trabaio es como uñ 
familiar. Su mesa es como la miar sus hijos 
y los míos tienen la misma eaae 

Cuantas huelgas hicimos Juntos, porque el salario 
nunca da. 
Cuando, la cosa se porie difícil en la fábrica nos 
llega la voz del Partido. 
No es que llegue, siemore está. 
Bsioy orgulloso dé mi sindicato, por su lutha y unidad. 
Aqui vendemos el Popular y hacemos fi¡nanzaa. 
Todo sacrilicio es poco. 

T^M. 300 millones 
para luchar 

PARTIDO COMUNISTA 

H4KGHAJ4 4 • 

ANTES DE LA CAÍDA 
A C^\BA de aparecer el "Presupues

to Monetario para 1972", cuya.s 
preparación y redacción están co
metidas por ley (20 de febrero de 

1954) al Banco Central. ¿Cuántos se en
frascan en la lectura de esc documento anual? 
Sin duda, por fliversas y explicables razones, 
muy pocos. Los más porque deben encon
trar el dicho documento, redactado en un 
lenguaje esotérico, ininteligible. Otros, por
que lo consideran inútil. 

Esto último, sin embargo, no es tan así. 
Inútiles han sido los dichos presupuestos, 
fKjrque, por lo general, las previsiones o pro
yecciones que en ellos se estamparon, no se 
cumplieron en la gran mayoría de los casos. 
Pero esta misma comprobación en definitiva, 
es útil. Es la confesión oficial, eufemismos y 
ocultamicntos aparte, del rotundo fracaso de 
la política económica, supuesto que pueda 
hablarse de una política, cumplida. S¡ en es
tos días de tantos y tan empecinados nuba
rrones, hubiera ánimo para jarana, la sim
ple comparación, textos en mano, de lo pro
yectado y lo prometido, con pompa y mi.ste-
rioso parloteo y lo logrado, movería a risa. 

En este mismo número de M A R C H A , 
Julio Castro trae a colación las cifras de un 
reciente informe de Cepal. Cepal, como sc 
sabe, y también se comprende, no elabora 
los datos que publica. Se Emita a recoger y 
a comentar los que le ofrecen los organismos 
públicos de los distintos países de América 
Latina. Vamos pues a repetir —̂ y nos excu
samos por ello— algunas de las cifras que 
aparecen en el artículo del compañero Cas
tro, para mostrar hasta qué punto los resul
tados se ajustaron a las previsiones. Tanto 
imas como otras, cifras de resultados y cifras 
de previsiones, pertenecen al mismo organis
mo, el Banco CentraL 

1. — En el Presupuesto Monetario para 
1971, bajo el subtítulo "El contexto de la 
pc£tíca V sitiuición económico-financiera" se 
de«áa: "Se ha procurado «mipatibüizar [sic] 
las variables monetarias y no monetarias.mo-
vílizables a través de las institaciones ban-
carias, C<HI las metas y decisiones adoptadas 
por eí Poder Ejecutivo y tpie en lo funda
mental son:" 

Y a renglón seguido varias de las metas 
y decisiones "compatibilKadas", de las cua
les damos algunas para no alargar este ar
tículo: 

a) "Crecimiento del producto 
bruto en un 5%". 

b) "Promoción de la actividad 
tíva orientada a la exportación, procurando 
entre otras niíedidas, la apertura de nuevos 
mercados extemos y la mejora de la pro
ductividad general, de modo de incrementar 
la capacidad de competencia del país". 

c) "Alza máxima de precios del 20%". 
d) "\rantenimiento de la tasa camlwa-

ria para el comercio exterior". 
e) "Corrección de la tendencia desfavo

rable de las reservas mt 
en los últimos meses, aliviando en la 
de lo posible, la presión de pagos del país". 

f ) "L<« medios de pago sc incentivarán 
en d año en S 20.3 nules de miOoBes, me»-
to acmde con d amnento de la actividad y 
de los preóos premios para 1971. Entretan
to, se proyecta ra amn¿nto de la emisión 
de $ 13.6 maes de miHones". 

g1 El crédito interno al sector púbHco, 
"S 16 mae» de nñnone», de los 

bicmo central y S 2 miles de millones ai res
to del sector público". 

2. — Veamos ahora, cómo en 1971 la 
realidad se "compatíbilizó" con la *'teoría". 

a) El producto bruto interno que debía 
crecer un 5%, BAJÓ U N 0.7% S E G Ú N EL 
P R E S U P U E S T O M O N E T A R I O DE 1972, 
DESCENSO Q U E C E P A L L L E V A A L 1%. 

Esto significa que el producto per cápita 
fue sólo el 97.4% del obtenido en 1961 v 
que E N T R E 1971 Y 1970 D I C H O P R O 
D U C T O PER C A P I T A TU-VO U N A C A Í 
D A de 1.9%. 

b) La prometida promoción de las ex
portaciones, SE T R A D U J O E N U N A B.A-
J-A DE L O S INGRESOS P R O V E N I E N T E S 
DE LAS MISMAS, D E L 15% Y E N U N 
DÉFICIT DE L A B.ALANZA C O M E R C I A L 
DE 16 M I L L O N E S DE DOLARES. 

Dentro de las exportaciones, el volumen 
de carnes, cayó de 147.639 toneladas a 
89.380, "es decir, agrega el Presupuesto del 
72, una caída dd 39.5% con respecto a 
1970". La baja del producido de esta ex
portación fue inferior (Uegó no obstante al 
20.6%) a la baja del volumen, porque los 
precios internacionales subieron. 

c) En diciembre de 1970 —según la Di
rección General de Estadística y Censos—= 
d índice de los precios dd consumo (ba.se 
1962) era 3033.5. En diciembre de 1971, ha
bía subido a 4115. "EL A L Z A M Á X I M A 
DE PRECIOS D E L 20%", SE C O N \ T R T I O 
E N US A L Z A D E L 35.7%. 

d) En cuanto al "mantenimiento de la 
tasa cambiarla para el comercio exterior", 
no es necesario abundar en detalles. Duran
te 1971 —últimos trimestres— asistimos a 
toda clase de maniobras monetarias, que lle
varon a consagrar en 1972 una devaluación 
del 100 i>or ciento, luego s^nida por varias 

9 14 Driles de mfflooes (irán) al go-

e) "La corrección (en 1971) de la ten
dencia desfavorable de las reservTB intema-
donales" nos acarreó una P É R D I D A EN 
LAS M I S M A S DE 19 M I L L O N E S de dó
lares. V d alivio "en la medida de lo posi
ble, (de) la presión de pagos d d pais" fue, chivos 
según transcripdón textual del Presupuesto rias o 
d d 72. el siguiente: " L A PRESIÓN DE P A - La 
G O S A UTS' A Ñ O P L A Z O SE E L E V O A 
FDÍES D E L -ASO P A S A D O (1971) a 108.5 
M I L L O N E S D E D O L A R E S , C O N T R A 64.7 
EXISTEJsTE d 31/Xn/-0, C O N UTÍ M A 
Y O R PESO DE L.AS DEUTJAS C O N ^TEN-
CIMIEN"rO H A S T A 180 DÍAS Y N O I N -
C L L ^ N T D O E N EL C Ó M P U T O , O B L I 
G A C I O N E S PENT>IENTES DE P A G O C O N 
RESIDENTES P O R C O N C E P T O D E I M 
P O R T A C I O N E S Y P O R SWAPS C O N -
TRAT.ADOS". 

"ES D E C I R —prosigu.^ Q U T : A L - N A 
D I S M I N U C I Ó N SENSIBLE DE N U E S 
T R A S RESERVAS I N T E R N A C I O N A L E S . 
SE L E A G R E G Ó U-N.A C A D A V E Z M A -
Y'OR P R E S I Ó N DE L A S D E U D A S A C O R 
T O P L A Z O , Q L ^ C O N T R A S T Ó C O N L O S 
N I V E L E S MESTMOS DE F O N D O S D E 
T R A B A J O D E L I N S T I T U T O » . 

f) El incremento de los medios de pago 
fijado Ol $ 20.3 miles de min<»es (Enñnón 
13.6 miles de mfflones; depósitos a la ™ t a 
6.7 miles de miflones) FTJE M A S D E L D O 
B L E : 43.5 M I L E S D E M I L L O N E S , D E 
L O S C U A L E S 27.5 E N L U G A R D E 13.6 
E N L A E M I S I Ó N Y 16 E N L U G A R TE 
6.7 E N L O S DEPÓSITOS A L A V I S T - , . 

g) m crédito interno al sector púbUco 

que debía "expandirse" IC miles de millone» 
"alcanzó una expansión de 22.4 miles de 
millones; pero si adidonamos ios 15.5 miles 
de millones, correspondientes al reaforo del 
oro monetario (reavalúo dd 29yrV/71) SE 
L L E G A A U N T O T A L DE E X P A N S I Ó N 
E N EL C R É D I T O DE 37.9 M I L E S DE 
M I L L O N E S " . 

Con estos complementos, y aclaraciones: 
—del crédito fijado al sector público de 

16 miles de miUones, 14 debían ir al gobier
no central v los otros 2 mil millones al resto 
dd sector publico: 

— E L G O B I E R N O CENÍ-RAL, Q U E 
T U V O U N DÉFICIT DE CAJA DE 43.733 
MILES DE MILLÓN-ES, SE L L E V Ó 41.6 
M I L E S DE M I L L O N E S P O R L A V I A D E L 
C R É D I T O Y E L RESTO D E L SECTOR 
P U B L I C O N O S Ó L O N O PERCIBIÓ LTN 
PESO DE LOS DOS M I L M I L L O N E S DE 
C R É D I T O S P R O M E T I D O S , S I N O Q U E , 
P A R A E M P L E A R LAS M I S M A S SABRO-
SAS Y CALTTELOS.\S P A L A B R A S Q U E 
E M P L E A N L O S R E D A C T O R E S D E L 
P R E S U P U E S T O D E L 72, R E S U L T Ó 
" C O N T R A C T I V O E N $ 3.7 M I L E S DE 
MILLONTLS". N o le dieron nada y tuvo que 
"contractivarsc". 

HE ahí comparadones que no dejan bre> 
cha a la réplica. Ridículo seria preten

der que previsión y resultado coínddan 
exactamente. Pero no menos ridículo y sin 
duda más, es trazar proyecdones que nada 
tienen que ver con la realidad, que son ne
gadas y desconoddas por los mismos que las 
trazan o las aprueban. ¿Para qué sirve esta 
caricatura de geometria en el espado? ¿Pa
ra engañar? ¿Pata engañarse? 

Más lamentable que d error, es la repe-
tídón agravada dd miaño. Los itñsmos equi
pos, rdndden año a aSo en la faena. Y 
ahora vuelven a ofrecemos otro Presupuesto 
monetario para 1972, que tendrá suerte igual 
a los anteriores. 

Pero no se trata de duddar 
lidades. Es tarea que puede tr. _ 

emisarios, obligados a escribir 
presupuestos "para el Delfín", 
contradicdón entre la promesa y d 

hecho, tiene un mayor y más hondo signi
ficado. Es U condenadón de una seudo téc
nica; pero también y sobre todo la condena-
don de una seudo pdítica econwnica. La 
prueba del total fracaso de cuanto se ha 
proclamado y hecho. Todos los índices lo 
dicen: el producto bruto desdende mientras 
en los demás pa&es de América Latina, au
menta; la infladón se dispara; la estabilidad 
monetaria está rota; la Administración Cen
tral, para cubrir sueldos y gastos corrientes, 
y sin invertir, derra con un défidt que re
presenta el 30% de todos los egresos, absorbe 
créditos de los que priva a otros y dispone 
de los recursos extraordinarios del reavalúo; 
las reservas intemadonales bajan; d endeu
damiento prosigue y su presión lleva a 
vos endeudamientos y a nuevas xefinai 
dones penosas y peligrosas; las expratedones 

histo-

plaza está desakastedda y faltan mate
rias primas y equipes—, a pesar de lo cua] 
la balanza derra con un défidt de 16 miflo
nes de dólares. 

¿Tiene d pafe condenda de los pe%ros 
que lo rodean? ¿La tienen fc» gobernantes? 

(PiasL m la página 11¡] 
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HÉCTOR 
RODRÍGUEZ. 

LA 
D E C L A R A C I Ó N 

DE L O S 
INDUSTRIALES 

MUCHAS cosas ocurren en el Uru
guay de hoy y de muchas de 
ellas — v̂ergonzosas pars el país 

y para su historia— la prensa no pue
de hablar, si no es a través de la re
producción de discursos parlamenta
rios. La» -43 horas de la última reu-

•• - - -.ea General 

mente INÚTIR. T esto es eíerio. sun 
cuando los fundamentos de la convic
ción del presidente de 
Industrias sean, toda ' 
de los que llevaron . _ 
la misma afirmación, ya en 1968. con 
respecto a la política de conjtelaclón. 

En la estimación de esta política y 
de sus resultados previsibles, la econo
mía política de la clase obrera demos
tró mayor capacidad para el acierto 
QUE la economía política al uso DE la 
clase capitalista, podemos decir repi
tiendo una comprobación realizada por 
Marx algún tiempo después que se 
aprobaron en Inglaterra las leyes de 
reducción de la jornada de trabaio. cir
cunstancia Que cabe tener 

En . 
cabe tener en cuen 
de las actuales estn 

temos ni las ayudas exteriores ( aun 
cuando se trate de ayudas reales, sin 
comillas) rendirán frutos imoortantes 
para el país. Peor aun cuajído recibí-
aspecto esfructural,*el'^rel^tlvo'a nues
tra dependencia económica, algo na
rece adelantar el remitido de la Cá
mara de Industrias, cuando afirma: 
"En iodo cíiso, las necesidades de la 
autodefensa deierín vrivar por enci
ma de toda otra consideración, si se 
Quiere asegurar la, salud de nuestra 

del 
Escribamos, entonces, sobre otros he

chos cuya difusión todavía B « se ha 
prohibido por loa que se empeñan en 
Identificar la seguridad con la oculta
ción de la verdad; pero cuya existen
cia es también un síntoma de la pro
funda crisis que padecemos. Veamos: 
Hace aleo más de tres lustros que los 

pldar salidas i 
misma. Con este fm fue articulado un 

aue la CNT hizo suyo, 3 al-
para la lanado 7 a propiciar sa: 

Con este fin fue 
. jrama. <jue la CNT hizo 
rededor del cual se han 
da vez más fuerzas del ! 
privado y púbhco. 

Ése es un hecho conocido y refrenda
do últñnamente por las movUizaciones 
•indícales d d mes de abril; por la jor
nada del 1» de mayo; durante ei fin de 

que reiteraron la adhesión dé 
los trabajadores a ese prORramai 5; en 
•1 correr de esta misma semana, ñor 
los paro» y la movilización del 16 de 
mayo. Que la CNT y los trabajadores 

iKoponenaJ 

. sóUda base 

decirlo, echa 

M h-echo nnevo es uue aKorm tasn.-
hién se oponen a esa uoUtica iondomo-
netarista v cojrrfnera la inmensa ma-

• Ua empresarios. 
último decreto intejministCTÜii 

Coprin."tí" 

fiaron con su voto la resolución . 
Coprin y en algunos sectores se 1 

eíones del corset de hierro de la Co
prin. Así empezó la cosa. 

Despnós vino la resolución del Cen-
- • - - Comercial de Salto. 

de todo el país, favorable 
en aumento salarial de 40% (el qrue 
reclamaron la CNT y la USOPl; las 

res de trigo, que no se vinetilaban a los 
«alarios, sjno al tratamiento recibido 
por sus respectivos sectores en mate
ria de fijación de precios. 

t l ^ ¿ ^ ¿ ^ S " t t l ^ r ? e s S U l 
publicar «1 discurso de su presidente, A 
manera de definición sobre los proble
mas nacionales, Y en dicho tearto se 
proclama ~ta necesidad inmediata de 
modificttr el sistema instituido var la 
lew de creación de COPRIN. en ierma 

terlas iundamentales^. 
La enumeración de los problemas 

abordar es muy general Y abstracta 
así deba ser ; 

fuerzas 

que sioniJTqsi* 
Iliciones de mauor onsticia. 
vara la economüf. 

Sin duda no serán idénticos ios con
ceptos de -JKsricMi u líbenaé. Tiara la 
economía" aue sustenten los trabaja
dores y las empresas: pero una cosa es 
dará: la COPRIIT va. no le siruc a rutr 
<lic. No vale la pena comparar el dis-
cnrso del actual préndente de la Cá
mara de Industrias, con el qae otro 

de la misma cámara pro-
n 19«S. cuando tantos indus-

1 todavía en Isí iómra-
ristas. 
196S pedía Eaeriflcios. 

• la espera de algún resultado; «1 dis-
eorso d . L * a <e»periencia^ mediante) 

eon acierto en la declaración de los in
dustriales. Hay un nivel de la poKtiea 
nacional, un nivel no partidista al que 
las aeremiaclones pueden y deben ac
ceder írancamen 
íe ninguna prefí 
de desplazar a 1.- . . . . , , 

El reciente encuentro nadonal v,̂  
las organizaciones sindicales de base, 
convocado por la CNT y por las agre-

? ¿ O T ° e ? 2f To^ltl^ ^i'l^^yo. 
reiteró la decisión de promover la rea
lización de un encuentro de todos los 
orientales interesados en buscar y apli
car soluciones nacionales y progresis
tas a la crisis que padecemos._ El en
cuentro reeditará y ampliara, sin duda, 
el Congreso del Pueblo de 19S5. 

Esta resolución sindical ' ' 

¡ion f^p^íbOitol) 
partidos. _ _ 

_ declara-
Cámara de Industrias oue 

comentamos, tanto como las actitudes 
de otros sectores de empresarios 
clonados al pasar. Indican: 1) 
poUtlca expresada 
(detrás: el EMI) ya 

aldo de nadi. 

^ía"c5plll'N 
cuenta eon el 

nadi. del país; 

iveleria del multilateralismo y 
lercio supuestamente libre, en 
cado mundial repartido entre 
consorcios, todavía da base a 

poneos técnicos, muy bien re
munerados: pero es alentador advertir 
que los empresarios QUe han padecido 
las consecuencias de tales alienaciones 

el caso, es un avance) hacia una salu
dable y modesta postura nacionalista, 
sin la cual ni el multi ni el bilatera-

'^•^ulSSS'^e-trlS.ue.,,0 . udr îtir 
que ha-v itacio-nes 7!<tcidos cara ser eorr-
•olotadas -oor otras naciones-, düo fl 
presidente de la Cámara de Industrias, 
en abril pasado, ante el octavo Con
greso Latmoamericano de Industriales, 
y ahora la Unión Industrial Drusuaya 
hace suyo el concepto. Una política 
orientada a quebrar la impuesta rela
ción de dependencia <y explotaciónl, 
no admitida por nadie pero existente 
de hecho, le es indispensable al Uni-

clase obrera. 

ra de los sacrificios Inútiles, que los 
oblemos han reclamado y el pueblo 
a padecido en los últimos anos. 

JULIO 
CASTRO 

F R U T O S 
DE U N A 

P O L Í T I C A 

raices de-
forman y frenan el desarroUo econó
mico del país. En el latifundio, en la 
banca privada (también en ciertas orien 
taclones de la oficiall. en los mecanis
mos del comercio exterior, en el ré
gimen impositivo, se encuentran diver
sas variedades de esas malsanas raíces, 
sin cuya extirpación la dependencia 

eso el programa de la 
propone realizar tales extirpa

ciones y abrir nuevos caminos en cada 
nno de esos rubros. 

La. declaración de- la Cámara de In
dustrias destaca que "lo orTOedud de 
la sitiidciÓTi que el vais confronta re
quiere la uTBenfísirJM adopción de me-

tcccfón adecuada del orden núólico. si-
«o al estimulo de la -producción, a tul 

dida por « 
peregrinaje 

ante diversos organismos de 
crédito de Estados Unidos. El mismo 
día el EMl concedió al Uruguay un 
préstamo de 17:250.000 en derechos 
especiales de giro «para aliviar los 

r.es: va s gestionar TIUEVOÍ préstaineB 
y prórrogas; pero *n seguida *e U » , 
gar, para hacer boca, al margen deS 
préstamo concedido, EoUdta otro 
— ŝtand-by—, "indispensable en vista 
de las reservas agotadas del pais". Le 
que hace qtie —anota AE-P— "en lo» 
medios financieros internacionales jf 
norteamericanos no se oculta la gra. 
vedad de la situación económica y 
financiera del Uruguay". 

Como aval nara sus proyectada» 
operaciones, la misión presenta tm 
estado de situación de las. íinanza» 
nacionales. Pero respecto de la' balan
za comercial la declaración con qu» 
el FMI recibe a la misión expresa 
que "las exportaciones uruguayas dls-
mlnuveron a 184 millones de dolare» 
durante el año que terminó el 1» de 
marzo de 1972. Esta disminución, qna 
representa el trece por ciento en com
paración al promedio de los año» 
anteriores, se debe principalmente • 
la baja de la producción del ganado 
y de los precios de la lana". 

Los prestamistas que siguen pa
cientemente la gráfica del enfermo, 
saben muy bien que las exportacio
nes bajaron de 232,7 millones dé dó
lares en 1970 a 205,6 mUlones en 
1971: es decir, 27,1 millones; que la» 
lanas sucias y lavadas disminuyeron 
de 47.4 a 43.4; que las venta» de hi
lados 7 tejidos de 31,8 a 26,8, y la» 
carnes, el rtibro._más importante. d« 
87,8 a 89,6 millones. Y por último, 
que en este sector el alza registrada 
en los precios —de 516 a 654 dolare», 
como promedio general— no fue su
ficiente para contrarrestar la merma 
de las ventas, que de 171.000 tone
ladas balaron a 106.000. 

Pero si su directo conocimiento- á» 
la situación agónica del país no »U 
canzase, tienen como información 
complementaria los resultados d«J 
análisis dado a conocer recientemen
te por la CEPAL: 

—el producto bruto interno, com-
parando el 70 con el 71, bajó uno 

*"l-tí*Lctor agropecuario tajó de» 

*"—ia^producción de leche dismino-
yó seis por dentó; 

—la de lana, otro sds por dentó: 
—el trigo, 3.7 por ciento; 
—el lino„ 48,4 por dentq; 
—el arroz, 14.1 por ciento; 

A la vez que el 
bajador del Uruguay en aquel país, ciento, 
comentaba con alborozo "la hueva 

Elimentadón de caballos de carrera" 
El maíz, cuyo voltimen es InfhrK», 

aumentó un 10 por ciento. 
La Industria presenta una fflsml-

nución del 3 por dentó. 
• • bruta bajó tm 4.» po» 

debate verdaderamente 
la participación en él de todas las 

y políticas dispuestas 
quebrar los lazos de dependencia 

que traban nuestro desarrono): pero 
un concepto importa mucho: ya no bas
ta "la pTolección odecTuidir del ordCTi 

5 S " ' s : C F U S V N < 5 % ^ á « e ? \ s i : 
do de 
y bien fundadas 

prueba de eoufiaiiza de las instltudo-
nes financieras internacionales «n el 
Uruguay", la misión comenzó "un 
análisis de la situadóu económica del 
Uruguay- con los representantes del 
Export Import Bank, del BID, de la 
AID y del Departamento de Estado, 
presidiendo las reuniones el embaja
dor norteamericano ante d Comité 
Interamericano de la Alianza para d 
Progreso. 

La misión reflnanciadora concurre 
a la reimión en las peores eondieio-

sos totales 
Es el resultado de una poMtiea des

cabellada y prepotente que fas Ueva. 
do al pate a] colapso. De una poUtlea 
que además de la ruina económlc. 
ha dejado al país bundido en una 
mjseria moral sin precedente» en I» 
que la -violencia se ha convertido ca 

método de repre 

libertad gentísima adopción de medidas". Y de-
ahoxa_paraío^s^porg«los^«n. 

das sobre esos mis
en su acción de todos loa 
cada ocasión que se abrió 

; disensión (acuerdo so
cial de 1963, tropo tripartito de 1S681 
para cerrarla luego, de manera abrup
ta e improductiva, por los respectivos 
sobiemos. 

Cuando la CNT convocó en 1963 al 
Congreso del Pueblo, y cuando conett-
r r i ó . l a s i n ^ < ^ ^ e ^ ó n , y ^ 

<7tte la decisión ñe lo» 
blemas -nacionales no «s 

materia Que incumba exclusivamente 
a. y>s partidos poZsHcos", como se dice 

Leopo ldo Carlos A g o r i o 
• El sábado falleció en Motevideo do. , 

el arquMedo Leopoldo Caitos " 
Agoiio. ex decano de la Facultad do 
Arquitectura Y ex reetor de la Uni-

luchas P O I la 11-

cportunidad de redlñr. 
además de la» enseñanzas del pro-
f..or Agoxi» -^.rofundo en ««'^oo-

miento» y en enfoque y ani. 
de lo, lemas—, la sran lecdón 
blindaron permanentemente su 

bondad y esülo vitaL Má» aUi do 

lo» pciiodo» 
en «ue ejerció el rectorado de U 
TTM-reisidad superó —con su acaóa 

P A » eieadora 

las COMENTES i£RPROSIE»O en EL pérdida para la cultura 

EN I_A ASAMBLEA GENERAL 

LA BATALLA 
P O R LA PAZ 

• Al fin d. 
blea General cjue tiuró BRONLA y cuatro Li

bó la extensión del "e.tadtt de sn 
T 1» »usp«sión de garantías ind 
45 dia». Votaron i favor el PaiÜdo Colorado 
ITORFECEIONISMO. "unidad y Reforma" Reforma" Y el sector 

VatconceHo»), y lo» 
"Aliania" y •^-

conlra lo hicieron los bla 
-Por la Patria", 
N»eionnl Blanca" Y la unanimidad de los secfo-
re. del Preni. Amplio. 

La moción aprobad 
la vig«icia de la 
neral del IS de abril dol 
lado do 

AmpHo desarrollaron lo, aspecto, má. de»ta. 
do» do LA propuesta planteada por el general: 
ber Seregni en su discurso deF 23 de abra. Aiis-
mendi MÚÑALO, adornas, que 'na gran falta, la 
debasdad esencial histórico-polílíca d*l planfea-
mtonto del Poder Ejeculrro Y de quienes lo apo
YAN al sostener la eontinuida* de la 

rtes de cuyo 

lo» proclamación do un estado de giterra, es 
w- juega una sola y la más peligrosa de le» 
d. Ia de la acentuación d . Ia situación críli 

Asamblea Ge-
año, .obre es-

gueiza y suspensión de la seguridad 
1. hasta la sanción del proyecto de ley 

de seguridad del estado. En su defecto dicho pla-
10 finalizará oí 30 de junio del presente año." 

Previamente se rechazó (2a -votos en 12»! 
ana moción de "Por la. Patria" -r el "Movánienío 
de Hocha" que extendía el estado de guerra 
teína hasta el 31 de mayo, el solo electo 
artículo 253 de la constitución. (Diclu artículo 
establecer "La juriadicción miUlai queda Ifaúlada 
a lo» delito» mililaie» y al c 

don de 1* lepúbUca y DEL pueWo urttguayo en lo 
que ES una. espiral ain fin de sangie,̂  de aaciificio 
y de doloz. a cuyo extremo, se puede e»DERAR 
sólo una DKTHDIIRA regresiva o lá gueiza civit". 
Tría» recordó —con lo» ejemplos de I » hiatorte 

SE ESTUDIE LA POMBILIDAD de UNA TREGUA a efecto 
do QUE LA» DOS partes PUEDAN CONTEI»az para 
un alto el FUEGO. £>a e» una moción bien eon-
CRETA. Soslcnemo» la mitma posidón que e « la 
Aaambl.a General. . « eJ »entíd« de yer M 
POSIBLE lograr uiu tregua, y para e»o hacomo» 

m votar DE 1B_ 
aÚo ot fuego. 

tregua, discutiendo DETERNINADA» 

Siena, Cario» 
tallo», presents 
clarara grave y urqente al pro 
Seriad da los 92 detenidos de 

Simen de medi. 
vo 27 votos en 

El país insisle 
osicíón al misn 

io.- aimado» ha »i<lo, en el país. Ia tregua y el acuer-
2»! do. "Lo que jdanlea el general Seregni" —ex-
aío presó Trias—, "no sólo tiene un seudo y »n-
ia- raizado fu-damenlo histórico, unr profundo T 
del realista coslenido político sino que. adema», tie

ne un. sustento intergiversable desde el punió 
de vista jurídieo y conaÜlucioiMir'. "Seregm" 
—agregó— "no planteó ]a pa» poi la pa» raisma-
HaHÓ. de paz -on, cierto» comenidos: no 1. de 
los sepulcros^ de lo» cal̂ Jjor.os, del- ganóle. »ino 
para la construccicn de «na verdadera nación 
soberrn» • El mailes, <A tema, se replanteó en 
el senado. He aquí un fragmen»o del débale. 

don d o t ^ ^ *̂WBATFOR OíOx diCe 

jfamo «enSao e...!."' 
<Em la vQtadÓD final, reaHzada e-1 mlSrcote^ 

se promtncíaion a fevor <te la tregua el F. A. y 
los senadores Echegoyen y MederfflO: 

curso del general Seregnt 
do» maneras de texm' 
T otra, por Ireoua- nc 
do de parles- Si hay 

esta guerra lenta 

IWCIA, 
ra ha. 

respetan 
dible camino de lo» cambio», la soludón de lo. 
giaves problemas del pueblo cono única yia ha
cia la parif icación autánfiea. t a Üttnia <Urá quá 
legislador.» plantearon los caminos que coinci
den con el más alto Interés naeSanal, •m esla 

TÜKIANSKY': El enca-
puchamiento se ha transforma
do en. una práctica. habituaL 

AM están para demostrarlo, los he
chos narrados por d compañero 
Hicardo VHaró, miembro del Secre
tariado Egecutivo de la CNT. 

Detenido en su casa, fue subido a 
un camión, encapuchado. Este ve
hículo circuló,, durante horas, no sabe 
por dónde. Supone que estuvo en. el 
calabozo de algún cuartd. Fue inte
rrogado con el capuchón, puesto, no 
salle por cuántas horas, aunque,, en 
reaHdad, en esto no es el tiempo lo 
que interesa. Siempre encapucfiado, 
se lo trasladó^ nuevamente, en yip 
o en un vehículo militar, del cual fue 
ojflado —tal como ha sucedido en 
otras circunstancias denimeiadas— 
con, la prohibidón de darse vuelta 
hasta que el coche que lo. trasladaba 
hubiera desaparecido. 

To estuve en la Asodaxñón de 
Fundonarios de Subsistencias; hablé 
allí, con compañeros que habían sido 
detenidos y encapuchados. 

Aqul, señor presidente, estuvo un 
jovendto —hijo de tm fundonario 
de UTE— hablando comnigo, que, 
durante 33 horas, fue detenido, con 
una venda sobre los ojos. Todavía 
tenfc una pequeña herida ^por su
puesto que sin, importancia— en d 
caballete de la nariz, como ccmse-
cuenda de haber tenido durante 
tanto tiempo los ojos vendados- En 
todo el transcurso de la ddencíón 
—en la que fue interrogado— no- le 
quitaron esa venda. 

Aquí han hablado mucho los se
ñores legisladores en rdadón con 
estos atentados; nosotros no -ramos 
• itíterar sus expresiones. Fexo, sí, 

LAS DENUNCIAS 

U N T É T R I C O 
D E S F I L E D E H O R R O R E S " 

Mercedes: don<fe, como se sabe, en 
fundón íte im atentado de caracte
rísticas muy- extrañas que ha habido 
contra uit señor mürtar, las razias-
se han realizado de una maiíera 
realmente escandalosa. 

El- señor senador IVEcheEni se re-
Crió muy brevemente al caso de una 
muchacha que, e-videmtemente acu
ciada por las torturas-, Eegó indusi-

ese piso 
de varios: 

t me dice que rae «paite- la 
'ropa. Como me cpaedié ^paida- nie 
dijo con más vehemendar « t e dije 
«lue se quitara la ropa»,. Comencé: a 
quitarme la ropa. SBentias: lo hada, 
ella iba revisando. Luego hasta la 

nde fi

es, evidentemente, un acto de 
ocadón poHtica. Pero hay más. 

Algún señor legislador mentíonó 
a situación vivida en Dolores. Yo 

uve allí y puedo dar fe de cómo 
produjeron est 
Dolores —que • 

.— en la ma- familiares— 

del arroyo EspiniHos habla 
lumna tupamara, que poste: 
te se supo estaba integrada por una 
mujer y doi hombres. Se sabía, en
tonces, que existía esa. columna, y 
que se iba a realizar im operativo 
contra día. Pero, en eE transcurso 

na se procedió, sistsná-
& allanamientos —san 

ninguna causa que lo justificara— 
de domidEos de militantes d d 
Frente AmpHo, notoriamente cono
cidos c«Hno tales. ¿Con. " 

car lo que, evidentemente, en este 
afecto de la «pEcadón d d estado 

^ ^ ^ ° 4 c 5 r ? o ^ ^ ^ 
En oportunidad de expedirse d 

comtmicado de las Tuerzas Conjun-

la. pt^ameiÓB. d d op<3a£ÍT» retel-
^ ^ ^ « ^ « . , « . 0 de provee. 

^ E Í R O R 3 L O D 3 F C Í T I E Z : QUM3X. traer Se 

«mador S ^ e B n t - lo itítotfro a 

entre-vistó conmigo —yo 
al igual que a todos sus 

Y me dijo, por escrito, 
lato de todas las peripecias que 

pasó por haber sido acusada en las 
condiciones a que hizo mendóit el 
señor MicñelínL Esta, muchadia fue 
acasada. de haber partidpado en un 
atentado contra un militar en la du
dad de Mercedes. C i t a ^ por d juez, 
concurrió al juzgado, y luego de 
prestar dedaratíoues. quedó en U-

Después cuenta que^ a pesar de 
todo,, loa familiares se interesaron 
para que a l venir a Montevideo 

éOaL es: estu£anle en esta, dudad 
no la hiders sda, sino con un. abo
gado. Así fi»üzo. Uegó a la pensión 
donde vive y *>nde ESTIHÜA. AHÍ la 
estaban esperando dos personas de 
la jefatura, de policía, que se pasa-
ion: tm d& entero aguardándola, y 
al fínsi se 1« Ifevaron a la jefatura. 

de Olga KJamrenko. que 
• ' " ireraio DOT la per-

d señoc seíador 

JBSO de detaBes. r«cer "Ebi d cuarto 

y d sutién>. Luego me Mze abrir 
tas piernas x me hizo girar. Me dii»: 
^Dése vuelta>. Luego rae Mzo ciar 
vudta otra vez. Me hizo abrir la 
boca y me preguntó si tenía dienfes 
postizos L e dije que no. M e ordenó 
que me vistiera. I>espmés de haber
me vestido —estuve desntafek díex 
minutos—, comenzaron, a re-visar la 
cartera." Todo eso en. presencia de 
hombres. T continuar "En. uil por-
tadocujaentos yo lle-Sfaba d carné 
d d partido. Entonces: me cEcen: 
^íAsí que usted es d d partidoT»- La 
respondír «Sí, con honra>. M e diio: 
<i.Así que sos admiradora á d Chê . 
también.? ¿Así que querés a ese pe
dazo de delincuentels. Les: <&je qua 
soy admiradora de d. «¿Así que te
nes la foto de ese adincoeote. Ia 
foto dd. íddo?» saguió re?»ásando 
todo. Lo más que le llamó ia aten-
dén fue d. carné d d partido ,̂ ia foto 
áéL Che y la foto de Libar Arce. 
M e tomaron todos: los datos- Lnego 
de haber hedió la ficha de datos ftai 
condudda at calabozo 15. M e dejaron 
ah£ Más. o menos a las tres: y media 
de la mañana o cuatro Eno puede 
jeedsar. porqce ae tetó. hoEtí fiío 
cuando QeguoB. A b o o o n la puerta. 
£ran dos o tres: M e oidaisrai <iaa 
me acostara en I » cama. Registraron 
d calabozo. Me nevaron de sOIÍ del 
brazo hasta d ascotsiw, n » comiii-
iertn para abajos a tma pieza bas
tante a m i ^ AHÍ Itab& otras per
sona» que estabait sMm&> tortoradas. 
CSiando -raiEi. bajand» d asc«tsor 
yo sentf ka grifos. Kcaa srifc» do-

CPwt « Sep*í. rtí«SsK.«rJ( 



eviene Se le píg. Kíiterloi-j 

•e.sperados. Eran dos o tres los tor
turadores, mujeres y dos o tres hom
bres también. Aparte había unos ce
ladores [ahí dice otra palabra que 
no quiero pronunciar], que más o 
menos eran cinco, uniformados y 
otros sin uniformes. Cuando entré 
me pararon en una « X » marcada en 

Luego los buzos hasta terminar por 
sacarme toda la ropa. Me pusieron 
una especie de trapos en las manos, 

" H E C H O S I N D I G N O S D E U N A 

cas pr las uñeca 
luego en los pies, y me ordenaron 
que me sentai-a. Me ordenaron que 
estirara los pies y después me di
cen: «Acuéstate». Después que me 
hube acostado en el piso de baldo
sa —el piso estaba frío— me empe-

dena —me parece por el ruido— en 
los pies y en las manos. 

"Quedé atada de tal forma con 
los pies estirados y los brazos ex
tendidos, que me sentí en el aire. 
Ms tendieron algo húmedo por arri
ba; como un trapo y empezaron a 
pasarme algo que me pi-oducía una 
sensación como de cosquilla por to
do el cuei-po. Como algo que me 
quemaba. Después me di cuenta de 
que era algo como electricidad [la 
picana]. Coriían el trapo húmedo y 
me lo pasaban por todo el cuerpo. 
Por los brazos, por las piernas, por 
los senos. A l mover el trapo y apli
cármelo nuevarnente demoraban va
rios minutos. La única pregunta que 
me hicieron es si pertenecía al par
tido. Mi contestación fue que sí, 
hasta la muei-te. Entonces, me dijo: 
«Bueno a todas las del partido les 
va a pasar esto». Después de haber
me pasado la electricidad, la picana 
durante im rato bastante largo, me 
golpearon, siempre estaqueada. Ca
da vez sentía más dolor. Tenia ca

lambres c-n todo el cuerpo. Tenía 
problemas para respirar, tenía aho
gos. Me había producido una espe
cie de agitación; entonces, me pe
garon un golpe, primeramente en el 
estómago. A mí me pareció que íue 
con algo de madera. Me pegaron 
otro también cerca de la vagina y 
otro nuevamente en el estómago, el 
que me produjo un desmayo. Me 
ponían los trapos donde me golpea
ban, para que no me quedaran mar
cas. No sé qué rato habré perma
necido allí, porque cuando me des
perté me encontraba en una cama 
del calabozo. Cuando desperté me 
sentí mareada y noté [todo esto es 

) ; hay aquí damas, pe-
ma que se sepa la tra-

r un reti-ato del Che 
¡T miembro del Partido 
r este país: leeré todo 
á dicho], que tenía la 
icia con sangre. Tenía 
tante grande en la va
le producía desespera-
desesperación me vestí 
habían tirado la ropa 
a. Empecé a tocar tim-

mal porque : 
desde el ju( 
no me trajer 
Al rato pedí 
baño. Volví 
eedimiento 

iemás no habia comido 
.'es de noche. Comida 
in en ningún momento, 
nuevamente para ir al 
i hacer el mismo pro-
nterior, irrigación, pa-

el terrible ardor 
Pasó el 

hado. Llega el domingo siendo los 
gritos todo el día. " ' 
pastill 
dejado y 

tolné otr¡ 

—Ecuanil— que me habii 
me tomé dos juntos; de 
al baño nuevamente y n 

m.ás. Me acosté a dorm 
.tía los gritos de. 

me interrogaron sobre mi afinidad 
política. Me dijeron más tarde si 
me daba cuenta que no estaba bajo 
juez sino «bajo la justicia militar». 
Le dije que me daba cuenta que 
estaba en un cu.artel. Agregué que 
tendría que aguantarme encerrada 
hasta que ellos quisieran. Me dijo 
que sí, porque yo me había venido 
escondida a visitar al juez «y el juez 
es otro compinche de ustedes», y te 
dio la libertad. Le respondí que el 
juez tenia las pruebas de que yo no 

dejaron con un sar-

tapé la 

ro vale la 
gedia que 
paz de tei 

Comunista 

bombacha 
un dolor b 
gina, que 

estaba 
perados gento que rnc revisó todas las cosas 

elda como una cue- que tenía yo en la cartera; me hizo 
cabeza —me había firmar un inventarlo de lo que ha-

,o íio^et,T>eración V bía en ella y se la Uevó. Esa noche 
• - - quedé con la policía femenina, 

insistió en los interrogatorios, 
otro día, a las diez de la ma-

agentes 

dos ecuaníles. A l fin, lo
gré dormir. Habré dormido como 
hasta el domingo a las tres o cuatro 
de la tarde. Fui 
ropa y la colgué ei 
volver a ponérmela 

los 
liando secó 

Luego 

1 baño. Después de calidad de Palmi 
bafi 

como pude 
sobre la cama, 
bre para salir 
un rato salí par: 
tiquín, junto a 
un pomo para hacer irrigaciones. Me 
la hice, sintiéndome aliviada. Seguía 
sintiendo gritos desesperados de 
hombres y mujeres, que venían de 
pisos más abajo. Comentarios de 
otros detenidos que estaban en la 
celda decían que los estaban mo
viendo. Ellos también habían 
detenidos en los procedimiento; 
gún los comentarios, había me 
entre ellos ' ' 

la llevaron a 
ítar la lectura 

currió durante el traye 
sa ciudad. 

Y sigue: "Cuando pasa 

Mer ;edes. 

haSa 

apa recio 
la anterí. 

que me llevaran dír. 
cosas, había al cuartel de Mercedes. Me llevaron 
igaciones. Me a la enfermería del cuartel. Estando 

en el baño, una «femenina» [con 
nombre 
que me estaban esperando. Salí 

policía de investigad 

sido tado a un oficial producido en Mer
cedes. Negué nuevamente. Dije que 
no y que tenía pruebas por 

G O M O SE M A N E J A LA I N F O R M A C I Ó N 
«ESOH MI-

CHELIMI: Sc-
p«siden-

guay se conmovió por la mu 

iiase del presidente Kennedy, que 
sostenía «rué la democracia que no 
tuviese la posibiUdad de llegar al 
púbUeo con la puresa de la informa
ción, no podía Uamarse democracia. 

Lsl^os^rsta^rras'^tn^dra Zl 
deformación interesada de la opi
nión púbUca mediante los partes de 
laa Fuersas Conjuntas que se emi
ten a los efectos de no dejar a la 
gente tener en su poder las infor-

menda que tiene el golpear insisten-
temenle sobre un hecho para crear 
o despertar un sentímiento colectivo. 
Voy a poner un ejemplo para que 
se vea perfectamente de «rué medios 
depurados se valen determinados re
gímenes para crear en el alma de la 
gente una conciencia especial, de
terminada, proclive a creer en de-

Todos conocen el caso de Sallus
tro. En la Argentina, un hombre se
cuestrado, director-gerente de una 
imporlanle iáirica. a manos del 
Eíércüo Revolucionario del Pueblo, 
pretende negociar. El gobierno ar
gentino se niega. Advierten los se
cuestradores que si los cercan van 
a matar al industriaL quiere inler-

elevisión 
y los tapes, así como a través de la 
informarión radial Y de los periódi
cos, lo que habia significado, en la 
Argentina, algo <iue se entendía co
mo una tragedia de carácter nacio
nal. 

En esos mismos dias. señor presí
deme, moría Eduardo Pablo Monli. 
Si yo le pregumo absolutameme a 
lodos los que están aqui piesemes 
quién era Eduardo Pablo Monli, 

poUcÍB argentina, torturado 
mucrlo bajo los efectos de ésla. 

Lo que por suerte no casó acá. 
pasó aUá. para desgracia del pueblo 
argentino y de su régimen. Eduardo 
Pablo Monli, un obrero lexlil de 
Olmos, fue sacado de su casa, tor
turado, y murió veinticuatro horas 
ames que Sallustro. Su familia y 
sus amigos sufrieron permaneme-
meme durante muchos días, ame la 

.-
difundió e 

gemina, ni se supo en el Uruguay. 
Hubo una censura que imnidió su 
difusión; hubo agencias telegráficas 
eme se negaron a pasar la informa
ción y a que la misma Uegara al 
Uruguay. Se prohibió, enlonees. to
da publicación al respecto. 

¿Qué diferencia kay entra Sallus-
tro y Monli? ¿Qué diferencia hay 
para que en el Uruguay se pasasen 
todos los taces acerca del ceso Sal-
lustro —viniendo la información mi-

grimas de su mujer, la imploración 
de sus Míos, los resos de sus ami
gos y todas las manifestaciones de 
ima sociedad consternada, para que 
no ocurriera lo mismo con Monli? 

obrero texHl 

también, y no fue emerrado ni con 
los honores de SaUuslro, ni se reci
bieron carias enviadas desde Mon-

1. o no tienen tiempo, po: 
hay muchos otros preblemes 
golpean el interés del Poder Legis
lativo, y no nos podemos referir a 
estos lemas. Pero el hecho cierto es 
que se eslá orientando a la oomión 
pública como se hizo en el easo Sal-
lustro. Mucbos. quizás, no reparan 
en ello. Entonces, nosolros tenemos 
la obUgación de advertirlo. 

Muchos de los partes que se dan 
no sólo son tendenciosos, no sólo es-

razón sencilla: porque hay una di
rección, por parte del gobierno, in
teresada en oriemar a la opinión 
pública mediante la información. 
Sallustro había muerto en manos d. 
revolucionarios; había que conde
nar el hecho; había que hacerla 
senlir y había que hacer escribir 
páginas por demás conmovedoras al 
respecto. 

MonH. por el contrario, era vie-
lima de un régimen slmnsr al de 
lames otros que hay en América del 
Su. y en el mund.3. La difusión de 
la muerte de Ssllustro creaba un 
senlimiemo colectivo de repulsa ha
da los revolucionarios y sus méto
dos. La difusión de la muerte de 
Monli hubiera creado, por asoda-
dón. no sólo la solidaridad, sino la 
repulsa hacia los regfanejtes milita
res pareados. 

Eso que sucedió en Argentina, 
trasladémoslo a Uruguay. ¿Quién 
puede comenlar un parte de las 
Tuerzas Conjumas? ¿Quién puede 
abrir opinión sobre lo que éstas di
cen, sin ir en elíc la vida de! diario, 
la radio o la televisión? ¿No hay 
acaso todos los días partes de las 
Fuerzas Coniuntas que empiezan di
ciendo: esto está comprendido den
tro ce la orden de seguridad n-ime-
ro uno? Los únicos que puedcü ha
cer comentarios son los legislEdores, 
y eslo, siempre que se reinen I3S 
cámaras Muchas veces éstas no se 
reúnen, o no tienen liempo. porque I los del Partido Comunista les iba . 

pasar esto, llevándose a cabo todas 
esas cosas indignantes, algunas algc 
más que sugeridas respecto a lo cue 
ocurrió durante el tiempo en <RJE 
estuvo desmayada. 

Estos elementos cobardes, salva
jes, indignos de estar en cualquier 
sociedad civilizada son práctica
mente detectables. en cuanto cual
quier ministro dei Inferior, io quie
re, en pocas horas. Y si no se toca 
a esa gente es porque se les tiene 
miedo, -y el ministro del Interior 
que tenga miedo a estos sujetos re
pugnantes, viles, cobardes, 

guntas similares a las ya realizadas. 
A eso de las 8, una policía me or
denó que me sacara toda la ropa 
Me hizo poner dos buzos de lana y 
la chaqueta de cuero que yo tenía 
y me puso un poncho doblado en 
cuatro sotare la cabeza; rae llevó pa
ra fuera. Me pusieron al rayo del 
sol. Y o iba controlando la hora por 
las campanadas de la iglesia, que 
son cada cuarto de hora. E?taba de 
plantón con las piernas abiertas. Eran 
las cinco y media o las seis y tra
jeron a otra detenida [la persona 
que citó el señor senador Michelinij 
que le hicieron decir que yo habís 
sido la que había planeado el aten
tado y que había paJ-ticípadc. Le 
.hi.cieron decir que la participación 
que habíamos tenido juntas era dai 
vueltas en auto por la plaza. Se di
rigieron a mí y me preguntaron qué 
contestaba a esto. Que es mentira, 
le respondí- Es una mentira rotun
da, porque ustedes la han castigado 
y le hacen decir lo que ustedes quie
ren. Cuando yo les dije eso. el tipc 
me sacó cl poncho y me agarró e, 
brazo para zamarrearme. Yo jimtc 
las píeinas y le dije que no me to
cara. Entonces me dijo que si seguía 
mintiendo. Le dije que seguía di
ciendo la verdad, porque la men
tira tiene patas cortas. Me dijo: bue
no; entonces estará acá hasta ma
ñana o pasado. Le dije entonces qs-.e 
algún día le tocará a él lo que est¿! 
haciendo conmigo. Se enojó y me 
pegó con el poncho en ia cabeza-
Me puso nuevamente el poncho en 
la cabeza y me hizo abrir las pier
nas, dándome una patada en los to
billos. A la otra muchacha se la lle
varon." Y después cuenta que se 
encontraron con esa muchacha y qii* 
le dio 3a explíc-aclón que acaba de 
exponer es sala el señor senador 
Michelini. 

Luego continúa contándome algu
nas cosas que sólo me puede contar 
a mí, que soy amigo personal y qu« 
prácticamente la vi nacer. 

Esto ocurre en este país. Aqui 
se trata .de que se nos haga el dra
ma de lo que pasó o dejó de pasai-
a un señor militar, a quien no co
nozco y, sin conocerlo, debo respe
tarlo, por el solo hecho de tener sí 
uniforme de] ejército nacionaL Pero 
a esta muchaclia se le preguntó .si 
tenía el retrato del Che Guevara y 
si era del Partido Comunista: cuan
do contestó se le dijo que a t'odos 

no que son falsos, no 
verdad, niegan la inf 

formi.dón fidedigna de los hechos 
muchas partes del sucedidos en el pais. Ministerio del 

S O C I E D A D C I V I L I Z A D A 

EL diputado Sosa Días dio lectura 
a un relato de un compañero de 
Juan Lacaze. Transcribimos al

gunos párrafos fundamentales: 
"Se encendió la luz y me tiré en 

la colchoneta que me hablan puesto 
en la celda. Lo siento, pero tengo 
que vendarle los oíos, me dijo un 
policía de la 2» sección de Rosario. 

•Me encapucharon y luego nos sa
caron tomándonos de ambos brazos 
y dirigiéndonos hacia la puerta de 
entrada de la comisaría. E7 a de ma
drugada; nos subieron a un camión, 
bancos de madera. Agache la cabeza, 
siga, siga mas al fondo, me decía 

hijos. Hablen 

conducto para 
firmado o con 

camino transv 
sotros los vam 
mirando en la 

llevar, pero tenes que elegir 
)S opciones: o esperas hasta 

er a tu hermano, o si no te 
I acá en las afueras de la 
en un parque v vos te las 

¿.Trajiste dinero? 

1 de dónde estást 
ce: es una granja 
se ni me interesa. 

sus superiores, y 

aiar, algün papel 
ello. Me dijeron: te 

sentar en 1 
ios a sacar las esn 
la venda, pero 
quec.ar.'=e sin me. 

Si tca-s 

^aftab 

igmal. Dic 
1 T> Fl u " i«o fe 

.A.rii!lcría 2. ccrti-
ciudadanos Ángel Ko-
^ Ma.i T - ,a '-e-re 

ajan .=in documen-
do .detenidos ha.sta 

libertad. El lefe-
nO 2. Tenientr. co-

— No 
i-ar en algo como un portón; se me 
ngánehó el buzo en el alambre: 
lisaba pasto, eis un gallinero: lo 
upe enseguida .va que las gallinas 
•alaban a mi lado y cerca, muy 
ere», sentía ladrar dos peños, uno 

cada lado m.ío. ;Cómo te llan-ás 
•os-' Di mi apellido- iA,sí que vos 
os, tupa? No. señor. ¿Y entonces 
iOT qué te traieron? No sé, habrá 
¡na confusión. ¿No te interrogaron a 
os? No, señor. Enseguida te vamos 

rrogar: no te hagas problema. 

qué 

se fue 
"Sentí i dos o tres kiló-

que por momen-
el ladrido de los 
r de las gallinas. 

alcanzaba a captar todo lo que decía 
y yo ponía atención para tratar de 
ubicar el lugar al que n 

reclutó 

habí! 
lago E 
vos? 

Canta, 

debió. ¿.Qi 
mí nadie. Y o no t 
dieron en el hígad. 

1 moler. Y o no sé nada, debe haber 
1x1 error. Seguidilla de golpes en la 
zona hepática y en el abdomen. 
Canta porque la próxima és en los 
h . . . y me la dieron. 

"Caí al piso del gallinero, no al
cancé a perder el conocimiento. No 
es nada ahora, después volvemos. 

' ' " Í ' . . ' . J Las manos entumecidas^ 'do
lor insoportable en los brazos dema
siado estirados y apretados en las 
muñecas atrás. Volvieron. Parece que 
están aclarando la cosa. ¿Dónde tra
baja tu hermano? En una fábrica. 
Puede que se solucione tu situación. 

" "Úi herniado vive" para "la familia, 
de la casa al trabajo y del trabajo 
a la casa, es padre de dos hijos y 
ahora tiene también a M . . . E . . . . 
no creo que tenga relación con nada 
de esto. 

"Te vanaos a cambiar las esposas 
para adelante. No sólo me cambia
ron las esposas para adelante, sino 
que ahora me pusieron realmente 
esposas, pero antes me frotaron las 
manos y los dedos entumecidos, 
¿Queras sentarte al solcito? La cosa 
cambiaba, parece qvie iba mejorando. 
Me sentaron «1 sol. y las horas de 
affotamieiito me «dormeeíeton. 

«Sentí A mido de iin vehículo «tua 
ae «cercab»; por d motor me pare-

= «id v á ylp. Aqut asS tu señara, lo» 

e % " . r . " 
:10 de abril d 
clel Grupo de 
fica: que ios 
bcrto Ccdrés 
. -Ir C-a c . 

t-o-s por haber .= 
este momento. 

son de:i3dos en 
Grupo .\rtilleri;, 

SEÑOR MICHEL 
nombre. 

SESOR PEREYRA. — ¿Po 
no lo va a nombrar? 

SEÑ-OR MICHELINI, — Cuando 
el señor diputado Sosa Días iba a 
leer el nombre del comandante del 
regimiento, le dije: "No lo nombre", 
y él lo recogió- Algún -señor legis
lador preguntó el porqué. Y o res
pondo que porque no creo que sea 
el responsable. No interesa su nom
bre. El responsable está ahí y atrás 
de él, el presidente de la república. 
Y así tenemos que manejarnos en el 
parlamento. Aquí no interesan los 
nombres de los oficiales, de los co
mandantes de las fuerzas: aquí in
teresan los que están sentados ahí. 

SEÑOR MINISTRO DE DEFENSA 
N A C I O N A L . — No me señale con ei 
dedo. 

SEÑOR MICHELINL —• Esto us
ted lo oyó, señor ministro, y el pr 

mitieron 
interesa 

mandante. Si lo hace és porque sabe 
que está amparado. 

SEÑOR SOSA DÍAS. — Simple
mente debo recordar que inmediata
mente que fue largado el matrimo
nio Cedrés detuvieron a su hermano, 
y que la causa sería que un matri
monio que -vino a trabajar a Mon
tevideo le dejó a su cuidado una 
niña de seis meses. 

bajando la cabeza y abriendo un 
poco la capucha, se facilitaba la res
piración. Le preguntaron si era da 
Artigas, si tenía documentos, y fue 
contestando. L e dijeron: "¿Así que so» 
edil? ¿Qué significan esos volan
tes?" Lo llevaron al patío entre do. 
o tres, empujándolo. A esta altura, 
uno dijo: "Mira que linda barriguj-
ta. Y o le pego." Bajaron una escale-
ra —después supo que era un sotan» 
del cuartel—. y lo pusieron contra Is 

que t sidente de la repúbli 
enterarse y proceder. 

Si dentro de quince o veinte días 
vuelve a reunirse la Asamblea Ge
neral, el senado o la Cámara de Re
presentantes, habrá que pedirle A i 
cuentas de las medidas tomadas res- cuidas 
pecto a esto. K o tribunales de ho- tiro' 
ñor; lo que interesa son las resolu- las i 
clones de los jerarcas que tienei 
mando sobre esos hombres, que per 

ue realizaran esos hecho; 
nombre del co 

SEÑOR TERKA: El edil GaUo per
tenece a nuestro partido. El do-
mingo había estado participando Ahí empezaron los malos tratos 

en una reunión política de nuestra físicos: le dieron un puñetazo en el 
colectividad [ . . ' ] Antes de ti^Iadarlo hígado, después otro en el lado 
ya le habían revisado el equipaje, opuesto, más tarde tres puntapiés,, 
donde le encontraron algún volante "¿Vas a cantar?", le preguntaron. El 
V unos papeles, unas hojas grandes les- hizo notar que el volante era 

han di\TÍlgado por ahí, que legal, que estaba por ahí: que 
-figura de Crist 

dice "requerido por sedicioso", 
y otro que tiene la fignra de Artigas, 
también con algunas leyendas de este 
tipo. 

1 soldado le , dijeron: "Lo 
si trata de irse, le pegas un 

Cuando Uegó el yip le ataron 
palda. 

dijer por el volante, 
que su. cara era parecida a la de un 
tupamaro buscado. Él manifestó que 
tenia documentos, que había gente 
que lo conocía. Después de eso le 
sacaron la capucha, lo sentaron en 
el sótano, amenazando con matarlo 
sí se daba vuelta, y lo dejaron ei 
resto de la noche áUÍ, 

y lo llevaron al ^ ^ - ^ ^ S 

ue le diHctiltaba la -„„-_ ,_ , 
contra la pared, 
una capuch 
respiración. 

LA G R A N D E Z A DE L O S H O M B R E S 
SEÑOR MICHELINI: "Después del 

alemado a Batlle y Ordóñes. el 
prindpal cuidado que tiene 

BalUc es que no se le toque un pelo 
a aquel hSmbxe qu. realiaó el aten
tado y es detenido. Hace responsa
ble de la salud, del estado físico y 
del ánimo del homl 

u vida, al ¡ef 

' ^ " • - H e v . l . . 

en trance de muerte a 
res y a él mismo, supo, repito. íes-
pelar la vida de aquel hombre y 
exigir el trato adecuado para que no 
fuese, en lo más miidma, coartado 

las torturas, lo que significó una de 
las páginas más negras de aquel ré
gimen. Aunque en aquel momento 
se snendó totalmente por parle ' 

En segundo lugar, Michelini 
corda que "el general Rivera s 
eionó. el 17 de diciembre de 1«2S, 
al capitán MeKIla. por i 

conclusiones a que se hat 
se^mipidió la .discusión y 

no obstante su dolor y el « a n n o sobi 
qva habia sufrido, que liabía poaaio MB 

'^^"4-pa!Srrmo"¿"dl,.W 
al afio U . el bdd6> de 

Mción absolutoria, lieima 
de años después no hay una 

que se levante para defender a 
los hombres que fueron acosados de 
torturadores y a los cuales »e les 
probé ese hecho. En cambio, noso
tros hemos tenido en nuestras ma-
Boa él libro que recose los lestimo-

_ s raxón y ' " 
estaba la verdad.-^ (Del 
senador ZlmarMicheUn..: 

file:///rtilleri


D E N U N C I A S . 
aida 

i' una pistola y le 
vuelta, te pego un 
pistola en el cuello. 

a la pa-

fVien^ de lo pág. 

vm oficial, sacc 
diio: "Si te das 
tiro". Le puso la 
y lo empujó co: 
red, haciendo ruido con 
Uara el arma. Antes de eso se habia 
hecho ruido en un local próximo, y 
él lo interpretó como un simulacro 
de castigos a alguien, con Quejidos, 
ruidos, golpes, etcétera. 

Lo llevaron para arriba, v alli 
viene la parte más significativa del 
interrogatorio. Le dicen: "Mira: te 
vamos a soltar. ¿Asi que fuiste vos 
el que denunció que Cooper torturó?" 
Efectivamente, el edil Gallo había 
denimciado la realización de tortu
ras en el departamento de Artigas. 
El contestó que sí, y preguntó si eso 
era ilegal. Le contestaron que no, 
y le agregaron: "Pero estás en deu
da con nosotros. ¿Está claro?" Le di
jeron: "Vas a salir de aquí, y aquí 
no pasó nada". Él preguntó: "¿Cómo 
que aquí no pasó nada?" Le respoi 

nuestra. "Reconoció la culpabilidad'^ 
dice "El País". En otra página s. 
publica el facsímil de la lista 9988 i 
se dice: "Candidato del Prente Am 
plio a una intendencia era sedicioso" 

SEÑOR ERRO. — Y también apa 
recio por televisión. 

SEÑOR TERRA. — ¿Saben po 
qué esos diarios publicaron el íac 
símil de nuestras listas? Porque la: 
distribuyó la Oficina de Prensa di 
las Fuerzas Conjuntas, junto con e 
comunicado. Me permito decir cu. 
ese reconocimiento —que para 
no tiene seried, ' ' " 

ginado ni me ha pasado por la ca
beza la idea de que puedíera ser mi
nistro del Interior o de Defensa Na
cional. Siento —ni siquiera puede 
decir que pienso— que si le 

mi 
parte de 

denuncia la 

se doci 
form 
te para imputar 
a nuestros grupos p 
lación, insinuándola, 
ciéndola a través de 
dalosos y de la pub 

li fu 

amenté hoy sino 
antes— no me alcanzarían las piernas 
para correr hasta esa oficina que efi 
mi dependencia de la cual yo soy 
responsable, donde subalternos m.íos 
—se dice— desmayan a golpes a una 
muchacha de diecisiete años y la vio
lan; donde subalternos m.íos —me 
dicen— encapuchan a un muchacho, 

tienen horas anunciándole que lo van 

de Prens 

encapiichado 

que 

Q¿_ nizació 
mo fue el trato?" Y 
regular para abajo". 

Había sido golpeada, 
amenazado. 

"Vas a firmar un papel como 
el trato fue correcto: Is atención 
dica, la debida; y ¡a comida satis
factoria." Preguntó: "¿Y si no firmo 
ese papel?" L e respondieron "sabes 
lo que te espera." 

Lo sacaron, le hicieron dar varias 
vueltas por el cuartel, y después se 
encontró afuera. 

Una cosa más: firmó el papel. 
Pensó qué hacer, consideró la ame
naza, que el papel en definitiva no 
tenía -,íalor, y lo firmó. 

Y o conecto esto con ia declara
ción de reconocimiento de culpa del 
doctor Peralta. En ese cuartel donde 
se hacen estas cosas —v no digo que 
esos malos tratos sean de los peores 
que ha habido; aquí se han denun
ciado cosas mucho más graves que 
ésta—; donde se veja y se golpea: 
donde se maltrata, deshonrando el 
uniforme de quien lo hace y se llega 
más lejos aun,- se hace firmar un 
reconocimiento de buen trato, de 
comida y atención médica correctas 
—cuando eso es falso—, v se pone 
como condición para dar la libertad, 
es en ese cuartel, repito, de donde 
surge el reeonocimiento de culpa del 
doctor Peralta. 

Quiero agregar algo más todavía. 
Tengo aquí "La Mañana", por ejem
plo, donde aparece este titular: "Can-

imiles le' 
desde la Ofici: 
Fuerzas Conju 
¿de dónde saca autorización esa 
ciña para distribuir facsímiles 
li.stas? ¿Qué es eso? ¿Es una oi 

de propaganda polit 
dirigido contra 

SEÑOR RO
DRÍGUEZ 
C A MUS-

SO: Y aquí es-

Y aquí, ¿qué hem.os e 
rante treinta, cuarent 
horas? Cien denuncias, < 
te. ¡Yo qué sé cuántas! 
cuántas; con una bastj 
se ha respondido? ":Ah, 
de acuerdo con eso!" 
medidas." "El tramita 
rriendo." "Haremos la 
correspondientes." Esto ( 
moŝ  oído. Además, es l 
venido oyendo porque 
una prórroga; esto lo 
antes. Pero lo escucham 

cuchado du-
., cincuenta 
ciento vein-
No importa 
ría. ¿Y qué 
yo no estoy 
-Tomaremos 
se está co-
¡ denuncias 

le hoy es 
cuchamos 
¿de quié-

señal; 
que coi 

—aunque impor 

que un mes atrás, en una si 
de la Asamblea General par 
a ésta —digo parecida, porqi: 

seguramente 

haya podido 

personal. 

hemos asistido 
3 desfile de horrores que 
parlamento urug-uayo ai-
Iquier tiempo de nuestra 
no nación indepen diente-
recoger. Yo estoy seguro 
i el horror, la violencia 
procedimiento canalles-

tortuoso han alcanzado la ex
tensión y el carácter que prueban 
este cumulo de denuncias que aquí 
han desfilado. Y , a pesar de todo 
confieso a los señores legisladores 
de esta Asamblea General: más que 
el horror, más que el caso del jo
ven torturado o la muchacha i-iolada. 
más que las golpizas, las picanas 
eléctricas, las inmersiones en el agua 
por tiempos excesivos, el encapucha-
miento, las persecuciones, la miseria 
moral que todo eso determina, en 
mi ánimo, casi al final de este de
bate, pesa todavía más una cosa, y 

denun 
que había 1 
Palacio Leg: 

l a ^ ^ 

par 

inmediato 
pondían s i 
personal, 
terminada 
Via estaba 
tas del Pal 

alrededor del 
perando a al-

.tacarlos fi-
tomaría de 

^Tmedidas 
iclusive ofreció su auxilio 
tcétera. Horas después, 
a sesión esa horda toda-
sperándonos en las puer-

'a policía niirándo-
aba. 

* 'no e s é s a 
ia m o r a l d e 
ios m i l i t a r e s 
u r u g u a y o s ' 

y la 

Y o tengo, entonces, el derecho a 
preguntarme: ¿el ministro mintió? No 
puedo hacerle ese agravio. Debo, en
tonces concluir; no lo obedecen; dio 
la orden pero ésta no importa a sus 
subordinados. No sé si hay una ter
cera posibilidad. A roí. por lo menos. 

e l S e n a d o d e EE. U U . y 
e l t e m a l a t i n o a m e r i c a n o 

r i K un pasaje de su discurso en revolucionarios. £no? ¿No es ése 
r- la Asamblea, ZíOmar MicheK- el objetivo de ellos? Y en ese tca-

ni analizó cómo se trata, en el lido la actividad de eDos es polití-
lenado de Estados unidos, el te- ca. ¿no? 
ma de América del Sur. y sus pío- SENADOR BROWN: Puede ser 
Memas, dando lectura a un diálo- llamada ssL 
go entre el senador Bro-om y el se- SENADOR CHtraCH: Y nuestra 
nador Church. uno de los más pío- intención al proporcionar un pro-

,-e al- policía, es oreoararlos t,=Tn T., 
bancos tiener 

las bombas: y evitar este tipo de 1ro objelrvo ejorar la capaci-

SEKADOR CmmCH. LOS Ierro- vida. ^ ^ ^ ^ ^ ' ~ 
ristas a <lne usled se refiere, su- "De modo que eslo tiene dos bs-
pongo. son los hrasfleños que es- pedos bien daros y muy expresi-

" " en contra del vos: uno. la connotadón con que 
un senador de Estados Unidos se 
refiere a delerminadas organiía-

que pueden clones que dentro del país tienen 
mejor la mofivadón da una denomina don. y él 

_ e. que la palabra ierro- que es otra. Y el otro, la 
ztsla. fVslec s* reSere a esta gen- del senador Cburch en e 
*er de si eso es para reprimir mejor 
.Contesta el senador Brown: "Bue- esa actividad y para que se rea-

ao, m l e ^ a d . yo me refle«, a licen entrenamientos, y la respues-
^ . « e a l e que hace este Upo de co- ta, muy liabiHdosa. por derto. del 

. . . ^ ^ ™ Brown. de qu. efectivamen-
CHUHCH: dios son le e» para .Ho." 

Pero, además, t 
legisladores que ha 
ninguna duda todi 
han hecho— han 

los los señores 
hablado —y sin 

los que no lo 
«presado o han 

senuQo su noiror, su repudio, su re
pugnancia ante las torturas. Pero es
to ya ocuriió antes. Hace m.ás de un 
mes se denunciaron torturas ¿Y qué 
respuesta se ha dado? ¿Qué solución 
ha habido? ¿Han ido los ministros 
a ver cómo están esos confinados de 
Punta de Rieles y cómo los tratan' 
¿Han ido a la "Garios Neij ." a hablar 
con ias aetenidas. a escucharlas y 
sobre todo a ver las condiciones en 
que se encuentran internadas? ¿Han 
concurrido a los lugares concretos 
donde se tortura, según las denun
cias que se han formulado? ¿Han 

ido al Hcspital Militar a ver si 
stán todavía fre 
os cuerpos de lo 

las huella 
rturado-^" 

• ei Transcurso de su exposición, 
el senador Michelini citó un es
tudio del doctor Alfredo Orgaz. 

presentado al üicorporarse a la Aca
demia de Derecho y Ciencias Socia
les en la Argentina. En un pasaje 
de la misma se indica: 

"Espero que nadie pensará que 
estoy defendiendo a los terroristas 
ISTo; estoy defendiendo los derechos 
humanos que pertenecen también a 
los terroristas, como a todos los de-
mas hombres. Es bastante fácil, sin 
duda, respetar los derechos 
en nuestros amigos y aun en quienes 
nos son indiferentes; más diScü es 
respetarlos en nuestros enemigos. Pe
ro es esta ultima actitud la que per
mite distinguir, precisamente, él régi
men democrático del totalitarisnio." 

«ENOR MICHELINI: Eiemr 
k se habla de las Fuerzas 

das sucede un probl 
ríen^b? 

lidad muy grande. Pueden ser criti
cados los poderes públicos, puede se-
criticado el presidente de la repúbli 
ca, puede criticarse al parlamento, a 
los jueces, a la universidad, puede 
siempre establecerse un sistema 
polémica o de crítica con resnec^o ¡. 

rzas Áriusdas o bien porque 
•n sale diciendo que hay proble 

de disciplina, o bien porque és 

Dargo, nosotios pensamos, en 

rS"^u'iz ' ;"A*ií::iat::; 
ando una labor iiue no co-

zando. 
Asamblea General, _ _ 
nunca conocieron antes, que ei celí 
de la Asamblea General, ése sí, deb. 
ser encellado peía que pueda asumii 
el papel natural de mejor fiscaliza 
doi, a los efectos de saber si « 
tan llevando ^ cabo o inlerpretandc 
bien sus ordsnes o las de] Podei 
Ejecutivo. 

Aunque no se quiera, señor piesi 
denle, hay un mandato expreso de li 
Asamblea General al que no se pue 
de renunciar. Nosotros no nod-mo-
renunciar, de ninguna man.Ía. e Ir 
que puede ser la crítica de deiermi. 
nados actos de las Fuerzas Aimada. 
o de las Fuerzas Conjuntas. 

Reitero, señoi presidente, aui s 
nesgo de ser cargoso, que no puede 

Iguno, im-

que se sientan halagados por eslaz 
cumoUendo cor su rea] deber en su 
condición d, soldados y ofidales, v 
aquellos, incluso, que puedan sentir
se molestos por la. palabras Uenas 
de critica-, que puedsn surgir en el 
parlsmenlo. deben leer, señor presi
dente, lo que ha sido la historia dei 
CTililaTismo en América Lalina. Las 
Fuerzas Armadas que toman el po
der y la forma como se han desem
peñado. Que Se den cuenta del d-s. 
tino que han tenido esos países y d»i 
desprestigio de esas Fuei-zas Arma
das. Hay psóses, como Argentina v 
Brasil, en gue los militares no pue
den salir uniformados a la caUe por-

Sil i r s '-s^- ^ - ^ ¿ i 5 í o 

SEÍrOR ARISMENDI: El seño 
-aislro alza la vos para tratar ie 

Dueden haber ei.ta 
h£«eria, aungue no lodo fue histerií-

Dobre jefe m=Utar st sus 

Tengo amigos y parientes miüla-
es. :y c o n ^ a militares de todas 

^á^:ih jr*é.i^ 
niElares uruguayo., la d* 

DE LAS 
EN L_A 

DENUNCIAS 
ASAMBL-EA 

intor :ión disti 
oaestras , que porcionada 

alU en el t 
:>ron los acontecimientos, 
improsiún d'e eUas no tiró un. solo sol
dado sino que tiraron más de uno: 
tiraron varios. Y pudo haber sido uns 
tragedia mucho más grande, porque 
además d soldado cuando se levantó 
íue a tirar, ^ adentro de la casa había 
otro. Ademas, estaba el general Gra-
vina, y hubo también una serie ds 
mcidentes posteriores con el propio ge
neral Gravína. Hubo una llamada deH 
geno-al Gravina al Ministerio del In
terior —no llamó al Ministerio de De
fensa Nacional—. preocupadísimo, por-

i r pî dfi'̂ s-s^ í̂oigk %t %riufu^í{o 
que no. eso está totalmente desechado. 
La primera versión que circuló de 
qup fuera un atentado contra el gene, 
ral Gravina. atribuido primero a los tu
pamaros y después a una desinteligen-
cia entre las Fuerzas Arm.^das era to
talmente falsa. 

Fue efectivamente un lamentable ac
cidente, que- tuvo además repercusión 
dentro Se la_ escuela. Porque, claro, 
hombre tan educado y taii correcto en 
sur expresiones, narra los hí-chos —no 
le atribuyo nin.i>lma intención: me re-
fiero sólo a la forma en que da su 

unâ Tuína de^biienos^modales^S^'bue-

Siendcs ministro da Educación y 
Cultura llegué a los cursos nocturnos 
que luncioiían en la Escuela Paraguay 
en la caUe Kivera y Julio César. Es 
una vieja maestra que. ha dedicado 
toda sa vida a la enseñanza. Se me 
dice que, sometida a la competencia 
civil, ei juez decretó su libertad, pero 
Be encuentra detenida. 

Digo una sola cosa al señor minis
tro. No sé si esta mujer, esta maes
tra que durante, tantos años se con
sagró a la docencia, tiene, para la jus. 
tícia o para quienes están en los pro
cedimientos, alguna posible culpa. La 
qu£< sé es que. bien o mal. su único 
hijo está muerto y que en este mo-

cjer acosada por la mentó es una muj. 
angustia ;,- la desesperación 
íue el Poder Ejecutivo gane 

EÑOa DURAN M-itTTOS: Vo 

l¥L.*l5%l 

El jo^ 

que 
Batalla. 

Mario 

fui testigo, 

.̂ Inciona--

rrumpi. son así, senoT mr 
en la escuela a los gritos, hicieron 
los niños echarse al suelo, desoyer 
completamente las indicaciones de? 1 
maestras v dentro de la escuela toma 
ron posiciones de fuego. Después 
nleron los otros accidentes. Tant 

- que el señor ministro tiene qu 
; c-uando el general Gravm 
'ó personalmente a dar es s^Lr 

" ¿ C u á l e s s o n l o s 
I l í m i t e s d e e s t a g u e r r a ? ' 

Eguren es asesinad 
a sábado a las 11 y media de la m 
iie en tma casa que está a med 
ladra del cine, es decir, que muct 
ente puedp confirmar lo que vami 
decir. 
Este joven fue detenido, no sé 

las afueras de Treinta y Tres, 
las Fuerzas Conjuntas qua 11 
una bolsa con aumentos preŝ  

miblemente para serr. entregados a ii 
sediciosos que estaban en los mont 
de Olimar. Esto no pudo ser probad 
porque a este joven lo mataron. 

Lo ajií-esaron, lo maniataron, con r 
tiento., y lo condujeron creo que a 
Jefatura de PoUcía Al llegar allí, 
joven se. escabulló del vip 
transportaba v. corriendo dos 
entró en un baldío v subió a 
>ara, desde él. 

SS'dexio 
Frente Amplio ni mi 
Habia ima creciente 
quienes comandaban las tropas 
las propias tropas. Yo no creo : 
soldados tengan ninguna respo 
dad, oero se supone que los oficiales 
tienen una formación distbita, que 
tiene-n obligaciones diferentes y que 
en üitima mstancia son los mandos 
los que tienen la mayor resnonsabU-i-
dad. y arriba de los mandos, el Poder 

pamarasl tina, sino que, por el 

el padre Spadac-

no era clandes-

las más prestigiosa 

te^'para tratS- de proba: 
parte no decía la verdad. 

SEÑC 

Siete integrantes de las 
Fuerzas Conj-untas —que sabían, por 
supuesto, que estaba desarmado, por-

todo está permiüdo: la violencia, que lo Uevaban detenido, y que supo-
tortui-a los malos tratos, etc. sino nían q<ie todavía seguía maniatado. 

en casas donde no tenían nada aunque después se confirmó que no 
• ver con los tupamaros los robos era así. porque a cincuenta me-tros cn-
alm<:ate se produjeron. tes de la casa apareció el tiento— 

V-A^: Complemento la in- persiguieron. El hecho 
diciendo que no se trata joven. qu< 

. de un tupamaro: se trata la azotea 
, casa estaba absolutamen cho únpactos de I 

de un 
número 

bala 
6 18 

ESOR MICHELINI: El otro 
escabroso tiene que v 
robos, y a éi me voy 

parte sobre la 

luego algunos 
er término, el 
detención del 

: señaló como 

3rupos de Acción "Unificaaora. que for
man parte del Frente Amplio." Final
mente se dijo que "de acuerdo con el 
material incautado, surge la e-v-idencla 
de que. desde ese centro, se dirigía una 
comercialización de armas para el con
tinente y se procedía a facilitar la sa-

'.Uda y entrada üesal de personas al 
:pals. El sacerdote Spadaccino se halla 
;detenido y será puesto a disposición de 
la iusticla militar." 

"El caso fue publicado, con .arandes 
titulares, por la prensa oficiaiista_-
jQué noticia, fíjense ustedes, para el 

'^ISIrS^" Va^nditiSal 

eos claBdestinos! iUn contrabando de 
armas que tenía su centro, nana me-

donde estaba el padie Spa-

Vuelvo a decir una cosa, aunque no 
pensaba hacer la salvedad. Hay pro-
ce-dlmicntos en los cuales se ha actua
do con total corrección, pero hay pro
cedimientos en los que se ha robado. 
En la casa donde vivía Martirena —̂y 
yo digo que si los señores ministros 
investigan verán que los ajusticiaron, 
como ocurrió también con los cuatro 
tupamaros, entre los cuales estaban 
Candan Grajales. Schroeder. Rovira y 
Blanco— se He-varón de todo. 

SEÑOR FEKREIE--^ ALDUNATB: 
De todo, no, ¡todo! 

SEÑOR MICHELINI: Más todavía: si 
el señor ministro envía un funciona. 

tividac 
proble 
do Ue 
operat 

ampoco está - - -
le no sabían nada de la 

del chico, pero éste es 
. El hecho real es que 1 
1 los que 

El pa- Seguramente 
uera v de ia tista qui 
are de de Slíbveisivo. -. 
maes- un joven de 17 años, militante d-el 

Frente Amplio, al que, por supue= 
- p ro t e que 1 

saqueo, no había —rei. 
amenté nadie en la casa. 

El operativo será todo lo legitimo que 
se diga pero cuando se está dentro 
de- esa finca, se saquean las habitacio
nes. Se roban las cosas, los muebles, 
los c..--iertos, las sábanas, en fin, ab-

yo pregunto: ¿con cuales 
lé? ¿Por venganza recope 

_ _ feriales? zas si 
¿Qué es lo que legitima una reac-

:ión de esta naturaJeza? ¿Qué se hace 

renitc 
•vaha alimentos a los sedicios 
asesinado aesarmad-o, 
siete ,r.iaráias de la 
tas. de los cuales, 
sabe cuál-3s fueron los dos aue mis se 
ensañaron. Conoce 

j Con.iun-
cuales, incluso, el pueblo 
fueron los dos que rr 

qué sentido. 

SEÑOa MINISTRO DE DEFENS.^ 
N-A.C10NAL: Los tres heridos son 
oficiales, sobre algunos de los 

xíste la seguridad de su 
Los muertos de las fuer-

vas, son 18 y los muer

de 
diente que está en el ju 

"¿Qué sucedió después iCómo 

igado corres-
, los hechos 
abril, no in. 

teriñno la justicia militar, sino el juz
gado de t-umo— podrá adv-ertir que 
hay una dedaración de uno de los de
tenidos que estaba en un benetm, lla
mado Fernández Huídobro, quien es
cuchó discutir agriamente a los. fun
cionarios poUciales por la propiedad 
y el reparto de un grabador y un 

Pero esto no ocurrió sólo ̂ n^ la casa 
eran tupama-

pero 1 
obadas; 

las cosas-

de Martirena. porque 

SEÑOR FLEIT.i^: Señor presidente: 
con respecto a este asunto, quiero 
nedir una cosa al Poder Ejecutivo. 

No voy a entrar al análisis de los pro
cedimientos, porque no los conozco. No 
es mí costumbre, ni me parece que 
corresponda. Pero a paomena Grieco 

SEÑOR MINISTRO DE DEFENSA 
NACION-\L: No sé si estaré equivo
cado -cei-e creo que son 18. 

SEÑOa TRÍAS: ¿Me pOTmlte, señor 
ministro, para tma aclaración? 

SEÑOR IvUCHELINI: Permítame, se
ñor irjnlstro, para aclarar. 

PRESIDENTE: ¿Concede 
una interrupción, el sefior 

SEÑOR MINISTRO DE DEFENS-A 
N-'VCIO-N.'iI,: No quisiera decir quo 

fPasa a la pdg. siguiente) 

AMTES DE LA CAÍDA 
(Viene de la página 5! 

La superestructui-a ¿podrá resistir este 
despeñamiento déla infraestnictuiTi.? Y ¿cuán
tos sacrificios y tiempo exigirá paliar —sólo 
paliar— los males presentes y evitar los que 
amenaran en d futuro? 

Frente a. tm desafío de tamaña magnitud, 
¿es srfuá«t hi guerra? ¿Es solución un 
acuerdito labón, entre im partido minorita
rio, cuva política se ha deírurntedo y e3 sec
tor minoritario que no tiene política a^;una, 
de otro partido? 

Ia m s u a r el acuerdo nacional. 

los cuales en otra oportunidad hemos referi
do, sean in-viables y utópicos. Nadie ha de 
creer, nosotros no lo creemos, que ese acuer
do, cuyas modalidades pueden ser -varias, dé 
solución a todos los problemas del país y 
ponga fin —ello sería insalubre— a las lu
chas y a las confrontaciones. De lo que es
tamos convencidos es de que el planteo ac
tual nos lle -̂a a la ruina. Si no hay tregua, 
¿qué nos espera? ¿La guerra? ¿Que los orien
tales se sigan matando entre ellos y que a las 
persecuciones sucedan las persecuciones? 
¿Han meditado bien quienes postulan y ha
cen la guerra, I Í K consecuencias de la' mis
ma? N o se trata de poner la <rtra mejilla, 
de clauíficar, de renunciar a la imagen e idea 
qne del país y su destino, tenemos. E» a j ^ 

más simple y puede que en el fondo más 
heroico y por lo misino más difíól. El país 
se desmorona —¿alguien lo duda todavía?— 
y la reacción y el extranjero acechan. Hay 
que evitar que la reacdón y a fin de cuen
tas el eróanjero, nos dejen sin libertad y 
sin patria. El juego ha durado mucho tiem
po. Más de lo que era previsblc. En esta 
hoia, todos tenemos usa tremenda respon
sabilidad, pero, en primer féimino, los go
bernantes. 

• Escrito lo precedente, nos Dega ia noti-
d a del asesinato alevoso de cuatro sol

dado». Crimen horrendo, sin «locación, sin 
justiñcadón, sin ateniiantes, que es nn cri
men contra rf paS^ 



L I M I T E S . 

fVien* d« la pág. anterior) 
•olicitan, pero deseo que me eom-
prendan que no las concedo, porque 
dentro de minutos cierro mi ^exposl-

debate' en la forma en que el señor 
presidente lo qiüera disponer. Pido 
comprensión, porque enseguida ter-

SEÍSOR TRfAS: Antes de comeniar 
planteo, señor presidente, quiero 

pregunta que no pude formular 
hacerle al seno: 
taba ley 
Crió terminar su informe. Pero creo 
que tiene la mayor Importancia, pues 
dice relación con la cifra de las per
sonas muertas. Dijo que hay 13 muer
tos en las fuerzas subversivas, pero 
según lo que hemos leído en los par
tes, no contamos más de W u 11. Yo 
le pregunto entonces si en esos IS 
muertos están incluidos los 3 compa-

que han sido muertas y no se ha da
do conocimiento de ello al pui>lico a 
través de los partes. 

SBfíOR MINISTRO DE DEFENSA 
KACIONAL: En esos 18 muertos es
tán incluidos los S muertos del club 
comunista de la calle Asrraciada y Io3 
• • • porqi • • 

ción hecha 
das. 

SEfíOK ARISMENDI: La afirmación 
^ue ha hecho el sefior ministro e! 
extremadamente grave, porque aparte 
del asesinato de estos í comijaSeros, 

«os. aparece lo rinlente: Meazde Qoa. 
aál... Un solo balaio, en la nuca, des
de atrás y « 1» Izquierda ligeramente 
descendente. La bala quedó en ei ai-
aa^Muerte instantánea por lesión ner-

Huben Lópea. — Baleado por la nu
ca, con lesiones nerviosas mortales. 
Caído en el suelo, boca abajo, recibe 
otro balazo, íesde la cabeza a los pies, 
desde unos metros, con bala que en
tró por el costado derecho de la ca
beza y salió por la base del cuello 
del lado izquierdo. Muerte casi ins
tantánea. 

José Abreu. — Primera herida de 
tórax que Ireiona pulmón y p.-ovocó 
hemorragia interna. Segunda herida dg 
tórax hecha desde arriba, si estaba de 
pie o caído en el suelo, con disparo 
hecho desde la cabeza a los pies que 
lesionó pulmón y lesionó médula es
pinal provocando parálisis en las pier
nas. No murió in.stantánenmente. 

Elman Fernánde». — Herido de bala 
en muslo derecho (adelante - atrás) 
que no lesionó huesos ni grandes va
sos, solamente músculos. Herida en la 
cabera de adelante atrás que provo
có muKte instantánea por lesión del 
encéfalo. ;.\mbos balazos al mismo 
tiempo? .iPrimero el del muslo 

;.Cayó°po?*DrTmlr°Ma70 
matado en el suelo? 

Baúl Gancio. — Una sola bala, en 
el abdomen, d» adelTinte hacia atrá.̂ , 

la iiai-.iorda, prácticamente 
orizoní; • dobajo áe! omblia 

cío 

•obre ellos la 
que la vida y la Justicia militar se
guramente, han probado que era to
talmente Incierto. 

Eo prfmer término, la justicia mili
tar puso en libertad a Ferreira y Ro
dríguez, los únicos sobrevivientes sin 
heridas que permanecieron en la azo
tea deí club del comité seccional 
del Partido Comunista. 

litar acaba de informar aue Macha 
encuentra en el Hospital M5-

llagrosamente la 
;n«T una herida 
perderá, segura-

segundo término, la justicia 
acaba de 

Ht|r "ŷ  quT^alvó 

en ía cabeza y 
mente, parte del 
•e le afecta la vista para siempre, no 
está procesado- Es decir, tenemos dos 
elementos, la prueba de los -vivos v la 
Intervención de la justicis militar oue 
bivalidó todo aquel parte. 

En tercer lugar, tengo smt-!<lzaSo 
aquí el resultado de 7 autopsias, ya 
que la de Cervelli no se practicó, por
que fue enterrado sin certificado de 
defunción. En esa lista, que vo sinte
tizo, más allá de los eíementis técni-

viosa y que leílouó intestino v sobre 
todo ^ « a vena. Murió por hemorra-
íia mt£ma. por desangramiento. Luego 
dlmaSe íin-''?ioT" '^'"'"^ aproxima-

Lui. MenÍ!ol¿. .1. Seis balazo-;. Dos 
ieridas de otra naturaleza. Muerte 

l i lc^^círeb^o rS.^S' X =r n í S 
Balazo en la cabeza que deprimió jme-
sos pero no nmeírS. Cinoca fuerza riel 
proyectil?). Desde lado derecho. Ba
lazos en los miembrot: hombro dere
cho, muslos y nicrnas (balas transver
sales . que no le.̂ jonan huesos) brazo 
derecho. Una herida "rara" en el pie 
3zguie.-do y otra en el abdomen que 
no peceb-«. La del pie "punzo-cortan
te". ;.Arma Manca? iTam-bién "rema
tado" en el suelo? 

Justo Sena. — Tres balazos casi ho
rizontales en el cuerpo. Uno en el 
pecho, desde ¡a Izquierda y adelante, 
que lesionó pulmón derecho. El segun
do en e-l abdomen a la altura del ora-
ollgo. seguramente mientras caía ha-
hígado"* ET ter*^ riro-rocó estallido de! 
pTl2ticamente*'^''horilon™ probabVS-' 
mente simultáneo con el primero. Tie
ne, además, otro balazo en el m.nslo. 
No muere instantáneamente sino por 
hemorragia interna. 

A CcrvelU no se le hizo la autoosia 
y Machado fu. herido en la cabt^a 
y tiene afectado el campo -visual 

Finalmente seSor presidente, se pue
de afirmar, a esta altura —terminante 
y absolutamente— que no habia ar
mas, es decir, que no las tenían. 

" u n a m e n t a l i d a d n a c i e n t e 
c o n t r a r i a a las i n s t i t u c i o n e s " 

U 
legislador reclamó que los mi-

isíros «eñalaian si ¡os iaeion de 
legisladores serán respeía-

Conjunías, qu. o íolamentc Se han 
mpañeroi distinguí-
de nuestro partido. 

ciamiento 
iada» nada 

lilurión de la R.púilii:» 
>nJe. por el Poder Zj , 
aquí, señor pi.sident 
JIUNTAD «oberana —a 
snentemenle se Jiaeei 
así lo ha dispuesto. 

legislador oficia-
quieien rerL-sai mi 

ocho oficiales 

les perinitiié el ac-jes< 
Frente a este tipo 

me solidariso con es 

r.\:^ '¿'a%e'ÍTec?c° . 

**Ef»OH ITO«0 (Por 

de, desbordes, 

lian 

Patria). — 

-Mientras 
lados, naturalmen) 
lamentables; pero 
cupa es qu« s« ha 

•n todo el país.'" ° 
lecim-=s a ros señores minls-
ninerán hombre de este par-
está dispuesto a ^ e s. 

de estemos y militemos en las filas 
<iue militemos. SI se trata de errores 
aislados, son comprensible*, aunque 
no explicables, pero en la medida en 
que forme una mentalidad naciente 
•n contra de la. Insliturfone», esl»-

^ En determinado mom« 
irenacurso de la sesión, 

ramo» de sala para un corlo des-an-
»o. Al regresar —una o dos horas des
pués—, sería alrededor de las cuatro 
de la mañana, en las pioximidadea 
<Je Yaguarón y Lima —no puedo pra-
cisBl con exactitud el lugar donde 
ocurrió lo que voy a manifestar—. 
fui interceptado poi dos funcionarios 
(no sé si de la policía o del ejército 
—aunque supoBso ¡jUe eran d, la po
licía— dada la medía lus en que el 
hecho se desarrolló), qu. se coloca
ron al lado del vehículo. A uno d» 
eses funcionarios que me solicitó la 
correspondiente -—o no muy carrea-
pondiente. según el juicio de cada 
uno— identificación, 1, exhibí el do
cumento de IdenHaad y el carné que 
acredita mi condición d. legislador. 

Aceptó la validez del primero y 
rechásó la del restante. Con una afir-

indigna el epis 
putado me acal 
tiendo realiíax 

cuerpo. El tuneionszio 
de que se trata, me dijo que el car
né de legislador —le aclaré que le
gislador quería decÍT diputado, por
que no estoy seguro de que tuviera 
concepto cabal de lo que eU 
ficaba— sólo 1. servia p 
una parte de la anatomía sobre la 

hebilu símente K sien-que supongo, 
5 e L ~ " -
país. 

Tidad del 

ia Je^ldad fadí^Muaí^ 
esta resolución 

adoptada lu .. 
íití?oí" i?cluWos^°lo? oHciSat'í^ ¿Is 
ortodoxos de los dos lemas tradiciona
les, aportaron pruebas fehacientes e In-
controvertfbles sobre el uso inadecua
do que el Poder Ejecutivo ha hecho 
de las facultades derivadas de esas si
tuaciones excepcionales instauradas en 
el nais desde el 15 de abril pasado. 

Curiosamente también, esta resolu-
elcti de la Asamblea General fue deci
dida luego de largas deh-beraciones en 

la república 
proviene de sus vetustas estructuras 
económicas, causa material de las per
turbaciones y desajustes sociales que 

í-viendo. y causa eficiente del 
ito y la adulteración de las 

instituciones políticas. 
Desde luego, el margen exiguo de 

-rotos que hizo posible la aprobación de 
la resolución es un síntoma inequfvo-
eo de la endeblez de las tesis belicis-
- I del Poder Ejecutivo y de la debOi-

i del propio partido míe ejerce el 

s ^ S d H í s H i S 
fueron los votos de sus m-

ADOLRO AGUIRRE GOMZA LEZ: 

U N A E C O N O M Í A S U B V E R S I V A 

ti^n sin 
a la adopción de medidas 
sor-iales y políticas complementarias. 

.Ante este panorama, y habida cuen
ta de los términos en cue esti redac
tada la moción aprobada, cabe formu
lar algunas consideraciones resnecto al 
futuro inmediato. Meras hipótesis de 
trabaio. por supuesto, pero que se tor
nan indisnenssbles nara calibrar po
líticamente la orientación que están im
primiendo al proceso los titulares del 
poder púhUco, ast como la incidencia 
que esa orientación ha de provocar en 
el comportamiento de las grandes ma-

.A nivel del Poder Ejecutivo y de la 
tnavoría de la Asamblea General, sólo 
la acH-vidad bélica es la que pondrá 
término a la situación anormal que 
atraviesa la república. La guerra entre 

las organizaciones sub-

repúbhca se 
pendiente de : 
dica a los subversivos 

nerlo 

MoSialidad 

. claro, nadie 
tela de juicio, q-ue 
te la subversión 

a vida del estado. 

da dar debido cumplimiento a los 
ietivos de paz. libertad y bienestar 

definen sos obieí" 

ob-

cos. Pero lo que ya no está 
creer que esa eliminación nueda lo
grarse por otros medios que no sean 
aquellos que afirmen y desarrollen 
efectivamente esos objetivos de paz. li
bertad y bienestar social 

;r ser marxista nara re-
economía manda. Tam-

sido provocada i 
de morbos espirituales, sicoló

gicos o de una materia incorpórea más 
o menos análoga . 

Tjoco nara admitir, desde la perspectiva 
popular, que no ha existido, ni exls-
^ven^^os^ "dé'croe "Sd *^ capaz de 
abundancia cuando*^ dlneroque lleva? 

en el bolsillo está muy lejos de 

ieron él punt. pcUflco del pais. Por 
de que d origen del mal está 
personas, y no en la realidad material 
de un estado de cosas que agobia a las 
clases populare» y íeteanina a<w ] • 

Puede que exageremos, pero cuando 
tenemos presente el monto de U deu
da extema, el déficit presupnestal. el 
desnivea del comertío ezterior. el retro-

^altcáli^"y=1a*''mí.^5"^riís"lS 
dustrias. la condición del pequeño y me

diano comercio, la reducción del mer
cado interno, la constante disminución 
del poder adquisitivo de la gran masa 
de la población y tantas otras cosas que 
seria l=,rgo enumerar pensamos since
ramente que lo radicalmente subversi
vo en el pais es su economía. Porque 
si subversión, como dice el diccionario, 
es la acción y el efecto de lo que tras-
toma y destruye, nad? más destructor 
V ti-==t-omador nara nuestra nación que 
las arcaicas y obsoletas categorías que 
sirven de base a su e-^nomía. 

Por eso tenemos la convicción de que 
ni la guerra o su sucedáneo eventual, 
la ley de seguridad del estado, han de 
resolver los problemas que nos afli
gen- Todo hace pensar que en el correr 
de los próximos meses la crisis se agu
dizará. Es indudable oue todavía no 
se han concretado en toda su dramática 
plenitud los coletazos de las devalua
ciones y minide-valuacioncs: menos to-
da-vla. los deri-vadcs del incremento del 
costo de vida, mucho más elevado en 
los rubros fundamentales de aquel qne 
imdi«a^ hacer suponer el promedio de 

subversión o si¿ sub^Són^armada, la 
crisis seeuirá minando el orgs 
^ d o . y l a r e c u 

Nada hace sospechar que quienes tie
nen la responsabQidad del gobierno 
adviertan la gravedad de la situadóu 
y el abismo a que eDa nos conduce 
Frente a esta realidad, d tínico cami
no que está abierto al cambio . 
tivo es el de U movilización 
grandes masas en torno i 

bcr de emprender. 

LOS CAMirsIOS DE L_A PAZ 
DEBATE DE UA ASAMBLEA GEISIEFÍAL: 

L A P R O P U E S T A D E L G E N E R A L S E R E G N I 

ícpre-
SEfíOR MICHELINI: Term 

ñor presidente, refiriéndome, 
sámente, al disctuso del general Se. 
regnl, que es una contribución a la 
pacificación del país, a ima pacifica-

que supone amnistía, compren
de los problemas, medidas eco. sión 

Además, señalaba el general Sereg
ni que la guerra interna es, también, 
intervención extranjera y menoscabo 
de la soberanía. Y no hay por cierto, 
ligereza o exageración en esta afir
mación, ya que la ubicación geopolí
tica del Uruguay —atendiendo a su 

engañarse, señor presidente: no ha
brá paz si no hay integración del país 
y, si habiendo integración del pais, no 
hay reformas económicas y sociales, 
asi como plena vigencia de las liber
tades, tampoco habrá paz. 

Yo soy batlllsta, porque 
nunciado al ideario batllis 
no tenga militancia batlüsta ni figu
re en el partido. He contribuido, con 
mis compañeros, a formar el Trente 
.Amplio que, repito, creo es una con
tribución importante para la vida cí
vica del país, de indudable trascen
dencia en su futuro. Apuntalo el plan
teamiento del general Seregni del 29 Su 
de abril y discrepo, totalmente, con 
la posición que ha adoptado el Poder 
Ejecutivo, de prescindencia de algu
nos grupos poUücos, a los efectos de 
íiscutir temas. 

zonte de la 

jera 
istando muy presentes 

he re- esperamos que no sean 
lunque momento de adoptai 

- continúan 
ista noche y 
olvidadas en 
una resolu-

3brero de la repú- SESrOH ERRO: Si se va a prorro-
Pienso q-üc mi partido, el Par- gar el estado de güera interno, tien» 

tido Comunista, ha probado en los he- que estar sujeto a la Convención d « 
chos su capacidad para transformar- G-mebra de 1949, que fue ratificad» 
se en un auténtico partido nacional de Por nuestro país en cuanto a los pri, 
LY.a.sa.s arraigado en la clase obrera, sioneros. [. . . 1 

•rata de En el capítulo I de disposicione» 
ho^ ¿1 generales, en el artículo 3 9 ^ e s t a . 

ouadro: gobierno ."tupamaros, y los blece que "las personas que haya» ' 
demás afuera No es así. Pero tam- quedado fuera de combate por enfen. 
bien sería absurdo, ciego, miope, aje- niedad, herida, detención o por cual-
no a la reaUdad y a una decisión de quier otra causa, serán, en todas cir. 
contribuir a resolver los problemas cunstancias, tratadas con humanidad, 
—y no situarse en la platea critica, sin distinción algvma de carácter des-
donde todo es tan fácil—, no ofrecer favorable basada en la raza, el color, 
al drama de la sangre, al cual no he- la religión o las creencias, el sexo, el 

contribuido, del que hemos sido nachniento o la fortuna o cualquier 

lar el 

Es decir, que tampo 
ansíderar que la repúb 

.demás 

co camino e 

Eolucíón'^d^ 
blemas. El 

Y termino, señor presidente, leven-
Jo. ante esta Asamblea General, las 
palabras que el 10 de junio de 1945, 
;n una ocasión mtiv especial, pronun-
:iara el doctor Luis Alberto de He
rrera, muy apropiadas para las cir
cunstancias que estamos viviendo. 

ganda 

El 10 de junio de 1945. el doctor 
Luis Alberto de Herrera, señaló: "La 
represión punitiva por tanto odiosa 
y arbitraria, fácilmente degenera en 
deama, sucediendo entonces que la 
poda, cual en la naturaleza, redobla 
la ^utaUdad del organismo hachado. 
No es creando un terrorífico frente 
de aviones y artillería que se ha de 
imnedir el tránsito, la filtración de 
las doctrinas destructoras del orden 
establecido. Si por la violencia, tan
tas y tantas veces empleada en va
no, fuera dado extirpar las propa-

;. desde hace muchos siglos no 
_ problemas en el mundo y na
da alteraría la fisonomía colecti-va. 
No. es por la acertada gestión pública, 
por el buen gobierno, por el concepto 
serio y respetable y prestigioso de la 
autoridad a la vez ecuánime y vigi
lante, y por la contemplación de las 
rei\Tndlcacdones justas, es decir den
tro de un todo del espíritu de la épo
ca liberada que nos toca vi-vir, que 
se reducen en el 
des constituidas, 
ílvos populares 
reacción ruda." 

SEÑOR TRÍAS- Resuma: me satis
face plenamente el que se haya 
hecho un planteo tan amplio so

bre las manifestaciones del general 
Seregni. 

íste fundó su propuesta —aten
diendo a que había dos fuerzas en 
pugna: el gobienro y ei MLN— e n e l 
hecho de que el estado de guerra m-
terna significa imponer en el país, 
precisamente, la lógica de la guerra. 
Y que esta lógica inherente 3 la gue-

te del pía 
que el úni-

el de la paci 
ra manera de lograr la 
uestros presentes pro-
ro camino —el de la 
;1 del exterminio; en 

otros términos: la guerra civU gene
ralizada nos arrastraría a todos a! 
caos, y provocarla la intervención ex
tranjera. 

Recordaba el general Seregni que 
la tradición histórica del país nos in
dica que. por suerte, los uruguayos sivo, porgue tu 
han sabido superar parecidas coyun- -—--—"--^ 
turas por el camino del acuerdo, de 
la concordia y del entendimiento. Y 
esta es una apreciación que hov. a lo 
largo de nuestra exposición, proba
mos y fundamentamos con hechos in-
tergiverssbles. 

Los orientales siempre han resuel
to sus enfrentamientos internos, no 
por el exterminio sino por el acuer
do y la pacificación y, señor presiden
te, por más vueltas gue se le dé al 
asunto esto es así y no hay que con
fundirlo ni distorsionarlo. 

Además, las manifestaciones del 
general Seregni tienen un sólido apo-

otro criterio análogo. A tal efecto, 
están y quedan prohibidos, en cual
quier tiempo y lugar. 

victimas, al drama de las defi 
tácticas, que no hemos compartido, 
nuestra contribución para que la re
pública supere este problema que pue
de significar empezar a los niveles ac
tuales y seguir, en esa ronda sangrien
ta de "a cada golpe, otro golpe" —pa
ra repetir la fraseología de la Bata- los tratos crueles, tortur 
Ua de Argel—, para que en última b) la toma de rehenes: 
instancia, a breve plazo, todo el país <Ios a la dignidad personal, especial, 
esté Inmerso en esta situación. ' 

arriba 
atentados a la vida y a la Integridad 
corporal, especialmente el homicidio 

formas, las mutilaciones. 

yo jurídico 

SEÑOR ARISMENDI 
proceso, que fue por otra parte explo-

incomprensiones y 
. polémicas en la iz

quierda y es notorio que el presiden
te Leonl estuvo reuniéndose con je
fes guerrilleros, directamente 
intermediarios, y no lo hizo 
dose ni reduciéQdose. Y es notorio 
que también el presidente Caldera 
tuvo sus representantes resol-viendo el 
problema. 

Aquí hay dos cuestiones. Una es un 
tema de orgullo, y la nación no está 
para orgullos. El país no está para un 
tema de jerarquías y definiciones en 
ese terreno. Y no es más grande el 
gobernante que' dice "¡lámbete que 
estás de huevo!", como recordamos que 
en nuestra juventud dijo un político 

te los tratos humillantes . 
dantos", que es lo que permanent». 
mente se ha estado haciendo. 

En la sección "cautiverio", el ai^ 
ticulo 17, gue se refiere al interroga
torio del prisionero, dice: "El prisio
nero de guerra no tendrá obUgaclón 
de declarar cuando sc le interrogue a 

. _ este propósito más que sus nombre» 
achican- y. apellidos, su grado. " " " " 

de las socieda-

descontento 

oue 
í y a cuyo respecto hemos 

algunos trágicos ejemplos 
de lo que representa- trae como con
secuencia el acontecer de sucesos que 
nadie puede manejar, en ios ciiales 
inciden, también, grupos ultraaere-
chistas de la oligarouía nacional que, 
actuando en distintos órdenes de la 
actividad, quieren la guerra. Es decir, 
que son merodeadores de eDa, pars 
provocar una forma de asíi-ida nacio
nal que Impide su desaparición pobti-
ea V la permanencia de sus pri-rile-
s5os". 

V.ASCONCELLOS: En 2o 
que se refiere a la búsqueda de solu
ciones para la pacificación, todo el 
país coincide: nadie cree que el ca
mino de La violencia puede llevar en 
definitiva, al logro de soluciones gue 
faculten salidas, ni tampoco que nin
guna lucha se termina en cualouier 
parte del mundo por el aniquilamien
to del adversario. Y esto que ocurría 
en tiempos viejos —y en esta mate
ria hay trabajos marxistas que el se
ñor diputado Axismendi conoce v ma
neja mejor que yo— hizo que inclu
sive a la esclavitud— cosa que nos pa
rece horrorosa en nuestros tiempos 
modernos—se la considerara un paso 
adelante, porque los pueblos pastores 
en vez de exterminar a sus enemi: 
los mantenían vivos para que 

-bajaran y facilitaran así su • 
cimiento; esto, que viene desde la vie
ja historia, sigue siendo una aspira
ción de todos los que combaten. 

Ningún hombre de este país puede 
pensar que las soluciones estén en el 
exterminio de un grupo de hombres 
oue piensan y act-úan de distinta ma
nera- El problema está en las solu
ciones concretas que se plantean pa
ra que esa tregua o alto él fuego de 
que se habló se concrete en los he
chos. Mentras esto no ocurra, mien
tras tanto no aparezcan las solucio
nes para llevarlo a la práctica, segui-

ido, así les irá;'— que presamente la 

úmero de matrictil» 
c, a falta de éste, una indicación equi-
valente. En caso de que infringiera vo
luntariamente esta regla, correría el 
peligro de exponerse a tma resfrie 
ción de las ventajas concedidas a lo» 
prisioneros de su grado o estatuto." 

Agrega después: "No podrá ejercer, 
se sobre los prisioneros tortura fisiea 
o moral ni ninguna presión para obte
ner de eOos información de cualqule» 
clase que sea". 

de los artículos mvoluera ex-
;I6n de gu» . 

otro 
Nosotros creemos que el gobierno 

y todos los que pueden facUitar esta 
operación deben llevar un plantea
miento concreto de negociación en 
las condiciones en que debe plantear-

una negociación, y que eso no es 
pars el gobierno. desdoroso 

ratificado por la ley mencionada, tío. 
ne que cumplirse. Las leyes de la na
ción no pueden ser llevadas por do. 
Isnte. Por lo tanto, los señores mi. 
nlstros de Defensa Nacional y del l o . 
terior tendrán que apUcar como co-
rresponde este convenio intemacio. 

A este respecto, por las ignonumaa 
V los agravios cometidos, exigiremoa 
que se cumplan todos estos extremos. 

ligos 
tra-

SESOR ARISMENDI: Ya be dicho 
hace un instante y lo reitero en mo
mentos en que estamos debatiendo a 
este nivel [ . . .3 que no creemos que la 
fuerza principal de ia -vida política 
del país de oposición del gobierno y 
de búsqueda de soluciones, sean los 
tupamaros. Creernos que somos noso. 
tros, el Frente Amplio y. en psrtíca-

L E A 
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• He aqui cúmo, a mitad de camino, los juicios se relativizao. Se ha prorrogado el estado de 
guerra interno por cuarenta y cinco días más, bajo expresa resei-va de que cJ cesará antes 

de esc nuevo vencimiento si, entre tanto, se llega a sancionar y promulgar un proyecto de icy 
sobre seguridad del estado. ¿Cuál? N o ya^ a lo que parece, el remitido por el Poder Ejecutivo 
a la -Asamblea con fecha del 9 de marzo. Ahora apunta otro, que aparece como la compo
sición de dos senadores, ninguno de ellos abogado, ninguno de ellos penalista. Es un proyecto 
que trata de todas las cosas del nmndo y de muchas cosas más. Trata de las asociaciones subver
sivas, de las que llama asociaciones usurpadoras de autoridades públicas, de las torturas, de una 
veintena de artículos actuales dd Código Penal, de otros que agrega y hasta de un nuevo y roas 
duro estatuto de la prensa. Todo mezclado, como en el poema de Nicolás Guillen. 

Y he aqui —asimismo— que hay quien en
cuentra que el proyecto va- a resolver las 
cosas y a devolvernos Is- paz: venturoso 

destino para algo que parece un- acta de tran-
1 "collage". Destíno. acaso, muy 

sunerior a ios méritos de la pobre criatura. Cria-
- —bienvenida 

junt: rgente 

no es acto de 
!e las Fuerzas 
los sediciosos 

ya! Algo que, por fin, puede comentarse. Para-
dojahnente, ia disposición ermca se enternece 
cuando un par de proyectistas le da la ocasión 
de remover su herrumbre. No nos enternezcamos 
demasiado, sin embargo, y digamos que el pro
yecto es malo. Malo a la -uruguaya, ya ^-eremos 
por qué-

Bn una toyuntura tt* tompromiso 

El 9 de marzo el Poder Ejecutivo remitió a 
3a Asamblea General su nroyecto de ley sobre 
seguridad del estado. Lo impugnamos en su hora 
OVIAECH.^., 17^111/972) y no sabemos si se puede 
hablar retroactivamente de sus principales carac
terísticas, título descriptivo: creaba delitos por 
actos indirectos, penas únicas y draconianas a 
camnlirse en cárceles del Ejecutivo y a im-ponerse 
desde los dieciséis años de edad; daba posibilida
des irrestric-ias de allanar, s-uspendia por ley las 
garantías de la seguridad indii-rfaual. hacía cesar 
para estos casos el háoeas corpus. instauraba 
la jurisdicción mUitar con alcances nunca -vistos 
ante-s de ese día, protegía a los agentes de la au-

• • la domina-
cualquier extremo. 

Kvo y Parlamento. El Parlamento habia levantado 
las medidas prontas de seguridad, todas menos una. 
la q-ue retenía a casi un centenar de presos po
líticos. Esa medida quedaba en -vigor hasta él 
30 de abril: y, en el ínter-,-alo que así se abría, 
el Parlamento se abocarla a estudiar el proyecto 
de seguridad del estado. Contra una ley ae segu
ridad, acaso los presos pudieran salir. Hoy él 
treinta de abril ha quedado atrás, y el espíritu 
de aquel compromiso se na demostrado como lo 
que era: eorr.o una ilusión. 

Antes ce decir cómo se has abierto ahora 
otras enumeremos los hechos: el ministro del In
terior concurrió a la comisión senatorial y esbozó 
las diecisiete carencias que a su juicio impedían 
toda eficacia en la lucha contra la subveráon. 
Las diecisiete carencias il-ústraban la médula del 
asunto: al paliarlas, estariasaos en un régimea 
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institucionalizado y permanente, con rango legis
lativo, que excedería —a veces en mucho— la 
tónica de severidad de las prontas medidas. Lue
go, el 15 de abril, sobrevino la declaración del 
estado de guen-a interno, y tras ella los bandos. 
El cercano 30 de abril empezó a ser una simple 
hoja de otoño en el calendaiio. Los bandos mi
litares dibujaron un férreo estatuto de prohibi
ciones. Y cuando Uegó el 30 de abril, rm decreto 
del Poder Ejecutivo transfirió a los noventa y 
dos presos poh'ticos sin liberarlos, a un régimen 
de reclusión y espera: se les consideraba a todos 
implicados, en una determinada e importante me-

1 la subversión y en los hechos que habían 
• el estado de guerra. Y se anunciaba que 

serian sometidos a la jurisdicción militar. 

En esa situación, sobrevino el vencimiento del 
primer plazo mensual de la guerra. Las opciones 
eran: prórroga por tiempo indeterminado, rega
teos cuantitativos de la prórroga, cesación del 
estado de guerra. La .«asamblea optó por una pró
rroga de cuarenta y cinco días y el estudio de 
los proyectos fya hay dos) sobre seguridad del 
estado. La ilusión legislativa, que en marzo era 
la de negociar las medidas, parece ser ahora la 
de negociar la guerra. Y en eso estamos. Es en 
tal coyuntura de compromiso que aparece el pro
yecto que gira bajo el nombre de dos legislado
res: se inspira en el proyecto del Ejecutivo, toma 
en cuenta el estado de guerra en medio del cual 
irrumpe y procura —muy a la uruguaya— atem
perar lo que habría que sustituir. 

Es evidente su espíritu de atenuación, sobre 
modelos que son inate-iuables. Y también su irrea-
lismo: el proyecto confia sus efectos más duros 
al estado de g-uerra, al tiempo que acude para 
ponerle término. Parte de que esa severidad tiene 
asi una Uave de pase, que el Parlamento puede 
abrir y cerrar: el estado de guerra. Las circuns
tancias, a veces "irresistibles", en que una de
claración de guerra como la del 15 de abril se 
presenta, dirán pronto si el Parlamento obra como 
brujo o como aprendiz. Todo indicaría que su 
aprendizaje no ha terminado. 

Una ¡isfa de mériias por omisión 

Lo más fácil es decir que lo bueno que tiene 
el proyecto es lo que no incluye. Figura asi en ia 
nómina de las cosas que se distinguen por lo 
que no contienen, como el unto sin sal, según 
diría Macedonlo. 

Lo bueno es que no se hable de actos indirec
tos ni se creen regímenes de Imputabiüdad espe-
c-iaL ni se quiera derogar legislativamente una se
rie de garantías constitucionales como el hábeas 
Corpus o la seguridad índividuaL Lo íi-ágilmente 

meritorio —ya áüemos en <iué grado de tin-,l<!« 
y pudor— es qws se quiera dar rango de exis-
lencía punible E torturas y a escuadrones de la 

Lo malo es lo ya sabido: que con meras atem
peraciones de ¡o abs-ardo no se crea lo verosímil, 
que con paliativos y ambigüedades no se crean 
instituciones válidas. Lo malo es, otra vez, el s,m-
plismo con oue se entiende la seguridad. A esta 
hora habría que llamarle el delii-¡o aseguralivo, 
poroue por esas vías habrá formas alucinantes 
ele la represión pero no formas verdaderas de 
paz social. Y lo malo es también que sigamos 
atenidos a imágenes y no a realidades. Hay un 
artículo secundario en el proyecto, que es bien 
ilustrativo de lo que decimos: se modifica un par 
ci« artículos actuales del Código Penal (el 141 y 
el 142) que sancionan el delito de rebelión con 
penas de destierro <2 a 10 años, 2 a 6 años) y se 
convierten esos años de exilio forzado.. . en igual 
rúmero de años ¡íe penitenciaría. No tengamos 
presos políticos, no tengamos desterrados: ten
gamos presos de penitenciaría y todo quedará en 
casa... ;Como el Uruguay no hay! 

Y en la lista de defectos, ya desarrollaremos 
algunos: la diferente medida del rigor, según la 
cual es menos grave ser tortvirador <2 a 6 años 

penitenciaría) que asistente de las organizacio-
<Z a 8 años) y menos gra\'e ser 

sueldo del estado C2 a 10 añosi que 
3 18 años). Y, por supuesto, será me-
ritegrar un escuadrón de la muerte 

iibversi-
torturador ! 
sedicioso <6 
nos grave ^ 
(2 a 12 año 
18 años). C 
no tendrán, 
la libertad E 
y buena cond-

sociaciÓE 
el agregado de que los sediciosos 
tenor del proyecto, el beneficio de 

;icipada con la media pena cumolida 
artículo 1̂ > y lo tendrán en 

cambio torturadores y sicarios, 
subsistan en un proyecto que de aigiin modo nuie-
re inspirarse en criterios de atemperación, mide 
1,-. gravedad de los caminos recorridos. ¿Serán in-
desandables? 

Guerra, Jwrisdieeión militar y paz 

"col 

!0 podremos, en una sola nota, seguir paso a 
un proyecto de cincuenta y dos artícalos. 

todo un estatuto de la prensa, para sustituir 
más dureza el de la ley terriste 9480: hay 
uevo estatuto de caducidad policial de ía re-
icLa del extranjero, para sustituir con mayor 
za y menos garantías el estatuto terrista de 
y 9604. Comentar esas materias v las modi-
iones de veinte artículos del Código Penal, 
llevaría muy lejos. Digamos, eso sí, que el 

té hecho a las apuradas. Ejemplos: el 
articulo 19 del proyecto crea un artículo 281 bis 
para el Código Penal, para consagrar una fi.gura 
agravada del deüto de privación de libertad. Y el 
articulo 26 del proyecto propone un nuevo texto 
para ei delito de privación de libertad: Otro ejem
plo: e! artículo 26 del proyecto propo.r.e nuevos 
textos para el ilícito de asociación para delinqutr 
y sus formas agravadas -íartlculos Í50 y 151 del 
código). El artículo 46 del proyecto propone, como 
agregado al artículo 150 <debió decir que al 151) 
la agravante de que el delito de asociación para 
delinquir se consume por medio de la imprenta (?). 

Tales han sido los apurones, que en la versión 
periodística de que disponemos <"E1 Día". 13/-V/72, 
página 12) el texto del artículo 43 del proyecto 
termina con tres puntos suspensivos, allí cíonde 
hay que poner el número de un artículo, en ese 
caso ei 35 del proyecto. 

Pero todo esto- dijimos, va a quedar forzosa
mente fuera de este comentario- Vayamos en cam
bio a la tríada conceptual guerraz-jurisdicclón mi
litar.'paz. 

El proyecto alberga la íntima contradicción de 
que. propuesto como instj-umento para agenciar la 
paz, consagra varios artículos a mencionar y/o 
aludir al estado de guerra interno, dándole asi 
un estatuto juridicc que hasta ahora no había 
obtenido El estado de guerra interno tiene alguna 
mención ais'ad;. en los códigos militares 'lev N « 
10.326) y ninguna en los textos constitucionales. 
En este proyecto, se ocupan -explícita o implíci
tamente de él siete artículos sobre cincue"tn v 
dos: los numerados 9. ->2. 24, 25, 48. 49 y 50 

Mientras exista el estado de guerra, el pro
yecto postula la jurisdicción militar, optando asi 
por la más vulnerable interpretación iui-dica 
acerca de los alcances del artículo 253 de la Cons
titución, una interpretación sin editor acadé-lico 
a ía vista En el esr:..-̂ o de guerrr, interno • ca
tegoría que la Constitución ignora— el 253 se 

periodistas infractor:?? de 

- - _ p r o y e c t o establece que 
"decretado que fuere el cese del estado de r-"ria 
interno, las normas procesales de trámite ^ de 
competencia que hubieran regido durante ese pe
riodo, sólo se seguirán aplicando a los actos de 
procesos pendientes y hasta la definitiva conclu
sión de las respectivas causas (Código Penal, ar
tículo 16. Código Pe-nal Militar, artículo 7>>" 

Dejemos de iado la circunstancia de que el 
empleo de los modos verbales nava traicionado 
aqui la incredulidad de los autores' del proyecto: 
;-decret3do que fuere ei cese del estado de guerra 
mterao". escriben, usando el futuro imnerfecto 
dei subjuntivo, fiempo que indica idea de alta 

cuela. Deje 
librada a la mano 
Ei artículo dista de 
del Código Penal j 
trarío de lo qu 

enseñaban en la es-
a confesión subllminal 

a los recuerdos escolares, 
er claro: cita al artículo 16 
dice exactamente lo 

disposición estatuye, al dis
poner que las leyes de prescripción y las proce
sales se aplican a los delitos cometidos con an
terioridad a su vigencia, salvo que supriman un 
rec-urso o eliminen determinado género de prue
bas. Es un puro principio liberal, estatuido en 
favor del individuo. Aquí, cesada la guerra, se 
sigue apUcandb —en los casos de procesos abier
tos durante su vigencia— las normas procesales 
de la guerra, o sea las militares. ¿Y el derecho 
de fondo? El proyecto nada dice. Los delitos vo
látiles —que se desvanecen con el cese de la 
guerra— son solamente los creados por bandos 
militares (artículo 30 del Código Penal Militar). 
Es íle temer que la duda se resuelva en contra 
del individuo (in dubio conlra reo), según los cá
nones antiliberales en boga. 

En cuanto a los sitios de reclusión. eUos serán 
tos -lependientes de la autoridad míhtar en tanto 
rija la Jurisdicción miUtar; y fuera de esos casos, 
los que determine el Poder Ejecutivo y en el ré-
jírr an que disponga el Ejecutivo, con el solo cargo 
de dar cuenta a la Asamblea General (y no a los 
juí ;es o magistrados ordinarios que entiendan en 
el aroceso), a tenor de lo que dispone el artículo 
49 del proyecto. 

Los magistrados judiciales no pueden excarce
lar provisionalmente, porque todos los delitos del 
proyecto, en cuanto tienen que ver con la sedi
ción. s« sancionan con mínimos de penitenciarír! 

• y juega para ellos lo que dispone el artículo 27 
de la Constitución. Podrán, sí acaso, excarcelar 
a alguien que preste asistencia a las sutemísticas 
3SC«:iaciones usurpadoras de la autoridad pública 
O.éase escuadrones de la muerte). Tampoco les 
será comunicado a los jueces dónde y en qué 
régimen se recluye a presos de su dependencia 
jurisdiccional. Y no podrán los ministros de la Su
prema Corte de Justicia conceder la lihertid an
ticipada a ningún sedicioso. 

Este panorama de desconfianza y restricciones 
cambia de tono si se trata de jueces militares. 
El artículo 24 del proyecto dice que, vigente el 
estado de guerra interno, ellos podrán expedir 
órdenes de allanamiento individuales, conjunt'^s. 
colectivas o zonales, "según fueren las exigencias 
de las operaciones militares del momento y lo 
viere del caso corresponder el juzgado actuante": 
o sea, una dlscreclonalidad plena. 

sin ser miembro de ellas, que torturar sin ser 
funcionario del estado. Más grave por el monto 
de la pena y más grave porque aun los tortura
dores a sueldo pueden beneficiarse con esa Ins
titución de política criminal que es la Uberación 
anticipada, una vez cümpUda la mitad de la pena 
impuesta; y los ayudantes de las asociaciones sub
versivas no. 

Pero ese desnivel del rigor tiene, además, im 
desnivel de precisiones en la redacción. Los delitos 
de los subversivos se consuman por el mero hecho 
de asociarse para cambiar la Constitución o las 
formas de gobierno por medios no admitidos por 
el derecho público interno, o de ayudar a la aso
ciación sin integrarla o de ayudar personalmente 
a los asociados. Y todas esas situaciones conllevan 
penas durísimas, con mínimos de penitenciaría 
que significan una involución sobre el desiderátum 
científico —consagrado en buena parte por el Có
digo Penal de 1934— de la individuaUzación de 
la pena, entre mínimos correccionales y, cuando 
sea necesario, máximos rigurosos de penitenciaría. 
Aquí todo es penitenciaria, todo es reclusión y 
reclusión en cárceles que disponga, apareje y ma
neje el gobiern- ~- - ' -

presión de actos real presunfívamenfa dellc-

¿Es eso lo que hacen las bandas parapoliciale.» 
cuando secuestran, torturan, asesinan o arrojan ai 
mar a personas a quienes no se haya formulada 
ningún cargo actual que autorice siquiera su 

h=brá mínimos 
lies 

aciaría. 
Tambii 

. destii o para !̂des. Sólo peni-

tenc los tor 

- Tienen mínimos c 
iituaciones excarcel 
:ipo de a.sociacienes 
—torturadores v su: 

yudantes— 
dos 

Dos medidas de la 

precisión y del rigor 

Ya hemos dicho que para el proyecto es máj 
grave ser miembro de una asociación subversiva 
que torturador a sueldo del estado: que es más 
grave, incluso, colaborar con tales asoriaciones. 

1 mínimos de peni-
V a los integrantes 
de la autoridad pü-
;ionales —y. por en-

nes o a sus miembros. Y to-
sus ayudantes, sicarios v sus 
1 beneficio de la libertad an

ticipada. Excluidos de ella, los sediciosos sólo pue
den hallar consuelo y honor en que í e les equipare 
a los proxenetas-

Pero. además. ;.qué son torturas, qué son as 
elaciones usurpadoras? En el primer caso, el pr 
yecta nada dice: en el se.ícondo caso, 
dice muy maL 

"El que de cualquier manera sometiera a otro 
a torturas", dice el artículo 18 del proyecto- ¿Qué 
son torturas? ¿Sólo los vejámenes físicos, sólo 
las a,!}resiones físicas o también las psíquicas? El 
sujeto privado de su Ubertad a quien se le hace 
creer que han sido muertos, apresados, castigados 
o viol-dos sus familiares, ¿es un sujeto torturado 
o no, para los autores del proyecto? A pesar de 
que hay un vasto repertorio conocido de la tor
tura — ŷ -ana investigación hecha por el mismo 
cuerpo al que oertenecen estos dos senadores— el 
provecto se abstiene de ensayar una definición 
que abarque todos los supuestos. Y abre así la 
vía de las discusiones y del in dubio pro reo. 
ahora si, cuando el reo es el torturador. 

Y en lo que tiene que ver con las asociaciones 
usurpadoras de autoridades públicas, el artículo 14 
del proyecto habla de "los que se asociaren para 
sustituir la autoridad pública en los casos en que 
a eUa compete entender en la prevé"'-"- - -

Ya lo dijimos (MARCHA, 21./IV/72) cuando 
el Comunicado n» 1 del estado de guerra sostuvo 
que "no pueden existir ni admitirse organizacio-

nces desde cuándo las de torturar, arrojar 
dáveres al mar o bombas en las casas eran com
petencias propias del estado. El proyecto de loí 
dos senadores sigue la misma ficción del comu
nicado: al escuadrón de la muerte y al terroris
mo de las bombas nocturnas parece considerarlos 
sólo como formas oficiosas del celo represivo, qus 
la autoridad no puede delegar en. los particula
res. Y por eso los castiga. 

En im texto que permitirá que por decisión ad
ministrativa se restrinjan derechos individuales 
consagrados por la Constitución de la RepúbUca, 
como el derecho de libre emisión del pensamiento, 
como el derecho de residencia, como el derecho da 
reunión, como el derecho de propiedad, la benig
nidad aparece en tan discretos eufemismos como 
ésos que bordean, sin tocarlos, los conceptos de tor
tura y de escuadrón de la muerte. Esa diferencia de 
tonos marca juicios de valor. Y son precisamente 
los mitos ciegamente asegurativos y los juicios de 
valor ciegamente autoritarios, los qua hacen qua 
este nuevo proyecto no merezca mejor conside
ración que aqueUos otros, más desnudamente du
ros, que le han dado origen y lo han nutrido, por 
un proceso de regateo, atemperación cuantitativa 
y nueva incorporación de temas. 

Es precisamente esa ' incorporación aoresurada 
de oti-os asuntos —veinte enmiendas al Código 
Penal, un autoritario estatuto de prensa— la que 
da otíras tantas razones nuevas para recelar del 
proyecto. El del Ejecutivo agregaba disposiciones 
contra los periodistas y los contrabandistas de 
gana.do. dejándolos en paz. No quiso dejar en 
paz a los periodistas ni tampoco a otras catego
rías de personas —los -violadores, por eiemplo—, 
de quienes creyó necesario ocuparse, en una pin
toresca universalidad y en una pintoresca versa-
tmdad de miscelánea, propia para distraer o 
aventar en algo la sofocación de tanta pragmática 

Y aquí nos queda 
idiosincrasia criolla y 
crasia criolla que ct 

:iado instinto 

nos. en esta laistoria ele la 
el unto sin sal; la idiosin-

!e (o tinge creer, por un 
de comodidad) que lo m.e-

alo se acerca ya a lo bueno y, en tiempos 
iííciles, puede aun ser asumido como si lo fuera; 
I unto sin sal, que sigue proponiendo que se 1« 
coja y utlUce por el mérito expreso de lo que 

contiene. 

REPORTAJES 
A [_A REALIDAD 

HUGO ALFARO 
— * HOH-A no miren para enfrente. 

/ - \ La advertencia surgió, entre risas sofo
cadas, de un grupo de niñas que j ligaba 

. "la mancha". Todas sabían de qiié se tralaba. 
pero una de ellas, de unos 8 años, inqvirió: 

—¿Por qué? 
—Don Pacheco está haciendo pichi. 

LA J U B I L A C I Ó N 
DE P A C H E C O 

la esperanza de jubi-

Hompie 
las 5 de la larde del domingo 
Baulisla, a mitad de camino 
7 San Ramón, en el deparlai 

boster - • 

da larieta da la Caja y 
l̂ RSÍ. Empieza enlonees 
q-ie a las piernas, la invalidez. Su 
viste, lo ayuda en lodo; ella, «jue 
su vez quien le ayudara. Ambos 
exlrema pobrera. Consiguieron, eso sí. 

a vejez, y 
que percibe cada 

de 
nulas. Un 

ruido blando, como de follaje desgajado. Rama 
la atención de las niñas, obligámJolas a mrrar 
hacia el ranchito de don Pacheco. Él no eslá 
orinando, como oirás veces: se balancea colgado 
de un liraníc. Junio al parraL 

Don Agustín Pacheco, orientaL sollero, 87 
años, nació en las cercanías de San Baulisla pe
ro pasó gran parle de su -rida en el departa-
menlo de Soriano. cuidando ganado en varias 
eslancias. Al cabo de unos años pudo guardar 
alguna plata y comprarse un campüo. Y al cabo 
de oíros, vendió el campilo y se goardó la plata. 
Calculó: mientras consigo la jubilación, tengo 
para ir tirando. Compró un ranchito en San 
Baulisla, donde vivía con su hermana algo me
nor, r empezó a comerse el capitaüto. a la es
pera de -Ta pasividá". Los caudillos de la zona 
—un colorado, mi blanco— sa ocupal«n del trá
mite. En realidad, eslo fue menos idílico. Un 

' * ^ D o n Pacheco, inició el trámite. Pero la ju
bilación, bastante perezosa, se hacía desear. Ha-

1 un caudillo colorado, un tal 

que es dueño de sí mismo. Ho lo es. Cuando, 
hundido en el smán. su mirada se pierde, debe 
de estar vagando por los campos de Soriano. 
tras la imagen del li,oml>re a cal>ano <[ue fue. 
El domingo de tarde, mientras su hermana iba 
en busca de leche a pocas cuadras de allí, don 
Pacheco consiguió ponerse de pie y Regar, apo
yado en sus toscos bastones, hasta el corredor 
de entrada al rancho, por el que se eicüende. 
paralelo, un parral. Debió forcejear para sacarse 
cl dnlo (tamhién sns brazos T manos le respon
den mal), y sólo una obstinada determinación 
—ya había tracasado tres veces en ¿1 mismo in
tento, de un año acá— pudo permitiile colocar 
en el siBo elegido una pesada piedra 
hada el vacío. Reinaba en la tarde i 

Antonio Delgado. Descontando las promesas, no 
consiguió nada. Entonces cambió de ca-udiHo. 
"Tío a la gente de Santoro. un tal Bonifacio 
cain. Nada. Sólo angustia, que íue trocando en 
desesneracíón. 

Seis años duró U desesperación de, don Aaus-
lín Pacheco. Los años sumaban cada vos más. 
r el capltaHlo cada ve. manos. A lo. 8S, don 
yacheeo resolvió prenderlo fuego a la manosea-

por las risas infantiles que sonaban lejanas, mtiy 

' Cuando la alención de las niñas fue llamada 
por el blando quejido del parral, éslas. descon-
aadas y curiosas, se acercaron, se detuvieron, 
retrocedieron y volvieron a avanxar. Llamaran 
a una vetína, y ésta a un liombre. El hombre 
sa acercó a don Pacheco con -an cuchilla en la 
mano. Iba a cortar el nudo de an fajo, peía la 
niña de ocho años me dljos 

—-Yo no saiiía que don Pacheco estaba muer
to. Creía <íae «S Isombra iba a matar para 
en» no sufriera más. 

íAcaso no matan a los 

y i e r n e s -Í9 de de 1^72 
V I e ñ i e s 19 de m a y o de -1972 iS. . M A R C H A . 



CL_AUDE JUUIEFS! 

V I E T N A M H A C E F R E N T E A L O S B O M B A R D E O S 
HACE varios dias que Hanoi esperaba un 

bombardeo. Incluso se oyó un alerta el 
7 de mayo. En estos días, es frecuente 

aue, aun antes de la confirmación del alerta, 
la gente se agolpa en los refugios. A l igual que 
los dirigentes, la gente se prepara para lo peor. 
Su preocupación principal es, evidentemente, 
que no los tomen desprevenidos. No los ha to
mado de improviso la decisión de Nixon y 
Kissinger de volver, eL 8 y 9 de mayo, a una 
estrategia que, ya en tiempos de Johnson, ha
bía demostrado su ineficacia. Si bien un sitn-
ple alerta basta para que muchos se dirijan 
hacia los refugios, todo transcurre dentro de 
la más perfecta calma y sin el menor asomo 
de pánico. 

No es necesario seguir insistiendo en tomo 
al perfecto dominio sobre si mismos y a la 
incomparable disciplina de Los norvietnamitas. 
Las escena.s' que transcurren en las calles du-

acuerdo perfecto entre la población y los diri
gentes, incluso si las consignas tron.-;niitidas 
bajo forma de eslóganes, a veces simpii,-;.-ts en 
apariencia, pueden resultar extrañas paia al-
gana gente. Cuando Los textos oficiales í^nun-
cian el fracaso de la "vietnamización", la de-

Jtr 
de los "tíler 
de luchar hasta la 
muy fielmente las 
nes de los norvietnamitas. Evitar toda sorpre
sa. . . Es la primera razón deteirr!Ín.-!nte de 
que la ciudad haya sido evacuada, pero no 

turalmente, los niños ya no pululan por "las 
calles pero uno se asombra de ver tantos de 
tarde alrededor de las heladerías. Los mercados, 
por supuesto, no tienen la animación de antes 
pero están bien provistos para sati.ifacer una 
clientela todavía numerosa. Si bien ln= cines v 
los teatros permanecen cerrados para evitar 
aglomeraciones, las tiendas están abicitas. 

En medio de un clima en que nada, ni ^ -
qaiera una especie de apocalipsis, podjio sor
prender a una población perfectam.i-nre cons
ciente y decidida, uno tiene la posibilirUid de 
comprar telas, objetos usuales e inc]i:so flores. 
Un bombardeo sobre Hanoi causa» la. sin cSiioa. 
más estragos que los calculables dentro de la 
imagen simplificada de una capital e\;..:uada. 

parecen 

En Haiphong. la aviación cobró, .según pa
rece, muchas más víctimas que las declaradas 
por las cifras oficiales. Pudimos evaluar aproxi
madamente las consecuencias de Jos bombar
deos 'del 7 de mayo ti'asladándonos ese mismo 
dia a Thanh-Hoa. en el paralelo 20̂ . Vimos las 
ruinas del hospital que había sido evacuado 
por primera vez en 1965 y luego reabierto en 
setiembre de 1970. Bombardeado el 26 de di
ciembre de 1971 y el 27 de abril de 1972, con
taba con seiscientas camas y ahora no queda 
más que una dependencia que no estaba ter
minada y que sufrió daños m.uy importantes. 
Fue atacado en olas sucesivas por aviones que 
tiraban treinta y seis bombas explosivas por 
vez e incalculable cantidad de bombas perfo-
i-aiites cuyos efectos fueron .mo: tifpros. 

Gracias a que el hospital no estaba todavía 
en funcionamiento, este diluvio de f..:ego sobre 
un espacio tan restring'.üdo. no cobró más que 
nueve víctimas. Por otra (c. el hospital csii'i 
ubicado en medio dc-1 cs.̂  i o . in nin.g ina ins
talación estratécica o inri •̂ t-:.',? en •'iis al.-e-
dedores. 

El comando norteaní; » . : : . - . , r,..- dio e.vplica-
ciones sobre los moiivrt 'i'? boml.urclco. 
Además, poco impo;tii p.-i.-ó-.-ión oficiai. 
La elección de ciertos OÍ-,.!C;Í-,<.- paiece mostii.i-

algunos quilómft 
víctimas, veinti^ii 
muertos hav tiei 
las jóve.nes sobreí 
sollozos al evocar 
tuvo lugar el 27 d 

lo« '^ verdaderos 
perfecta. ;.Por a-.i 
esci^ela? iPor 
Haiphons? 

Las Eutorid&dí-
rer subrayar .-i! 
bombardees. Es c 
pertar la .sensM-,; 
hacer un llamado 

bardco de obip^i 
''^c o ev 

la opinión nor\'ieinamita no se manifiesta des
gastada ni desmoralizada; por el contrario, se 
muestra más firme y decidida a no escamotear 
ningún esfuerzo, ningún sacrificio para "liqui
dar a la pandilla de títeres yanquis". 

Hay dos sentimientos predominantes pero 

ije y el despre 
sigue siendo, como siempre, la tónica política 
fundamental de un problema muy complejo en 
cuanto a sus implicancias diplomáticas. 

Los oficiales norvietnamitas se muestran 
pe¡ fectamente discretos en este terreno. Todo 
propósito, fácilmente mal interpretado, podría 
llegar a comprometer sus relaciones con sus 
aliados. Consiaeran como obvio que ni los 
aolpes del adver.^ario ni las presiones más o 
menos amistosas de ciertos países los^doble-

actiUid de un ¡pueiilo ^ü.metido a pruebas muy 
diíiciles pero cuya e.^pcitir.za se nutre de los 

¡tar 

que el iv.ido «el yip no permitía o 
e los motoi-es cíe avión. Los transeúr 
una señal levantando el dedo Liac 

• eso basta para que el veJiiculo ¡ 
ajo los árboles y si.is ocupantes cor)-í 
refugios naturales. Está procaución i 

Un j-ip de colegas exti-aniei os qi 
a fue divisado por un rhnntom qi. 

ado en Wa.sliiu{{ton. así como 
ditJgentes sovicticos que líixon 
de algunos días, a .T-enos que 
ele la situación en Vieniara 
.stablecidos largo xiempo atrós. 

O C H O A Ñ O S D E 
E S C A L A D A Y 

D E S E S C A L A D A 
1 9 6 4 

S de agosto: primer bombardeo ai norte 
del paralelo 17 en represalia contra ei "inci
dente" del goUo de Tonqum en e! cuai. según 
Washington, norvietnamitas habrían -<.<^<;ado 
navios de la V H flota. 
1 9 S 5 

7 de febrero: comienzo de los bombardeos 
diarios luego de un ataque contra un campa
mento próximo a Pleiku. 

12 al 18 de mayo: primera pausa de los 
bombardeos. 

24 de diciembre de 1965 a 31 de enero de 
1968: segunda "pausa". No habrá oti-as. salvo 
de muy escasa duración, hasta la detención 
de los bombardeos en 1968. 
1 9 6 6 

24 de julio: primeros bombardeos en las 
Hanoi y Haipho regiones 

1 9 6 8 
31 de marzo: ei presidente Johnson anun

cia la detención de los bombardeos al norte 
del paralelo 20. 

27 de abril: fin áe los bombardeos al nor
te del paralelo IS. 

31 de octubre: el presidente Jolmson anun
cia el cese total de los bombardeos contra, la 
R.D.V. a partir del 1' de noviembre, a Las 14 
horas, hora de París. A pes-ar de ello, tendrán 
lugar juego numerosas "reacciones de protec
ción" y los vuelos de reconocimiento arma
dos no cesarán. 
1 9 6 9 

14 de mayo: el presidente Nixon propone 
el retiro mutuo de las fuerzas extranjeras, un 
cese del fueg-o y una tramitación de autode-
tennüiaeión para Vietnam del Sur. Xuan 
Tliuy califica el plan como "absurdo". 

A de agosto: primer encuentro secreto en
tre Kissing»- y los oficiales norvietnamitas. 

1 9 7 0 
7 de octubre: "En el n.5arco de 

el cal'eídai^io de ^ma rot'i.ída %oni 
clara Nixon, oue propone aJ niismc 

ber con u n lat -> <. 
dos los prisioneros de guerra .iet 

1 9 7 1 
31 dr mayo =e„ 

dos piCiKinen fijar una fe..iia P^>-^. 

del f...égo.'El presidente norfciimer 
ra «ue el 26 de junio los noiviet: 
chazaron esta pioposicion y p.-.jpor 
vado su plan de paz de s nuntos. 

1« de julio en ' r-
nora Binh prop...ne i.-n pi:m tic paz 
tos. 
1 9 7 2 

Enero a abril: la aviaci-.n ne

nes de protección". 
2» de enero: í^ixon pror-wn.-. i 

1 -.o p to con e a 1 -
ración de los orisionerc-s v nüc-.a? 
presidenciales en Vietr;&ní de.-; Su 
la dimJsión de Nguye 

24 de febrera: ¡os 

ios p-or 

tareas el IS de mar°o5~^"*^'^ .c.iciara ^„s 
23 de marzo: la delegación norteamerica-

nes hasta tanto Hanoi presente "nroposicio-
nes negociables". 

30 de marzo: comienzo de la ofensiva co
munista contra Jas posiciones sudvietnam.itas 
próximas a la zona desmilitarizada. La ofen
siva se e-^iende en los dias -siruientes a la re
gión de las Altas Mesetas. 

6 de airil: Estados Unidos reinicia sus 
bombardeos contra Vietnam del Norte en re
presalia "contra la invasión de Viefnam del 
Siar, a través de la zona desmjlitai-izada. por 
las fuerzas norvietnamitas". Los combates 
llegan liasta Saigón. 

7 de abril: los guerrilleros se apoderan de 
Loc-Ninh y amenazan An-Loc. Los coínbates 
se sucederán sin interrupción po 

10 de.abril: primexAs Bombardeos tic los B-
e.i Vietnam dúl Norte, sobre Viisb.. 
12 de abril: la delegación núrtear.iei-iea'aa 

Lit ¡a reunión de la coirfeveneía cié Pari.5. 
iS de abrU: la aviación norto;imeiicana 

<i c te oe IIoi •> c iu y 

un barco de la V i l Flota. 
18 de abrUi Melvin Laird. secretario de 

Detensa. cíeelara; "íimcuna zona del. ternto-
no Don'ietnamna est« a salvo mie:itras con
tinúe la ofensiva, enemiga en Vietnatn de) 

20 Si 24 de ztfni: ivisstnger visita secreta
mente íáoseú. 

21 de abril: los B--52 bombardean ia pro-
yüicia de Thañ-Eoa, a 130 quilómetros de 

en'^Kontüín v Plíiku. " ° 

26 al 29 de ab ia : una imoortantfi delcai-
27 de abril: la conferencia de Paris reini

cia sus funciones. Nixon decJara: "ic^tattos 
Unidos no puede traicionar a los müjones de 
personas que confían en él en Vietnam, ello 
equivaldría a renunciar a nuestros valores 
morales, a «bdicar nuestro papel dirigente 
ent,e las naciones . Anuncia una i-eT r̂aoa ae 
20.000 seidado.s norteamericanos antes dei 1̂  
de julio. Le Duc Tho hace escala en Pequín 
y pasa por J.íosc-ñ antes de ir a París. 

28 de abril: Phnom-Penh se ve vh'tmente 
presionada por los guerrilleros. 

de ^ - i L t Ba-=.o<, 
JO de abru: Ivixon declara en Texas 0'.:e 

no permitirá que un régimen cctTiUnista se 
instale en -el .̂ ar. Le Duc lle.ga a París. 

1̂  de mayo: Caída de Quana-Tri. 
Z de mayo: Kissinger se entrevista con 

Le Duc Tho erx París. 
4 de mayo: Estados Unidos suspende "sine 

die" ¡as negociaciones de la conferencia de 
París. 

5 de mayo: un comando comunista er.tra 
en Phnom-Penh. 

8 de mayo: la aviación norteamericana 
bombardea cinco provincias próximas a Ha
noi. Nixon reúne ei Consejo Nacional de Se
guridad. 

9 de mayo: Estados Unidos mina el puerto 
de Haiphong. 



n m i E s n i s 

abRENlAyuninilliaNIO 
de las Personas Físicas, Núcleos Familiares y Sucesiones Indivisas correspondientes al año 1971. 

vENGiMniniiniieMinro 
¿Sabe Ud. si debe pagar estos Impuestos? Asesórese en la Oficina de Impuestos a la Renta. 

Mínimos no Imponibles 
para eí Año Rscal 1971 

R E N T A : A , $ 250.000.00 
(Doscientos cincuento mil 

I pesos). C u a n d o no existe 
I núcleo famil iar). 

! e> $ 500.000.00 
í (Quinientos mil pesos). 
^ C u a n d o existe núcleo fami

l iar. 

O $ 100.000.00 
(Cien mil pesos). 
por codo dependiente. 

P A T R I M O N I O : 

A ) Indiv idual 

$ 2.500.000.00 
(Dos millones quinientos mil 
pesos). 

É) Núcleo Famil iar 

$ 5.000.000.00 
(Cinco millones de pesos;. 

SEVERO CONTRALOR PARA 
C O M B A T I R L A E V A S I Ó N 
M E D I A N T E M O D E R N A 
COMPUTADORA 
La Dirección Genero l Imposit iva, ya 
cuenta con datos actual izados merced a 
los cuales se ha podido establecer, en 
forma proli ja y certera, la nómina de 
aquellas personas a las cuales lo ley las 
obl iga a p a g a r impuestos, sea tanto por 
concepto de Renta como de Patrimonio. 

Presentación de la Declaración 
Jurada. En ta Of ic ina de Impuestos 

a la Rento, Palacio Salvo, Plaza Inde-
pjendencia 846 , 1er. piso y Sucursales 
y Agencias de la Dirección Genera l im
posit iva en el Interior. 

PAGO DE LOS IMPUESTOS 
En Sucursales y Agencias del Banco de 
la República Capi ta l e Interior y en la 
Ofic ina de Impuestos a la Rento, Palacio 
Salvo, Plaza Independencia 8 4 6 , 2do . 
piso. 

FORMAS DE PAGO: 
Contado o en 3 cuotas con los siguien
tes vencimientos: 31 de M a y o , 30 de 
Jun io , 31 de Jul io, los pagos en fecha 
tienen una bonificación del 10%. 

MULTAS Y SANCIONES: 
Ei no pago en p lazo será pasible de un 
recargo adic ione! del 1 0 % y un 4 % 
mensual . 

DIRECCIÓN GENERAL IMPOSITIVA 
OFICINA DE IMPWSniS A lA RENTA 
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L a s e l e c c i o n e s e n I t a l i a 
J O S É R I C A R D O E L I A S C H E V 

hierno por los liberales y el PSI na 
tuviese más remedio aue emprender 
rumbo hacia la izquierda, lo cual pa
rece improbable. 

Un elemento notable de las eleccio
nes del 7 fue la liquidación política 
del Partido Socialista Italiano de Uni
dad Proletaria (PSIUPl. un desprendi
miento que emeraió del PS en 19« 
y se convirtió en pieza estratéeica del 
juego táctlco^munfeti^ habiendo ^ 

Lucio Lihertmi. 

La íórmula del centro-izanierda había 
obtenido el 55,6 por ciento en 196B. 

El fenómeno fascista es de una im
portancia decisiva, porque resulta no-

alcanzando 

evolucionarías y contra 
•lí general. 

A mitad de camino ent 

Uamó 
obrevivencia política ral del Parti( 

nplio Y : cizo pala
cio que sirve de sede en Via delle 
Botthe^e Oscure. de Homa. al Partido 
Comunista ItaUano CPCI> albergaba a 
«80 procesadoras de datos que iban 
proporcionando los resultadas a la ma
sa, entretenida por La televisión, un 
esfuerzo autónomo del PCI. ya que sus 
ImágenM^o^ran las de la TV oficiaL 

I transmitíá°£°X,i 
levfsión libre" 
circuito i 

fundado por Benito 
Mussolinl. Desde hace años el MSI no 
hace sino crecer en términos electora
les, mientras los partidos "moderados" 

n formular poUtica 
neutralizar el 

ileuna 
tenómeno. El 
país es una 

que logre 
8,7 por ciento ei 
cifra engañosa, 
que en Ñapóles - Caserta Cuna de las 
32 circunscripciones electorales en que 
se dividió el país) los fascistas obtu-

el 18.7 oor ciento de los 
^S£'ífe°'S=!,C^"y !¿s '^^SS'^Á de 

Cuneo - Alessandrla-peor distritc 

3.4 por ciento. 
En todo el mediodía italiano, la 

eictrema derecha hizo una excelente 
elección, afirmando su fortaleza en las 
grandes ciudades, como Ñapóles, Barí. 
Catania Y Heegio Calabria. En el sur. 
los fascistas Y los monárquicos siem
pre fueron fuertes, pero alarmó el vi-

organización centroderechista aue se 
>stula desde hace una década oara In-
esar a la coalición de gobierno en 
so de ser desplazados los socialista» 
cambiar de orientación el esquema 

de centro-izquierda, rumbo al centro 
— cabe-

" " S Í 
desapa-

matlz diestro. El PLI que 
za Giovannl Malagodi reunió 
votos, o sea el 3.9 

So°-de"l%l,''^^trando en 
zón que puede determinar 
rición. Partido de sectores acaudalados 

burguesía laica, culturalmente 
Hisorgímento de fines de sí-

vincularse al go-

Maraheri Y Lucio Luzzatto. fue barri
do de la cámara baja, donde tenía 23 
diputados y quedó sin ninguno, no lo
grando alcanzar con sus 648.368 votoJ 
el coeficiente necesario para lograr ha
cer ingresar representantes en el Pa
lacio Montecitorio. Se trata de un re
vés importante para el PCI, que vuel
ve a quedar solo en la izquierda, pues 
el PSIUP era un aliado casi incondi
cional, sostenido básicamente oara ser
vir de caballo de Troya en las ÍBas 

"^RFROVIO PCI no puede quejarse 
del comido, ni de sus 9 nullones de 
votos. El secretario generaL Enrico 
Berlinguer. que recientemente sucedió 

uigi Longo en ese careo, luego de 

TSS. 

contra el sociaUsmo : 

canos. Su decadencia es significativa: 
podría querer indicar que la de centro-
izquierda es la poUUca más a ta de
recha que la Italia real tolera hoy. 

Similar contenido tiene la pésima 
elección realizada por la socialdemo-
cracia (Partido Socialista Democrático 
Italiano. PSDI). que se alió con sólo 
el 5.1 por ciento de los votos, 1.' 

alca de los 

alternativa 
del socialismo 

del fallecido 
(19643 Pahnlro TogUatti. 

Tres pequeños brotes de extrema iz-

?Sr$lr„"S6'"r2Sni'er¿S « S ' ^ t S S M . 
votos, que equivalen al 13 por ciento 
^ , s ^ r ¿ ^ s ^ o . \ r M ^ ¿ ^ p " í 3 
litico de los Trabajadores CMPL. fun
dado y dirigido por Livio Labor) y los 
maístas del Partído Comunista Mar-
xista-Leninista de Italia (PCiaLD. 

Particularmente duro fue el revés 

pues en •• a Y encabezado l̂ 

Demócrata Cristiano 
con basa-

la derecha 

ANALIZANDO el voto derechista en los socialistas italianos (PSI). 
1̂ sur derla ,.1 IIIEVI>< 11 "Cnr-rie- ^ PSDI esta actualmente dirigido 
l S t i ^ o ^S^. ^^^Pre^^nte^Gú^^pe^ar^t. 

generaL Desde el año pasado, la dupla 
Saragat - Tanassi atenuó la violenta 

Italiana conoce com 
"área democrática". 

La prunera conclusión de peso lue
go de las elecciones del T de mayo en 
Italia es que se impuso una salida de 
derec?m, luego de la grave crisis po
lítica que agitó al país desde fines de 
1971 hasta este mes. El 38,8 por ciento 
del PDC y el impresionante avance de 
lo* fascistas (el Movimiento Social Ita
liano. MSI. en estrecha aUanza con el 
partido monárquico —en un grotesco 
frente llamado dereclMi nacional— re
cogió el 8.7 por ciento de los Votosl son 
tos datos que Uustran esta tendencia-

La excelente votación realizada por 
]«. democracia cristiana, que con sus 
11 millones de votos es por ahora ar
bitro Indiscutido de la política italia
na, se da en un cuadro de ligero re
punte de la Izquierda reformista 
(PCI) y notable crecimiento del fas-

f8^7Íb'^oS^'Sia^2gíe^e*S 

La consohdatíón del PDC es un íe-

posibüidad» í e aBaSa roñólos 
donados partidos del "área democráti
ca" Asi. la DC vio abrirse dos alter
nativas de coalición, una necesidad ra

tina sociedad uolitica 

de MUán) 
"aítorol S S a ^ constit 'suboroletariado carente de fuentes de 
trabajo que habita ciudades con esca-
sisimos servicios civiles, donde la ma
sa de la pequeña burguesía inmigra
toria del campo no tiene ninguna pers
pectiva de un futuro mejor y más se
guro". El diagnóstico no era incorrec
to: era un voto de protesta, realizado 
por un lumpen seducido por el íascis-

Para la DC Y para su grupo dere
chista dirigente (Amaldo ForlanL Fla-
mlnlo Piccoli. Mariano Rumor. Ghüio 
-̂ ndreotti. EmiUo Colombo) la Jorna
da ha sido exitosa: hubo distritos —co
mo el de Verona - Padua. donde él 
partido recogió el 57.1 por ciento de los 
votos, comparados con el 24.6 por cien
to de Bolonia - Ferrara - Gorizia - Por-
denone—. Luego de cuatro meses de 
gobierno monocoIoT. cuando Andreotti 
reemplazó en enero a Emilio Colombo 
como primer ministro, al caer éste con 
su. gobierno coUgado de centro-iz
quierda, nadie esperaba que la DC 

Los primeros 
que el PDC se convirtió en el polo de 
"Lev y Orden" nara las vastas capas 
medias Italianas, atemorizadas ñor el 

las luchas obreras y popula-
t'cularment. 

oposición de izquierda eji el 
nto. El 9 de mayo escribía "D 

ia. PSDI se 
épocas de Ferri 
te de fascismo ] 

ra de l 

íttSSsia sen 
ceso de radie 
lo va Uquida 
credi 

. Luigf Pintor. Los cinco . 
putados que tenia H Manifestó en 
cámara baja (Pintor, Aldo Natoll. M 
simo Caprara, Bronznto e MOani) \x 
dieron sus bancas, donde residía gr 
parte de su poder político y de su < 
pacidad agitativa. Para el PCI desapa
reció la 

po: "Es una derrota nuestra, pero más 
en general del retroceso en conjunto 
de toda la izquierda, de la dtticvatad 
de invertir la tendencia a la disgrega
ción de las minorias revolucionarias, 
de la dificultad sobre todo de transfor
mar la crisis y la impotencia del re-
fonnismo en un Inicio, al menos de re-

esquema -ley y orden" fundaci'ó 
homogéneamente el fas- munista 

oposi, 
r Pretí como UNÍ 

y atlántico, . 

ñon que sufre I 
transfiriendo m 

"ley 

capitalismo norteamerica. 
nista de U DC. La moderación de Sa
ragat no parece haber logrado detener 
el rumbo hacia la desaparición de es
te '«equeno partido, cuyas posiciones 
políticas recordaron más de una vez 
a los observadores cuan parecida al 
fascismo es la socialdemocracia irri-

^bfo.'SsIocialistas del PSI, un 
resumen de las contradicciones nacio
nales de Italia en el cual murta el au

la ext 

haber reteñid 
codiciado"" 

nuclear de toda negoci: 

pluralista 
lacia la derecha Cgobien 
la D.C. podía formar á 

' Dublican. 

la italia-

radicalizEdas des-
e 1989. En 1 

convirtió • 
de el otoñ 
timos mesi 
partido co 
chistas, abandonándose 
resbalad] 
lista, orientada a generar el odio 
pular contra las nuevas gene 

los 

Con 3:209.503 
el 9.6 por ciento de los 

actualmente dirigidos 

A U A N Z A F R A N C E S A 

cursos de cultura general 

• m ocM-stEti£ MMM. MMXSL. 1920-1970 

JVEVES K 18 A 20 HORAS 

• U K M T N E { O N i a i > f l U W « FRANCE: 1985-1970 

V K M S K I I A 20 lOIAS 

Inserciones e fflfbrmes: Soriano 1Í80 

Maucmi) disminuyeron 
ciento con relación a 1970. Partido de 
base obrera, perfil nítidamente demo
crático fogueado en la resistencia an
tifascista y formación marxfcta. el 

PSI es "bisagra" ooUtica decisi 

no contestar la pregunta, pues su di
rección reformista y oportunista capi
taliza sin cesar su condición de "ve
dette" de la Uamada drea democrática. 
sin perder de vista un coqueteo inter
minable con él paciente PCL 

diario co-
todícando 

lección a estos gru
pos no podía venir sino del pais. Lo 
que amarga es que. a causa de su linea 
facciosa, histérica, anarcoide. hayamos 
privado a la izquierda Y al PCI de un 
aporte que habría podido convertir 
en algo mucho más explícito el triun
fo comunista". 

Y el problema quedaba planteado: 

un movimiento popular masivamente 
nucleado en los canales de un partido 
—el PCI—, icuál debe ser la actitud 
electoral de las organizaciones revo
lucionarias? 

Los comunistas volvieron a consoli
dar su espectacular aparato organiza
tivo que cubre tod. la península <des-

. Giacomo de el 45.8 por ciento de los votOF- ob-
sólo 0.7 por tenidos 

la Toscana. al 7.5 por ciento en 
Trento - Bolzano). mientras vuelvep a 
la carga, imaginando otros seis años 
en la oposición parlamentaria, bregan-

a r t i d r S S r ^ s S X i 5 :̂ 
. qpe 

deroso 
ninismo y con una práctic 
tiempo se asumió como reformista. Es. 
sin embargo, una alternativa democrá
tica nacional para la península, ame
nazada por la agresividad del fascis-

y él gobierno del EstaMishmení 
: ejercido por la DC. 
trema izquierda, que 

subrayarlo 

'^T^'"3^gobiemo 

italiana Ifqmda Is 

volcándose a una adnüradón cándid 
e TEÍANTÜ por Chin 

ADO él comicio. Mancini T S I J ^ ^ t ^ d ^ 
tí « por «aento de la supeíadoia que logre supe 

ofen- saire electoral Y permita integrarla al 
seno de las masas italianas. EDo será 
necesario ahora más que nunca, cuan
do al reformismo parece faltarle TRIGOR 
para liquidar el rebrote fascista Y abrir 
paso a la nueva sociedad, que en Italia 
no ouede tener smo signo socialista. 

IS de mayo de 3972. 

invencible-. Pero es
parecen tener vinctüa-

polftira formulación 
al PCI en escala natíonaL A no ser 

1» DC optase en «l próximo go-

LOS resrultados de las exportaciones del primer 
trimestre de 1972 muestran una significativa 
recuperación respecto del mismo periodo del 

año anterior (17 por ciento de incremento) sobre 
la base de *02,6 millones ae dólares contra 344,2 
miUones. Aunque no hubo un. crecimiento de im
portancia «n el volumen de carnes y otros pro
ductos del reino animal, el monto percibido por 
esas ventas aumentó nada menos iiue en un 56 por 
ciento, como consecuencia del proceso de ^-alori-
zaclón de los productos elaborados con carne va
cuna en los principales mercados Intemaclonales. 

Este solo dato, complementado con las cifras 
que periódicamente suministra ta intervención 
gubernamental en el grupo Stviít ODELTECT), in
dicadoras de una prosperidad que no se compa
dece con la imagen de ruina y quiebra que ofre
cía la empresa hasta el momento en que fue in
tervenida, muestra a las claras que tenían toda 
la razón los que aventuraban «pie en lugar de 
rua declinación en los precios, paulatinamente ^ 
operara en el mercado internacional un creci
miento apoyado en la mayor demanda de un rotm-
do ávido de consumir carne. 

En la década del 30 Argentina exportaba el 
57 por ciento.del total mundial de productos cár
neos volcados al comercio intemacionaL Esa par
ticipación se redujo al 30,2 por ciento en él pe
riodo 1960-64, al 25 por ciento en el trienio 1965-
68, y a sólo el VI por ciento en 1969. mientras 
que, paralelamente, atnnéntaba en todo el mundo 

Muy 
^ oducclón de vlen-

! junto a la creciente competencia de países que 
plantas y generaban el lnt«ró 

Estados Unidos poseía en 1948, 80 mUlónes de 
cabezas de ganado. Veinte años más tarde, en LSeS 
sus existervias se estiman en 109 millones a des
pecho de que no disminuye él faenamiento in
terno. En el mismo lapso, la ÜBÍÓB Soviética pasó 
de 55 miñones de cabezas de ganado a 97 millo
nes, algo cercano a la duplicación, de igual modo 

que durante ese periodo pasó de 50 
millones En 
la fama «Je 

proveer la mejor carne del mundo en razón de 
!a calidad de sos pastos y la cría a cielo abierto, 
sólo aumentó su provisión vacuna de 45 a 4S mi
llones de cabezas-

Los expertos atribuyen el descenso de las ex
portaciones, durante la década del 50, a un au
mento del consumo interno, factor oue sin em
bargo no es aducible a partir de 1967, en qne él 
consumo por cabeza anual, superaba ligeramente 
los 87 oi;ilogr!>mos: en 196S esa co-tidsd =e re
dujo a 85,4 quilogramos a 83,2 en 1969. a 772 en 
1970 y a 63 quilogramos — împlantación de la ve
da mediante— en IS71; para 1972 se predice «na 
nueva -disminudón. resultado de la continuación 
de la veda más él añadido del vertiginoso au
mento del costo de vida, -aue aleja cada vez más 
is carne de la mesa familiax. 

Sim-oltáneamente, Australia ha desplazado a 
la .Argentina como principal país exportador, y 
Brasil se está asomando como otro serio compe
tidor, al calor de medidas oficiales de fomento 
de la industria cárnea que son 

.Acre Mn hablar de "afluencias" extras de ga
nado, contrabandeado o limpiamente adquirido 
las zonas fronterizas de Uruguay, Argentina, Pa
raguay y Solivia). 

Es un B^odo de primera, -donde todo se apro
vecha y nada se «Jeseíia. Pero es 

A R G E N T I N A G R E G O R I O S E L S E R 

D E L T E C : 
J U E Z E N F R E N T A A M I N I S T R O 

todos (hasta para Francia, que de país importa
dor se ha transformado en exportador de carnes), 
menos para la Argentina. ¿Por qué? Porque a la 
falta de una política nacional exportadora agre
siva —tipo Brasil— se suma la escasa apUcacIón 
de los adelantos tecnológicos tanto en la crianza 
como en la industria frigorífica. Se "largan" las 
vacas al campo y todo lo demás se espera del 
ciclo natural de reproducción. Es claro que hay 
numerosos cabañeros que utilizan la ciencia y la 
tecnología para producir más y mejor, pero la 
norma es la contraria, la del "creced y- multipU-
caos" a la buena de Dios, en espera de gue loa 
precios sean remuneradores y sin siquiera tener 
la voluntad de pelear por ellos ante los consig-
Batarios y los frigoríficos. 

La industria frigorífica —Swift sobre todo— 
se destacó siempre por desalentar los precios re
muneradores, y nunca se vio eso tan claramente 
como cuando entre 1969 y 1970 trató de regular 
los precios en el Mercado de Liniers con sentido 
bajista, explicando luego, c-oando el escándalo es
talló, que de no proceder de ese modo no estaria 
en condiciones de colocar su producción en el 
mercado externo. Era un sofisma más, de los 
tantos que se manejaron cuando todo pasó a ma
jos de la justida. donde a-ún continúa en espera 
de una decisión en la Cámara de Apelaciones en 
lo Comercial. 

el Centro de Productores 
1. del Sur de Córdoba, en reunión de prensa, 

advirtió sobre un posible fallo revocatorio 
e la instancia anterior, de resultas del cud 

Swift-DELTEC resultaría vencedor en el juitío 
por quiebra que se sustancia. En forma no tan 
pública, circulan versiones sobre ciertas sutiles 
presiones que habrían ejercido ministros sobre 
ueces, alegando razones de estado tales como la 

necesidad de una decisión favorable a DELTEC 
como precio por pagar para que instrtudones de 
-Tédlto internacionales aéase Club de Parfs y/o 
Banco MuncBaD concedan a la Argentina refl-
nandadones de deudas y otras tolerancias y fa
cilidades financieras de las que el pais está tan 
urgido. Los nombres de esos fundonarios se men
cionan con cautela, para no ofrecer blanco a un 
proceso por desacato o por calumnias e injurias. 

Sin embargó- el nombre de un ministro, él 
de Hacienda y Finanzas de la nadón, doctor Ca
yetano Licciardo, salió a la pública palestra -PAR 
haberse negado a suministrar al juez nadonal 
de comercio doctor Salvador María Lazada, do
cumentación administrativa referente al juldo de 
quiebra 4e la Compañia Svrift de La Plata S. A. 
y F. L a negativa se tradujo en un contrapedido 
del ministro Licciardo al juez Lozada: le soUd-
faba que dejara sin efecto él requerimiento de la 
documentación, sobre la base de que debia ser 
conservada la "esfera de intimidad" con que se 
desenvuelven las actuaciones. La respuesta del 
uez lazada a tan insólito argumento fue la si-

'^ente: 
«Considerando: 1. El Ministerio de Hacienda 

..' Finanzas funda su petición en razones del todo 
inadmisibles. Invoca una supuesta «esfera de in-
Hmidad:» que, según aduce, le permitiría ocultar 
a los jueces los -dictámenes produddos en actua
ciones administrativas La noción misma de in-
thnldad es claram.ente contradictoria a la de ad-
•ninístradón pública. Los órganos del poder dtí 
estad5 carecen- por definitíón, de IntnHldad. El 
Men público, fin de la sodedad política, satura 
de publicidad el aparato y las funciones estata-
'»s f . . . ] . No es así necesario acudir al régimen 
r-po>jWicano, entre cuyos elementos «ene atri-
H.ñdo el de la publicidad de los actos de gober-
-antes v funcionarios, para desechar el argamen-
'-̂  ministerial. 

"2. Claro está qne esta regla sufre excepción 
•"'Ido se trata de la seguridad, los medios de 

defensa y las reladones exteriores de la na
dón C. . .1. Estos aspectos excepcionales son, ob-

ate, de interpretación restrictiva. De cual-
que me ocupa escapa 

- excepdón Es 
nte ajeno a los 

casos <Je secreto en que lo protegido es la sega-
ridad jurfffica del contribuyente I...X Por otro 
lado, aunque se admitiera que él derecho a la 
defensa en jrflcfo le permitiese al estado él sus
traer de la mirada de los jueces algunas partes 
ae sus expedientes administrativos, tal cosa oca-
TiWa sólo enanao actuara como demandado o de
mandante lo eual tampoco se da en esta cansa. 

«rS. íste es un Incidente de la quiebra de b 
compañia Svrift de La Plata S. A. y P„ juldo 
en d CTiaL como es notorio, he considerado para 
declarar la falencia de esa anügua «nprcsa ex
tranjera afincada en el pais, temas tales como cl 

relativo a las empresas multinacionales en tas»-
ral; el deterioro de los precios de las exporta
ciones de productos básicos cuando éstas se irana-
fieren denttu de la misma empresa multinacional 
o dicho de otro modo, el problem.a de subfactu-
ración de las exportaciones de la producción prW 
maria hecha por algunas empresas multinaciona
les; lo inmoral y antijurídico implicado en la ao-
titud de la empresa multinacional oue se presentó 
como acreedora (DELTEC) de la secdón de wi 
misma puesta en cesación de pagos, disminuyendo 
asi la prenda común de los acreedores auténtico» 
y legítimos. Todos estos aspectos son de conoci
miento general, debido a la extraordinaria difu
sión que tuvo este pleito, muy probablemente d 
más importante de la historia del derecho argen
tino, y a la resonancia de la resolución del 8 d« 
noviembre último en que declaró la quiebra da 
esa sodedad mercantil desaprobando el concern 
dato que babla concertado con la mayoría de loa 
acreedores. 

Hacienda y Finanzas: tanto más desde que el Po
der Ejecutivo, por disposición judicial ha debido 
asumir la tarea de liquidador y continuador da 
la empresa referida, lo cual está realizando con 
eticada y provecho tanújión conotídos. 

"Por estas consideraciones y lo dispuesto por 
él articulo 396 del Código Procesal, resuelvo: n» 
hacer lugar al pedido del señor nünistro de Ha-
denda y Finanzas de la nadón, requiriéndola 
que án más dUadón remita las- actuaciones so-
Hcitadas mediante el oficio del 33. de didembrau 
Líbrese oficio con transcripción de -la 
resoludón. Salvador María Lozada, jaez.' 

CASI dneo meses pasaron desde TGX el juea 
Lozada solicitó la. documentaeióa menciona
da, ésta le fue negada y él ^ vio obligado 

a resolver como lo hizo. Casi cinco meses de di
lación en un pleito al cual el propio jaez Lozada 
considera "muy probablemente el más importanta 
de la historia del derecho argentino". Están en 
juego Intereses de hombres, producdones e in-
dustiaas argentinos, enfrentados a otros de origen 
reconoddamente extranjeros, representados por 
una empresa de características multinacionales. 
Empero, un ministro de la nación apela al re
curso de la "esfera de intimidad" para cautelar, 
no los bienes argentinos en peligro ano los da 
la loránea parte contraria. Es el eterno retomo 
a la "década infame", cuando también a propó
sito de las carnes hubo ministros de la nación, 
diputados y senadores, que se pusieron dé parta 
del extranjero contra su propio país. 

"También interesa señalar" -
Lozada en los fundamentos de 
"que Sivift es una de las prolongadones 
Argenf 
nales, especie nacida, se i a dicho redentemente, 
bajo el impulso de los nuevos sistemas de pro-
ducdón que echan abajo las fronteras nadonsles 
y generan nuevas potencias económicas que, por 
la concentradón y la flexibiUdad de sus medios, 
pueden llevar a cabo estrategias autónomís. en 
gran parte independientes de los poderes públicos 
nacionales y de consiguiente, sin control desde 
el punto de vista del bien común; en la extensión 
de sus actividades, «estos organismos privado» 
pueden conducir a una nueva forma abusiva de 
dominación económica en el campo social, cul
tural y aun político» (Pablo VI, Carta ApostóUca 
al cardenal Boy, Octogesimus Adveniens). Esta 
circunstancia obliga a valorar con mayor rigor 
las posibilidades de subsistencia de una socie
dad de esta índole, incursa en cesación de pagos." 

Esa exigencia de un mayor rigor en la valo-
radón de lo que está en Juego en él juicio 

el juei 

la decisión del juez : _ . 
pero, la recurrenda a ese típo de raze 
explidfárfón de sesudas jurisprudenci-

S P ^ 

.es o a la 
"Los ór

ganos dtí poder del estado carecen, por defini
tíón, de intímldad" —puntualizó el juez— tíón, de intímldad" —puntualizó el juez— y eso 
basta a los fines perseguidos porque no afectan 
a "la seguridad, los medios de defensa y las re
laciones exteriores de la nación". Un 
juzgó .que debe resguardarse esa Intimidad en tra
tándose de Swift fOELTEC), una empresa a la 
que, «aitre otras cosas, se ha acusado de evadir él 
-pago de divisas resultante de sus operadones en 
él exterior. Las divisas son del resorte del mi-

Hadenda y Eir 
para ocultar la violad.^ de la 1^, 

¿La 'totímidad" 
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construcción, que creció 12.2%, la ac
tividad principal fue la construcció» 

habitacional, que aumentó 16,1%. Co
mo, a su vez, el gobierno de la Uni
dad Popular nacionalizó los enclave» 
empresariales extranjeros y los prin
cipales monopoUos internos, incluida 
la m.ayor parte de la banca, desapa
recieron los centros de apropiación 
monopóUca de los Ingresos generados 
por la actividad productiva del país. 
El resultado de esas actividades, aho
ra manejadas por la colectividad, es
tá integrado al financiamiento^global 

en pafrimonios ¿rivados de oligarca!, 
ni se remesa al exterior. 

BRASIL-.- PAUI_0 R. SCH!L_I_fNG. 

Por el 

países han tenido 
) de i 1871 

-son Brasil y Chile (según el in
forme anual que acaba de emitir CE-
PAL, Comisión EconómJca de las Na-
cione.s Unidas para América Latj-naj. 

Particular contraste. La economía 
de Chile se desarroUó al 8,5%. Brasil 
aum.entó en 11,3% su producto bruto 

"^.Brasil, modelo perdurable de dicta
dura militar, con su industria con
trolada en un 90% por intereses ex
tranjeros tierra preferida del crédito 
y las inversiones del imperialismo, el 
eiemplo del "orden" sin democ: 
el de millones de postergados ' 
Nordeste, el país denunciado en 
los rincones del m.undo por sus mé
todos de represión y tortura, el de 
la riaueza concentrada en los super-
consorcios de San Pablo, es el caso 
típico del país que crece sin desa-
rroUo. Su crecimiento beneficia a los 
dueños de las. haciendas cafetaleras, 
a su alta burguesía y a los intereses 
del exterior, y no Uega al pueblo, a 
los campesinos ni a los obreros, sal
picando apenas a algunos estratos de 
clase media alta profesional, técnica 
c comercial de los sectores vincula
dos al mundo de las grandes fortu-

^ChUe, en cambio, es el ejemplo de 
desarrollo. Creció y distribuyó a sus 
grandes mayorías populares tanto él 
ingreso como los servicios y obras so
ciales en vivienda, educación y salud. 

El primero es el ejemplo de depen
dencia al imperialismo, dominio oli
gárquico/burgués y dictadura militar 

en millones de habitantes, 
larga y angosta faja de 

;on nueve millones de ha-
5 el modelo de liberación 
cia popular, a través de 

largos años de historia escrita por los 
trabaiadores en heroica, consecuente 
y organizada lucha de clases. 

Ambos países se ofrecen, hoy por 
hov- como alternativas para .América 
Latina. El actual presidente de Uru
guay ha declarado púbhcamente su 
admiración por el modelo brasileño. 
El pueblo uruguayo sigue de cerca, 
admira y respeta el capítulo de his
toria chilena que está escribiendo la 
Unidad Popular. 

a) Crecimiento y desarrollo 

En Brasil la ta 
cimiento del sec _ _ 
tá influida principalmente por el au
mento en la nroducción del café, que 
creció un 120%. Prescindiendo de es
te producto, el resto del agro creció 
sólo 5,3%. 

En la industria brasileña el gran 
se produjo en la üidustria 
(17%) y en las industrias 

•I metálicas. En cambio la 
le alimentos sólo aumente 

inerementi 
racia, automotriz 
en el químicas 
todos industria 

nómico de Chile tiene ahora un sen
tido claro hacia el auténtico desarro
llo del país. El crecimiento de la ac
tividad productiva se orienta princi
palmente a sus sectores populares, y 
al mismo tiempo éstos acceden a la 
administración de los recursos y me
dios de producción e intercambio bá
sicos a través de la reforma agraria, 
la nacionalización del sistema banca-
rio, la eliminación de los monopolios 
industríales y el control principal del 
comercio exterior. 

Todo esto se traduce en una efec
tiva redistribución de ingresos en fa
vor de los sectores asalariados de la 
población, y ello marca una abismal 
diferencia con los efectos del "creci
miento" de la economía brasileña 

b] Acumulación y 

distribución de los ingresos 

2,3%. o sea, menos que 
to de la población. 

En Chile la tasa de 
agropecuario de 6% está directamen-
te vinculada al aumento del consumo En un estudio realizado soore ^ 
interno. Y en el crecimiento del sec- economía chilena de 1971 por el Co-
tor industrial (12,1%) predominan mité Interamericano Económico y So-
también las ramas de acm-ldad vin- cial <OEA, marzo de 1972) surgen es-
culadas al consumo: alimentos, mué- tos datos respecto de precios, salario» 
bles y equipamiento del hogar. En la y ocupación; 

C H I L E 
Crecimiento medio 

1. Precios al consumidor 
2. Precios al por mayor 
3. Sueldos y salarios 
4. Tasa de desempleo en Santiago 
5. Participación de los salarios en 

ingresi.) nacional 

ChUe, un: 
territorio, 
hitantes, ( 

Estos resultados explican perfecta
mente por qué en Chile la derecha y 
el imperialismo y su sistema de in
formación internacional hostigan los 
cambios estructurales que la Unidad 
Popular ha concretado. 

Sobre Brasil, recientes investiga
ciones señalan que el crecimie 
ingreso generado en cl período 1960' 
1970 engrosó las áreas de las clase: 
altas en las siguientes proporciones: 

—el 1% de la población, o sea loí 
sectores de la oligarquía terratenien. 
te y la alta burguesía, ajrmentaroi 
sus ingresos un 50%; 

pob; 

18%; 
aumentar In-

55% la población c 
pondiente a clase .media alta 
nicos, profesionales y empresar: 
servicios vinculados a las actividade: 

del de los grupos poderosos— aumenta 
4.5 

de 

idíente 

—todos los tramos del 90% restan
te de la población retrocedieron, o sea 
perdieron nivel de ingreso real mien
tras observaron desde dentro del "cc»-
ioso" su espectacular crecimiento. 

Éste es el cuadro comparativo de 
tramos de población y el nivel . 

empresa- ingreso entre los años 1960 y 1970. 
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del crecimiento poblacional (3,1%) re
sulta un crecimiento del 8,2% por ha
bitante. 

Chile ha crecido 8.5%, y como su 
población aumentó un 2,3<ií, resulta 
un crecimiento de 6,2% por habí-

Uruguay retrocedió 1% en su nivel 
de producto bruto interno, y 
población crece al 1,2%, el i 
por habitante se reduío en 2,2%. 

En Brasa, ¿cuáles son los sectores 
fundamentales en el crecimiento? El 
sector agrícola cafetalero y la indus
tria de equipamiento y automotriz. 
.Aisí, la economía brasileña es un flo
reciente negocio para !a tradicional 
oligarquía cafetalera y para los con
sorcios extranjeros que producen en 
el Brasü para exportar o para abas
tecer a las clases de más altos in
gresos. La actividad agrícola e indus-
tnal para él consumo interno de los 
propíos brasileños, para las decenas 
de millones de brasifeños postergados, 
marginados de la economía de mer
cado, no ha crecido ni siquiera para 
compensar el aumento de las necesi
dades derivadas del crecüiilento de la 

% ?-4 mgreso nacional % % ingreso nacional 
Pobla- apropiado por tramo Pobla apiopiado por % 

dón de po. Bladón ción pobladón a cumulada 
(Tramos) IS60 — 1970 (Acumul.) 19S0 — 1970 

40 11,2 9,0 40 11.2 9,0 
ID 6,5 4,7 .50 17,7 13,7 
10 7,S 6,2 60 25,2 20.0 
10 9,0 7,2 70 34,2 27,2 
10 11,3 9,6 45,5 36,8 
10 15,6 .14,8 90 61,1 51.6 
10 38,9 48,5 100 100.0 100.0 

El 5% de población de mayores in- sangrientas que recuerda la Mstoria 

Comparemos el aumento del pre>-
ducto bruto interno de Erasü j ChUe 
por sectores: 

gresos aumento su 
apropiación del ingres 
36,25 por ciento, y el 1% de pobla- de 
ción de mayores ingresos lo aumentó 10 
del 11,72 al 17,77%. mí 

Obsérvese que en los diez 
•único sector de la población _ 
mentó su porcentaje de "acaparación' 
de los ingresos derivados de la acti 
vidad produeti-va fue el 10% 
blación de mayores ingresos. 

EL análisis de esta» cifras es la me
jor explicación respecto de oor 
qué el "mUagro económico" de 

.toérica Latina. Si el crecimient 
aómico de Brasü es para beneficio 
intereses extranjeros v para el 

Lumentó 10% de su población, es absoluta
mente coherente que, para acallar la 

años el desconformidad social del 90% res
tante de la población, se utilice un 
aparato represivo feroz, 

en- El hecho de que Brasil y Chile sean 
po- los países que encabezan el avance 

económico en América Latina y, al 
mismo tiempo, sean los modelos an
típodas en materia poKtíca, no pare
ce resistir el menor análisis como al
ternativa para d futuro de la región, 
cualquiera que sea el proceso poHti-

país 

rttf 

M I L A G R O " Y S A L A R I O S D E H A M B R E 
• El «obierno de Gaxiaslazú Medid dacicló 

el l» de mayo nuevos niveles de salario 
mínimo paia lodo el terriloxio brasileño. Lo» 
limites exlremos son Clí i$8,80 para los esta
dos de San Pablo, Río de Janeiro. Guanabaia, 
Minas Gerais y Distiilo Federal, y de Cr$ 182,40 
para el Nordeste. Los menores de 16 a U tie-

So"/d;rs\°uVio"mr;;iS,r " • " 

estánd 

vi'ejor 

limo fue instituido cl 1? de mayo de 
cicando su medida, Getúlio Vargas 
aa: "Buscamos, v°r este medio ase-
una remuneración eQUitatiTpa capaz 

ríe [os rtíedios necesarios vara sií 
la de su familia. El establecimiento 
mínimo de vida cine deberá ir au-asegu.r¡Lndo a los trabaja-

onsiderado por Varías 
ivencia. Fue calculado 
les mínimas del obrero 

rubros 
con la base de las necesida _ 
r su familia, considerando los pr 
de gastos: alimentación, habitación, 
tido, higiene, etc. <los Bastos relat 

^^^InlTrSítt 
mínimo decretado e 
cantidades mínimas 
adulto necesita consumir para poder sobrevivir . 
trabajar noi-malmente. Esas cantidades mínimas de 
alimento, que habían sido establecidas por el de-
creto-iey 399,. de 30/IVyi938. erkui:.6 quilogramos de 
carne, 7,o litros de leche, 4,* quHó.iffamos de poro
tos. 3 quilogramos de arroz, .1:5 quilojsr " " 
rina, 6 quiloíramos de papas. 600 gram) 
quilogramos de pan. 7.5 doceiias de baná 

cerdo -

de ha
de café. 6 

as„ 3 quilo-

ció 
En 1951 

quiloínamos de manteca. 
1 su segundó eóbiemo. Vargas estable-

determinar eT estableci-
ción;50%. ha-

goélerho 

miento del salario mínimo: aJl 
bitación 25%, vestido 13 %, h i » 
« %. El 24/Xn/1951. - -
rio mínimo en 1.200 
«4 dólares. 

El desarrollo de 1: 
timos 20 años íue r 
jos datos oficiales del producto internó 

lijó el nuevo.salí 
lo que etiuivalla 

brasileña en .los ,il 

volueión fue de 
unento mucho mayor que el dé lá̂  población 

los censos de 19.50 a 1970. la nil¿ma pasó de 
eoo a 93.545.000>. O sea que el P . I , B . auraen-

ün 

51.944.000 : 
tó un 233,6 %, mientras 
lamente un « 0 % . Eso signif 
mantenido la participación ó 
ras en la distribución de la ri 
mmimo real actual debería 
peiuor al de 1951, situándose cerca de los 120 dóla
res mensuales. En cambio, el salario mínimo 

ualidad «después 

la población-
fica que. si se hubiera 
de las clases trabajado-

onal: el salario 

, " ^ l e -
ívale en Brasil a UÍS 45,50. Tenemos 

prueba de que el bum dcsarroUista de las 
dos décadas no benefició en lo más mini

os trabajadores. . 

UÉS de la muerte de Vargas, se aceleró la 
decadencia del "estado paternalista". XI íorta-

de la bursuesia industrial, la "in
vasión" económica del país por los monopolios in
ternacionales, la elección nara la presidenda de la 
repubhca de típicos representantes de la "burgue
sía asociada" como Kubitschek y Jánio Quadroí. 
determinaron la quiebra del equilibrio social esta
blecido por el "bonapartiEmo- eetulista. Pero, en 
lO fundamental, se mantuvo el conjunto de leyes 
que sarantizaban los derechos de las clases traba
jadoras. 

Fue a partir del 1? de abrú de 1964, con ei KOlpe 
militar, cuando se archivó definitivamente la poUtica 

forma 

los monoool 
gobierno de Costa 
'I^ distrihiíción de 

internacionales.̂  Un 

•poderl En 1S64, hii^o^""^ 
braejido l 

El gobierno castrense 
orientación del Fondo M 
mas poderoso y efidente 

una revoltid-ÓTI e-n. 
.cionario está, dfatri-

—V el poder— seaún XIÍS obieíi-

Monetario Internacional, el 

: los paises y de 
las clases trabajadoras del Tercer Mundo. En lo re
lativo a la ooUtica salarial, la receta del F .M. I . 
es la "congelatíón". que en la realidad se 
en una baja del salario real de los 'urabalado 
salarios, de acuerdo con el decreto Jey n? 15 

io Branco. ya no serian reajustados confon 
monto del costo de vida, sino de acuerdo "i 
mflacionarto considerado como cowipatíbl. 

res. Los 
<de da-
r Caste-

baj adores brasileños pasaron a s. 
nos en relación con el costo de vida 
mentó de la tasa de explotadón 

acumulatíón de capitaL al bum 

•S propios tecnócratas responsables del "müa-
gro brasneño". admiten hi baja de los salarios 
reales. El profesor Mario Henrique Simonsen, 

uno de los teóricos más destacados del actual «lui-

'.lina de los huevos de umiendo 

- al do Brasü" 27/IV/l: 
tinuación. analizando los datos de los censos de 1960 
y 1970, el citado economista admite que el sector 
mas pobre de la población (40%) participaba con 
11J % en la renta nacional al comienzo de la dé
cada pasada, mientras oue en 1970 el mismo recibía 
solamente el 9,05 %. A su vez, los sectores más ri
cos de la sociedad brasileña ( 5 % ) , que en 1950 
usufructuaban el 36.07 % de la renti ¿acional, pa
saron a adueñarse, diez años después, del 48,53 %. 
El todopoderoso ministro de Hacienda actual, DeUin 
Netto. sintetiza en seis palabras la filosofía social 
del régimen castrense: "Desarroilo no es vaz es jti-
frimiciito". (Cable de l.P.S. 5/VIII/ig71.) ' 
_ iLs tan brutal el proceso de explotación de las 

ciases asalariadas brasileñas, tan violento el proce
so de acumulación de capital y de apropiación de 
la plusvalía, que incluso organizaciones al servicio 
de los monopolios internacionales y diarios que Te
ñeran los mtere.'es de las clases dominantes nor
teamericanas, se escandalizan. La Rand Corporation, 
en su mforme sobre el Brasil (elaborado a pedido 
del Departamento de Estado) afirma: "Les propics 
airas oficiales [brasileñas] revelan que los traba
jadores soportan la carera del orograma de estabili
dad desde 1964. El desarrollo económico obtenido 
VP" .^J- reaimen militar fue posible en razón dé la 
Hgiiidacion de los st-ndicctos }; de las Ii<j<w cúmve-
mutj...". CO Estado de Sao Paulo" 1,'ÍI/1972.) El 
"Washington Posf. en ocasión de la visita de Ga-

rrastazú Med id a los Estados Unidos, se preeun-
taba: "El milílSTO brasileño, LA obtención por tercer 
ano consccutHjo ae uno tasa de crecimiento dei 9%. 
¿T2O significa (Píe los pobrer esídn CVTIDANDO a los 
'•'-^-'l J^^"^}^^^^- úVimas cifras indican 
que el S0% de los brasileños con menos ingresos 
recibieron el 27,5 % del producto nacional bruto en 
1970, mientras que en 1960 les correspondió el 35 
entre tanto, el sector más rico (S%í oumentiS su 
participación era el mismo período del 44 al 50 
(Cable de U .S . 27/IV/19T2.) 

Un estudio elaborado por el Departamento ínter-
sindical de Estadísticas y Estudios Sotíoeconómlcos 
de San Paulo (DIEESE) con datos oíidales. revela 
que si los brasileños sijtuieran consumiendo aumen
tos con la base del "mfnhno vital" estableddo por 

h^St̂  TÍLO/TV/L^ O^ornal^ísíasn" ' z T ^ r ^ M ^ 
El referido organismo prueba —siempre con da

tos estadísticos oíidales— que el salario mínimo 
vigente en 1958 tenia un poder adquisitivo equiva
lente a 580 crucefros actuales. Como el salario mí
nimo vigente hasta «1 30 de abrH pasado era de 
225 crnceiros. seria necesario, para recuperar la ca-
paddad adquisitiva perdida, oue el nuevo salario 

í ? ^ r c o í c ' ^ T r s ^ r ^ a S ^ ' ' ^ i ^ i r e r " i / f a i ? ¿ 
ostíló entre el 19.15 y él 24.44% en las diferentes 
resiones del país. 

O, trabajando ua 
• grupo famlUar. i l sar 

. . . (a precios de I' ... 
imbatible del citado oí 

período 1953/1970 
: vida subió de IDO 

QAHECE incuestionable la existencia de i 
r ceso de transferencia de la renta —d( 

hacia arriba— en la sociedad brasileña 
tida hace ocho años al gobierno de los mili 
de los tecnócratas representantes de los n 
lios internacionales, todo de acuerdo con Is 
del E .M. I . para los países subdesarroUado 

la vida 

^ d T Í 
Un dii 

nal 
30/r 

I conservador de Río de Janeiro —-lor-
edición del dominKo 

de Heraldo Dias y 
obrero en 

/IV,'1972, pubUca un i 
Hamilton Correia sobre la vida de 
Rio (la ciudad maravillosa...). El obrero. D..r^;al 
Vicente Ferreira. nordestlno. natural del estado do 
Paraiba. hace ya 11 años que vive en la antigua 
capital brasileña. No es. consecuentemente, un :pau 
de arara" (apodo dado a los nordestinos que enll-

hacia el sur o el oeste del país), un recién 
cgado. Después de más de .uña década, se podría 

esperar que Durval estuviera ya perfectamenie in
tegrado a la sociedad de consumo vigente en los es
tados del centro-sur brasileño. -

. El paraibano Durval —35 año.?— obrero • de la 
construcción, tiene mujer y tres hijos menores. Eñ 
es e momen o. -viver, *n « „ -l.„,-,^o„„ 

70 
una hora de viaje 

ucei 

i dos habitaciones) 
ver cómo -viv 

. — Nova Is-uasú, 

^ " - ^ " • i ^ f J S . l í V . ñ ^ r S : , 
diariamente para ir- al trabajo, 

ensuales. o. sea la mitad o 
la tercera parte de lo que gana. Como eso es total
mente imposible, Durval duerme durante la seiña-
na en el propio local de la construcción .Eso 1* 
permite, ademas, trabajar tres horas extras por día 
(seria necesario hacer un estudio serlo sobre él 
problema de las jomadas de trabajo en los países 
subdcsarrollados; eso de las 8 horas diarias -es un 
cuento chino: para sobrevivir, el obrero tiene que 

10 a 12 horas diarias e. incluso, tener dos 
Por consiguiente, nuestro personaje ve a 

1 solamente los sábados y domingos. 
Los reporteros describen el "rancho" comprado 

por Durval a un costo de 36.65 cruceiros y que 
debe alcanzar para toda la sem-ana: 6 quilogirmos 
de arroz. 6 de porotos. 3 de fariña de mandioca. 
3 de azúcar, una pequeña lata de leche en polvo 
para los niños, un paquete chico de maicena, me
dio quilo de calé, medio quilo de carne seca (char
que) y medio quilo de chorizos. (Serla también al-

eveladora - una pesquisa científica sobre «1 
—calorías, proteínas, vitaminas. poder alimenticio 

slálgico 

el mínimo vita _ _____ 
hoy una familia obrera brasfleña.) Si dividimos el 
costo por siete y multiplicamos cl resultado por 30, 
tendremos el presupuesto mensual de Durval para 
"ahmeiiUción; 157 cruceiros. O sea. menos de la 
mitad calculado por el DÉBESE como el "mínimo 
de superviventía" para una familia de cuatro per
sonas. Solamente en alquiler y aUmentadón, Dur
val gasta su salario El transporte semanal y su ali
mentación en Río los paga con las horas extras. 

¿Cuales son los placeres de la sotíedad de con
sumo que usufructúa nuestro Durval? Dijo a lo» 

s que le .«rusta mucho el cine. Y recuerda 
el día —hace tres año.s— en que se ner-

da" dê  Bastar 0,50 cruceiros 

Bueno, preguntará el lector, ¿la ropa y los zapa
tos? Es obvio que Durval y su familia no andan to
talmente desnudos. Durval explica que en general 
no se queda más de un año en el mismo empleo 
(una de las exigencias de los monopolios interna
cionales para radicarse en Brasil fue la revocación 
de la ley de la estabilidad otorgada por Vargas a 
los obreros). Cada vez que es despedido redbe una 
mdemnizatíón de cerca de 170 cruceiros. que uti
liza para "vestirse" él y su íamQia 

Pero, dirá alíim 
lagro brasUeño". la mayoría debe 

Durval y su familia. Los mimer 
El censo de 1970 muestra que la pobladón brasneña 
era de 93.545JS93 habitantes- La poblaciói 
camente activa ascendía a 2».20t379. La distribudón 
de los salarios era. entonces la siguiente: 31% ga
naban menos de 100 cruceiros: 13% entre 101-150; 
"•^ ailre 151,'200: 18% entre 201/250; 19% entra 
251/500; 6% entre 501/LOOO: 2% entre LOOl/2.000; 
1% más de 2.000. 

DurvaL con toda su miseria, está entre la mitad 
más privilegiada de la población brasneña Bar 
que imagmarse cómo vive d 58% que xana menos 
que el salario mínimo, los mfflones™e a u p a d o , 
y los mülones oue en el campo viven toda-via « a 
on réíimen semifeudal o bajo jformas mal dirfraz»-
«ias de esclavitud. : • í . , t ? O 



W I L S O N F E R R E I R A : a l a 

r e p ú b l i c a l e h a r í a b i e n q u e 
e l m i n i s t r o f u e r a s u s t i t u i d o ' 

rifesSó al 
quiero sei 

Uruguay 
ciar 

nacionalista: "Aquí 

declaró , de guelr 

•Eás de gober
nar bien, a» 

ll'*^TtbS^Í°ek el !íe Bar et, 
acción del estado y defendei 
ma ¿onsUtucioiíal. El 15 de aoni, Ja 
«semblea votó ei olorgamiento d, un 
medio juiídiro que permitiera apUcar 
m ^terminado» deUtos cometidos poi 
civiles la jurisdicción militar. "Éste 

toda • ] problema. A nadie se le 
• • aginación que 

, b3>i¡ó la competencia de U 
¡urisdiccióji militar por la úmca vía 
jurídica, aceptada o no, que en a_íuel 
momento le pareció que quedaba bien. 
Esto es lo que explica algunas de las 
anomalías, como qu^ la guerra ler-ga 
plazo. Naluralmenle que es ridiculo 
fijar plazo a la guerra. Pero no lo es 
fijárselo a la jurisdicción mimar." Y 
este plazo —qiî  hace unas horas el 

secrelerio del Interior decía que 
absurdo y ridículo— fue incluido 

olicStud expresa del presidente de 

da aue ver. Sí el estado da guerra es 
al solo efecto de la jurisdicción mili
tar, importa en cuaito los .edicosos 
ya esiáti detenidos en la medida en 
que son somelidot a determinado ré
gimen por el jues que los jujga, peto 
respecto del hecho de que hayan sido 
aprehendidos no tiene nada qne ver. 
Quizás la eficacia esté en la suspensión 

operado una escalada, 
miiilat creo que ha operado una ab--; 
dicación del poder civil. [ApoyadosJ' 
Hay determinados sectores que han, 
ocupado vacíos de poder, que han co-: 
meízado a ejercer competencias que 
no se reclamaron." Va bajando el m.el 
de decisión. Está en la lógica de lo» 
hechos: cuando^ el ̂ ^Í^;= '̂°,¡g'f'̂ ^„if""^ 
mídT qíe t "ení^nfreStí.^sTno "centra 
uno desconocido, la lafaox. en la prime
ra etapa, es de averiguación. -
seriamejjla policial y patece 
lonces que los servicios que c 

información. 

claro 

ihli. 
Se incutri. 

[ otro platillo de la hi 

Sbéi'°ocui?iIS°;rno'' 

, pero 
que poner en 
iza todo lo que 

que debiMon 

I r s l f i 

vin 
que lerminer 
concretas. Pa 
disminución . 
techos indiv: 
bilidades de 
subordinados, 
niveles de! ê  

los 

otro, 
adoptando las 

•alelamente, esle 
'e las aarantías , 
duales aumenta las po,i-

- T I srmYs"ju^iiirs 
calafón. Esto obHga a <fue 
a lígido y petmanente. 
falla, a que se aplique 

grave 

le pagar pata 
No derivaban 

ncia jurídica si 

Aldana- btarse. La reiteración 
ptecio que chos que a veces llega! 

, otros ma. horror termina por ins.nsibiUsarnos. Al 
alguna dr- día siguiente de haber volado el estado 
e un feno- de guerra, la primer 
i utiHzación expi " " ' — ' 

legislado 

ue. que po 

pasó siquiera por li 
•1 problema pudiera 
«rulen lo pensó 

aSa de 
dirigida 

jnuy difícil maní, 

I:íc\ÍV¿^O:;°, 

itencia de los balanc 

común. En 
además, resultaba 

ST la reserva indis-
procedimientos. En-
la constitución se 

zefiere 
ffuerra-, declarar e! estado de 
significa abrir ¡a competencia . _ 
tribunales militares. "¿Qué sentido hu 
Wera tenido si no fuera ésta «u 
•xacta qu, la asamblea volara 
mo votó— la declaración del estado de 
Sruerra al sólo efecto (agregándole nn 
«olo , definidor) del artículo 253 de la 
eonsatuclón? De modo que en el Uiu-
»uay —vamo» a decirlo muy clara-
Mente— .1 IS de ülSl U asamblea no 

mentalidad da la gente iba 
poner —no podía dejar de ponei— 

esta declaración de la Asamblea 
neral que. aunque dijera que estaba 

iminado, expresaba; estamo, 
- ,lat4 la 

fue el 
has en casas de 
político "que r 

manHestación 
de 9 a 11 born
es de un partido 
mío pero colo-
r dileiencia de 

opiniones, haciendo lo que por el solo 
hecho de efectuarse destruye el siste
ma democrático". "Personalmeiile, ten
go la absoluta seguridad de que fueron 

— colocadas por elementos directamente 
ierra y el vinculados a la Policía de Montevi-
esa Irisle deo. [. . .1 L 

ia falsamente 
la superioii-

"ño f̂ue J<?m-

mandar. 
qué? 

ta que estaba 
algún fin de-

gue-

hecho t lo qu 
>ta convic-notoriídad que nos dan la¡ desdicha!. 

Ahora cuando se solicita la exlen- rfón. ™? ^-V^.J^ 

im-
i responsa 

Hdsd en 

í de la implantación 
islem 
ia ha 

la acción represiva: se h 
gran cantidad o un porcentaje signifi 
cativo de sedicioso, que habían huid. 

tesi» del sistema, pr 
—co- que ha habido chos —aclaró— ni al 

eí epíodiÓ' 
"Hay una sola foima 
mandando." 

Lamentando oue no estuviera pre
sente en sala el ministro de Defensa 
Nacional, y tras hacer sn elogio per
sonal, entendió Ferreira Aldunate qu» 
'por el interés del pais. por el inleiea 

de las ^^•^-^^tc.rtj.i-^í-:^ 
on uti valor nacional que 

tenemos que cuidar, por encima de cual
quier consideración— a la repnblica le 
haría b'an que el señor ministro do 
Defensa Wacional fuera sus îlnido. No 
creo prudenle mantener todo el pede 
qu» hoy ejercen las FE. AA. con la 
ausencia de dirección que los hechos 
están demostrando existe. Ademas, 

de las cArcelesr se han detenido algu 
flguras prominentes de la organ 

clon." Pero en ef3c«:la el 

M A R C H A DE \k MUJER U R U G U A Y A 

Jueves 25 — Hora 18 
Da OeaiSGO H A S T A S e R A 

P<w l& pacificacióiL por soluciones a la carestía, 
por fuertes ds trabajo y 

por la defensa de la sober 

eficacia en Plj^^ - " ^ Í J , _ 
'n '̂aí" mínislro"deí InieriOT. aunque no r.ii-
máquina no se destruye, nos 4,5̂ ^̂  mínima resnonsahilidad. 

• ni derecho a exigirsela poHticamenle al 
señor nñmstio de Defensa Nacional, 
creo que hay casos en que es menes
ter exigir alguna responsabilidad ob-

snS! jetiva. Así como ' ' ^ " ' « ^ ^ 
nerse. defenderse, si no re-'<e<a l'-s "lás ^*leSSí*r^xSSabSdad alguna en*Us 

naufragio, también creo hue-

'Ora a todos. P 
que haga con 

lado rece que ha estado haciendo 
Le basta y le «ob: 
aparato estatal, c< 
moral Ningú 

,lemenlales reglas de 
- ' que -

del nanfracrio 
, el parlamei 

posidón de exigir t 
P«»r si las cosas no ha 

dio la batalla, aunque c . „ „ „ 
triunfando en ella. La pierde de ante- ,„cedÍdo se 
mano, porque le da la lasón al otro, j^,, „a5,dos. 
No creo que el tupamaro tenga ra^on. hles." 
que haya qu» desfruir este nuestro «!-_„!j ,_ ,„ 
aparato estatal.- al contrario, débeme Sequidamei 
defenderla desesperadamente." 

Es evidente también que la Invoca 

responsabilidadíís. Y 
funcionado bien, 
que ello no haya 
-erar cambios en 
•cen indispensa-

anunció el senEdoi 

"se'Siiidld que le per-
Ejecutivo 

30 A Ñ O S DE A . E . B. U, 

S E M A N A A N T I F A S C I S T A 

justificar 
No hay duda que por 

de los comunistas muer-
on "por disparos a quema-
dejan tatuajes en la piel, que 

_ colocadas en 
Y este muchachito Eguren 
en Treinta y Tres, murió a 

lida del dne. Murió en una for-
iciada por el pueblo 
hora, en ese mism& 

,nto, salía del cine Ollmax. Se le 
detuvo. Evidentemente integraba la or-
nranización sediciosa. Llevaba 

medicinas. Se te ats 
palda y ' 
espalda. Ituyó. 

L ley de 
Poder 

nuesito. del propio Poder 
EjecuTivo y del país" del 

Conmemorando sus SO años d 
eria de actos sindicales 
s. semaaa antifascista por 

; vida, AEBIT ha 
y culturales, adñiri 
la vigencia plena a. 

iflo 
rtulitante-

las libertades. 

especial de cine, cortos y "Roma, ciudad 

Ml*RCOLES 2-1 — Acto público conmemorando el 3&* aniversario 
la par t ic^^^n^e^CNT, TJSOP, EOTU, CIESXJ 7 ÜNrv-EP.Sm.M} 

JtJSVES. 25 — InaTigTiraolón de exposición-fotográíica sobre io* 

TIEKNSS 2« — Campeonato relámpago de básquet Snterbancario 

E L A C U E R D O 

N A C I O N A L 

frases sino la esencia de 
me pregunta, repito, cém. 
ddir sobre la posibUidad c 

dimiento natío 

pJede in 

nara responder al < 
la independencia, la inte

gridad de este paisito que se nos es
tá achicando v que cada vez es me
nos dueño de'su destino. Me pre<ian-
tan sobre la posibilidajl de entenderno: 
con otros uruguayos cualquiera qu. 
sea la tienda en que miHten. No mi 
importa de dónde 

dei la^yadosi p! 

S ^ S r t í a r í ^ ^ , 

^ ^ e s S f S t e í i a 
*l5eris qpe no es el del'país. Con 

del hombre con 

miento d» detenidas y de 
varios casos de cocteligiona 
afectado» por lo» pzo< 

frases, sos los 
día. 
La ímpoitante es Ir eobt-

aquí gue la solución al 
alud es expropiar, sin in

privadas de 
SI alguien ati 

problema c 
demnización, las insti 

asistencia y poner, de inmediato, toda la 
tencia médica bajo control del estado (a través 
de un servicio nacional de salud), sería tratado, 
sin lugar a dudas, de subversivo. E inmediata
mente se escucharían las conocidas y airadas 
voces de protesta denunciando esta ""solución 
foránea" como atentatoria a todo tipo de dere-
•-•hos democráticos. 

Esta medida, que únicamenie podría reali-
larla en nuestro pais un gobierno revolucionario 
fue paradojalmente propuesta por miembros de 
un partido conservador y llevada a cabo hace 
más de veinte años en un país, que además de 
ser una monarquía, es considerado en el mundo 
occidental como el celoso guardián de las liber
tades individuales: Gran Bretaña. 

Para indagar sobre este hecho, sus ex-vüca-

doct Johr 
alización 

thon 
al 

A los 55 años, el doctor Oddie, en su extenso 
ulo, reúne las múltiples condiciones de 

e hospital en Londres y Nueva 
ente de la Segimda Guerra 
recibió la "Cruz del SerA'icio 
M2), para ser 

médico, di: 
Zelandia, comba 
.VIundial (donde 
Distinguido" en 

ato y orga 
espec püos 

Regional Health Boaid de Oxford, 
1 una población de más de dos millón 

ción de 

'reaJida<r 

FamUi; 
en su condi-

ireguntas 
nto, las refe-
por cuenta y 

liad, la sola 

British Council", tuvo por objetivo central par-
British Council, tuvo por objetivo central par
ticipar en el Primer Seminario sobre Servicios 
de Salud y Seguridad Social, organizado por la 
Facultad de Medicina, el Ministerio de Salud 
Pública, el Sindicato Médico del Uruguay y 
Consejo Central de Asignacic 

El doctor Oddie planteó, 
ción de visitante, sólo podía 
sobre problemas 
rencias a nucstr 
riesgo de quien escril 

Cabe agregar que, contra su volun 
presencia de este médico británico en nuestro 
país, estuvo, desde el inicio, vinculada a nues
tros problemas (y no precisamente sanitarios) 
ya que su \'lsiía, programada desde hace tiempo, 
se vio envuelta y postergada en la tempestad 
diplomática desalada por el secuestro del em
bajador Jackson. 

"El Servicio Nacional de Salud - n o s dice 
el doctor Oddie— se instaló después de la última 
guerra mundiaL" "La apücación del servido de 
salud fue total e inmediata y actualroenle el 
97% de la pobladón de Gran Bretaña está re
gistrada en éste. Las instituciones privadas de 
asistencia, que en su gran mayoria daban pér-

capitales pasaron al fondo del Servicio Nacional 
de Salud y se dislrüjuyeron propordonalmenic 
a las necesidades de cada institución, de acuerdo 
con el número de camas." 

Es necesario ver un conjunto de hechos pre
vios para entender el porque de estas medidas, t 

Las consecuencias de la revoludón indus-
tr-ial, con la migración del campesinado a la ciu
dad y la formación de barrios industriales, son 
para Inglaterra desastrosas en el plano de la sa
lud de los sectores proletarios de la población. 
En esos barrios los obreros vi-iaan en condicio
nes inhumanas- Viviendas precarias, sin sanea
miento, desnutridón, alta pre^-alenda de enfer
medades infecciosas, se sumaban a ima jomada 
de trabajo de 14 ó 16 horas por día 

Por la lucha del proletariado y también bajo 
la influencia de los llamados "reformistas" se 
imponen mejores condiciones de trabajo, de vi
vienda, etcétera y el gobierno se hace respon
sable del saneamiento en forma directa. En 1911 
se reconoce la responsabilidad dd estado en la 
atención médica de los indigentes, en 1918 se 
crea como consecuenda de la Primera Guerra, 
el LVCnisteño de Salud (primero en el mundo). 
En 1939 el 98% de La pobladón posee una red 
de alcantarillado y agua potable y existe una 
vasta red hospitalaria bajo ia responsabilidad 
del estado. Jimto a esto funcionaban, además de 
las icstitudones para personas de altos ingresos, 
hospitales semiprivados, financiados mediante 
donaciones. Éstas representaban una ínfima re
distribución en comparación con las superga-
nancias que obtenían los capitalistas. Como 
ejemplo de la importancia de las donadones. 
nos dice ei doctor Oddie: "En el caso 

Para nuestro asombro el doctor Oddie afirma 
que no existían en Inglaterra instituciones de 
asistencia que tirvieran como objetivo central el 
lacro y que fueran realmente rentables (más 
asombroso para nosotros, quizás, 3>orque conoce
mos los aamados sanatorios siquiátricos, dotide 
la internación del paciente significa la ruina de 
la famaia, las casas de ¿salud? pora ancianos 

las clínicas de "abortotexapia", amén de otras 

1 Inglaterra al comien-
Mundial, donde el es

tado era totalmente" responsable de la salud 
pública y parcialmente responsable de la aten-
dón médica ÍndividuaL Y es precisamente el 
hecho bélico y sus consecuendas lo que explica 
(junto con los antecedentes señalados) cómo se 
Uegó al servido nadonal de salud inglés, "la 
más audaz proposición hecha hasta entonces por 

guna nadón ocddental".3 

docto 

la Segunda Gu 

hizo que los 
menos y los pobres más", nos dice el 
Oddie. "Después de la guerra se hiio una leor-
denadón del presupuesto tomando en primer 
lugar vivienda, en segundo lugar educadón y 
en Icrcei lugar salud. Durante los primeros años 
se trató de mejorar el uso de los hospitales exis
tentes pero no se construyeron nuevos." 

Si bien Inglaterra estuvo entre los vencedo
res quedó empobredda por la pérdida de mu
chos de sus mercados, con su industria haciendo 
frente a un mayor número de rivales, con gran 
parte de su marina mercante destruida, miles 
de viviendas arruinadas por las bombas y el 
potendal de trabajo de la nación disminuido por 
ei considerable número de jóvenes muertos. Sólo 
podía esperarse una reducción de la renta na
cional y un drástico descenso del poder adqui
sitivo y por tanto, para sobrevivir, tenia que 
elevarse el impuesto a la renta. Esta última 
medida implicaba, en el plano de la salud, una 
desaparición de las donaciones privadas que fi
nanciaban parcialmente la atención médica y 
como consecuencia la única -salida era que el 
estado se hiciera cargo en forma total de la 
prestadón de los servidos de atentíón médica 
a la iwblatíón. Además existían eonditíones sub
jetivas en todos los sectores para buscar soln-
dones de fondo a los problemas de la salud. 

Sir -WiDiam Jamenson (gue nada tenía de 
subversivo) esciibia en 1942: "Puede ser que 
una de las primeras medidas de posguerra sea 
la introducciófn de un extenso programa de re

formas sociales en el cual se encuentre ÍUCÍL 
la medicina socializada. Si ocurre, no debe 
trañar, ya que la guerra, aunque terrible desti 
tora de muchas cosas que m.erec< 
vadas, suele repentinamente abrir las compuer
tas a muchos progresos y reformas que en épo
cas de paz hubieran significado años de cons
tante lucha."-' 

En julio de 194.3 comenzó a funcionar "sa 
forma total e inmediata" el servicio nacional 
de salud y el servicio de segure social. 

-Afirma el doctor Oddie: "El servido de salud 
está encuadrado en la seguridad soda!, no £« 
concibe solo". 

"No hubo mayores resislencias a estas solit.-
ciones porque después de la guerra iodos plan
teaban que eran necesarios cambios fundatnesi-
tales. Había discrepancias en cuanto al encara-
miento de los medios, pero no en los fines. Exis
tió rferta resistenda i>or parte de los hospitales 
privados ísanatoriosl. Tenían miedo a ser absor
bidos poi el estado, pero sabían que no podriaa 
subsistir mucho tiempo en base a la medicitia 
privada. 

'Lo que eliminó fundamentalmente las re
sistencias (frente al temor de la gente de que
darse sin trabajo o sin ingresos) fueron las me
didas que se lomaron: 1) nadie quedaba en Is 
calle; se hizo una redistribu 
ro se respetaron lodos los 
adquiíidos: 2) se respelaror 
ya exUtenles." 

Sobre el funcionamiento de este servicio .de 
salud, cuyas características generales y algunos 
de sus importantes logros en el plano de la aten
ción médica ya analizamos en números anterio
res, 5 nos resta agregar una condusión del doc
tor Oddie: -Xn reaUdad el servicio funciona co
mo un sistema nacional de enfermedad y no d« 
salud. Yo todavía no conozco ningún sistema 
que sea de salud. Lo que se trata es de cambiar 
el concepto del médico, para que pase de un» 
medicina curativa a una medicina integral y 
esto todavía no ha sido entendido en los hecho» 

ción de empleos pe-
derechos legalmente 

todos los conlrato» 

Las enseñanzas que nos deja el sistema apli
cado en Inglaterra, son resumidas por el doctor 
Oddie como: "19) ün sistema donde exista un 
medico general para que todos los habitante» 
tengan a quien recurrir frente a cualquier pro-
jlema de salud. 2̂ ) La centralización de los 
hospitales T la distribución correcta de los re-

evitar la dupUcación, des
epto de regionalización de la me-

Ademós. en nuestra experiencia, fuimos 
apreciar el buen personal 

alud y llevó mucho liem-
nto de relaciones huma. 

as entre el personaL" 
En contraposidón con eL olvido y muchas 

.-eees desprecio, que se ve en nuestro país, ei 
aoctor Oddie enfatiza el papel fundamental cum
plido por la enfermera profesional Oa nui:se): 
•El cuidado del enfenno es brindado por ésta 

y no por el médico, quien dirige la ferapéulic» 
pero ejecuta sólo una pequeña porciót, 

sea tan respetado como la enfermera profe 
enseñanzas que nos deja el doctor 

Oddie son también otras, y por derto impor
tantes. Las soluciones al problema de la salud 
que se dio Inglaterra dependieron de un con
junto de condiciones históricas, objetivas y sub
jetivas, diferentes a las nuestras y con una in
fraestructura económica, también diferente, qu» : 
pudo mantener y desarroDar un servido d» sa
lud finandado por el estado. 

Existen, sin embargo, puntos comunes con 
la situación de Inglaterra de posguerra. También 
aquí existe actualmente una crisis total del sis
tema de atendón médica (de alguna forma hay 
que DajKiarlo) y se dan por tanto condidones 
objen-ras para transformarlo a fondo. E seguro 
o servido, cualquiera que sea la soludón que se 
eiiia, debe ser también parte de la seguridad, 
social para no esterilizarse. También existen las 
condiciones subjetivas para poder realizar e<*aa 
transíormadones, que tendrán que adecuarse, 
necesariamente, a nuestra realidad. 

Pero !a diferenda fundamental, aparte de loa 
aspectos técnicos a resolver, estriba en que la 
base de sustentación del servicio inglés surge 
de la consolidación económica de un estado 
capitalista poderoso, mientras la nuestra deberá 
sru-gir de ia transformación de fondo de nuestra 
estructura de dependentía y está indisoi-ble-
mente ügada e nuestra llberadóu 

sus^bu^S^o-S^oídí-Sdu^l 

3. Ibld., páe 103. 



S. L I. B. A. 
Sesliro de Enfermedad de la Industria Gráfica y Afines 

A IAS EMPRESAS PERIMISTICAS O a INTERIOR 

Se reitera a las e 
república que el 

.r la ley n' 14.057 E 
udas 

iodistieas del interior de 
vence cl plazo otorgado 

al TcíSimen de facilida-

tarse en las Cajas 
Asignaciones del denartamento en que están radica-

;. donde se les comunicarán las instrucciones oDortuna-
nte enviadas por SEIGA. 
En aquellos casos en que en las respectivas empresas, 

íxi-stan taller de diario y taller de obra, deberán esta-
cer las deudas de cada fS 

deudas originadas 
LA COMISIÓN HONORARIA 

19Í8AvTO«OVIL C l V B d e l V R V G V A y l 9 7 2 

AHORA ESTAMOS EM ONDA ___ 

• ASISTENCIA JURÍDICA Y TlOTARIAL 
• TRAMITES Y GESTIONES MUNICIPALES 
• DOCUMENTAClOM iNTEBNAClONAL 

EXCURSIONES V 

Cuota Única 

Prolongación de franquicias 
HÁGASE SOCIO: 

Allí... en Colonia y YI. 
en las Estaciones adheridas 
o en la Sede Social 
AV.AGRACIADA1532 
Tel 84070 

A \ ^ O M O V I L Q V B D E L ^ ^ V C V » y 
Se medio siglo de expenencia al ser.ido del automovilista 
d e d i a y d e noche junto a su cocha 

S E R V I C I O R A D I O C O N T R O L A D O 

ASHRAM YOGA 
Se imparte ensefiícnza s<*™ todas las rainaH üel yoga y se 
realizan laa 3l«aientes 

ACTIVUAOES PARA lA DIFUSIÓN DE LA CIEKCIA YOGA 
H sábado 20 de mayo a las 16 se ínici 

ooneerencias introductorias al yoga, que in 

. INCIDENTES Y PERSPECTIVAS 

l _ A D A N Z A D E 
L A S H O R A S 

millones 

mite había sido designado < 
jador extraordinario y plí 
tenciario ante el Eobiern 

Jamás fue analizado en comi
sión. Y pocos días mas tarde la 
Asamblea General (con votos de 

días atrás, el si 
ial posibilitó la ni 

•iende la ción. Es que ese sábado 
Deoarta- 6) expiró el plazo de s 

ISptra"'^^ 

• A má| di 

suma' oue^la Junta De 
tamental de Montevideo 
rizó, el martes 9, a distribuir -
entr;; ua reducido número de te o denegar la 

I de la Intendencia Por <¡l gobierno, sin 
lor concepto de ho- h '̂l considerado 
reaUzadas durante f"=nte. La anue. c 

el año pasado, vale decir, ba- i , . „ „ " 
jo las administraciones de Os- "„;i'íí°^„í"!."? ' 
car Víctor Kachetti y Mario 
Peyrot. De cerca de la mitad ''^^TolJrlmeros d 
de dicha cantidad ($2:228.445) „eaSefia hSS?ía a 
son beneficiarías ve-intiuna ge^^Srzo él se ad 
personas que cumplen funcio- f^s^l ínortuniSad J< 

funciona 
Municip 

órbita 

?''°2̂ 0o''0OO> tien 
objeto "atender el pago'd 

Erro 

Echeeoyen) 

niento 
función 
, La Co-

a"de Fer"reira"AÍdui):. 
alcanzó pan 

an proce

de auto-

que trabajan en 
chapas en los ve-] 
drenados en el » 
que '̂ los trabajos 

cumplido, demandó S 5:000.000 
(algo más de la mitad de lo 
que insume .ese- quinto que 

reglanientaciónl. 
Las cifras votad! 

gislativo comunal 
tean de" la siguien 

i Marfil 

n* 

estaba 
Pero u. I hábil maniohv 

le la bancada 
n los • 

trán Y Alejandro 
San Martín) p¡ 
misión el estudio 
titucionalidad de 

por el 

« porteros 
denes d. 
dente l 

3 choferes 

las 

) ge-neral 

en la cantina del 
segundo piso - . ' 

3 luncionailos de 
las direcciones de 
Talleres y de Lo
comoción y Servi
cios Internos . . , 

Funcionarios d e l 
departami 

tricula 

T O T A L 

retribuciones a los 
dieciocho funcionarios a las ór
denes del intendente, secreta
rio general o de cantina, pre
senta serios -vicios formales. 
En efecto, de acue-rdo con la 
legislación municipal, las su
mas para el pago de horas ex
tras deben ser votadas por la 
lunta previamCTite a su realiza
ción. En cambio, en los meses 
anteriores a las elecciones, el 
intendente nrunicipal autorizó 
el cómputo de tales horas ex-

as solici-

'"de aho! 

solicitada en el í 
Tras votar las 

tadas, los edües 1 
acuoíTlo con Racl 
ra en adelante no 
gun peso 

mfornuiti-va ^ 

t u 

L A S 
E M B A J A D A S 

• Luis M. de Pasadas Monte
ro se encuentra haciendo 

las valijas para ocupar su nue
vo destino de embajador en 
Mcscú. Presamente se despi
dió del generaUsiino Juaneo y 
dejará vacante la jefatura de 
misión en Madrid, pronta para 

I la ocupe su nuevo titular: 

iRfiirflKs: S e * Montevíileo, Janea! 1305 piso 6 Ap. 610 

de 8 a 21 hs. 

T A B L E R O P O L Í T I C O 

los ixabajadore. 
lino 

gobie 
seliemiie de] 
Sin embaigo. 
nadie anvnció 
ley. aunque 1 

usuir.do 73% 
30 de band 

:ño pasado. Si Uruguay ««gas, a 
lasJa aboia jranspoxtar nada más qae ai 
csicióa a la SO % de su pioduccíón en 
legisladores navios de bandera nacional. 

"Peí la con el ahorro de divisas s« 
Patria" han reclamado de- podría adquirir un barco 
tallados informes sobre la por año. 
Sba lS*" " =•> el mundo, la ^ «ola 

El 15 de junio Carlos Raúl "e^"^?* D^Sl?ana.'~Giia!e. 
Ribeiio Imlnislro de Trans- mala, Nicaragua y Para, 
porte. Comunicaciones y Tu- Suay. 
rismo) será inlerpelado en (Dalos manejados por el 
la rama baja acerca de la dipulado Luis A. Lacalle 
situación de AF.E. y pori- Herrera en una exposición 
bles soluciones para el en- en la cámara baja, cuyo co
lé ferroviario. Intírpelanles: rolarío fue la designación 
Wilson Elso Goñi, Eladio de una comisión especial 
Fernández Menénder y Ha- para el estudio de solucio. 
miro J. Borras. nes para la marina mercan. 

A más de cinco meses de "aoioaaU 
ocurridos los comicios —una Los bancos de la RepúbU. 
gran devaluación y dos mi. ca y Cenlral deberán infor-
nis mediante— aún no se mar al parlamenlo sobre las 
han vertido a los partidos sumas otorgadas a los fri-

' • ' ' ' ' gorUicos pala importación. 
Los dalos fueron requeridos 

do- por la comisión invesj 
mi- dora de la cámara baja 
<li- bre asistenta c l e d i t i 

el estado 

rales. Por lo 
nislro de Eco 
rectorio del Banco Central 

otra in-
(sobre situación 

industria frigorífica) 
paraUíada 

par-

lo Hebex Vsber 

del S 

—relalivamente 
desde <iue la a , 

« una profusa lamentaría se ha cenlrado 
? £r" último mes en la gue-

rt Moviimenfo Por „ a interna— dispuso leco-
I ha iniciado una pi l„ todas las leyes, decre-

rocura de apo- ios y circulares del Banco 
ro popular para Central relacionado» con la 
de un Tolalivo. mencionada indusliia. Trai 

, ». 30 días de votada por 
eiía Aldanaíe— que ] • rama alta, aút no » eon-
ido <iae representa a cenó la fecha paia la eele-
paí» no tonga vo« bración de la Snterpelaeiójl 

de Zehnai Mieheliiñ al mi-
lodo el nisbo de Relaciones Exte-
I.vant* lioie*. Cargos: nepotismo en 
Albe.- la. designaciones . „ Ia ean-

tíllería, cobro indebida w 
dolare* por funcionarios qo* 
prestan fiíncione» on Moñ

ón Sele* tevideo y percepción 

Vieme» 19 d* mayo d« W72 

INCIDENTES Y PERSPECTIVAS 

C O I M V E I M C I O N 
D E L P. D. C 

• Con representación de los 
19 departamentos y elevada 

asistencia, el sábado 13 y do
mingo 14 la Convención del 
Partido Demócrata Cristiano 
aprobó sustanciales modifica
ciones a su estructura interna, 
un nuevo plan de trabajo y ba
ses de estrategia partidaria. 

Los nuevos criterios organi-

mayo? a íl'hfcha^de masas" que 
=e ha propuesto el partido", así 
como "ajustarse al trabajo en 
el Frente Amplio, lo que 
tituye una sit 
ble. que condi 
bor futura": 
la organización dada 
'a la concepción de un oartr-
do de cuadros y de masas". 

El plan de trabajo, por su 
parte, hace hincapié en el in
cremento de la comunicación 
del partido con el pueblo: r se 
contempla especialmente el 
trabajo sistemático en sectores 
lis capas populares donde esté 
menos desarrollado, más aun en 

Finalmente, se aprobó —con 

cuestrada. privada de libertad, 
no tiene valor, puesto que no 
se puede establecer qué coac
ciones podrían operar sobre la 
pe-rsona en el momento de de
clarar, aun cuando las pruebas 
físicas fuesen concluyentes pa
ra demostrar que esto había 

So°BaSes°io^ ^ '̂̂  
En esas condiciones el testi

monio que obraba en mi poder 
adquiría una relevancia excep
cional, puesto que era dado en 
plena libertad, por voluntad 
propia y de-lante de dos testi
gos, de una persona que 

hace daño al 

—expresado por ampli-
ayoría en ambas ramas 
rlamento— contribuyó, 
!. a hacer justicia. 

B A R D E S I O 
E N L I B E R T A D 

ción que ú¿ dejado eli 
Bardesio, lun 

tiva formulará las 

T E R R A 
A C U S A A L 

E S C U A D R Ó N 

oportunidad de 

ocasión en la cual 

vida por los conoci-

lelacióD con im grupo deter
minado, del cual habrá que 
iiablar bastante. Esta pe:sona 
me historio episodios,, me dio 
nombres, me fijó fechas, me 
• .ablccio conexiones a nivel 
internacional, a niveles altos 
de la organización púbUca, 
iodo lo que recogí en unos 
aoontes que integran la docu-
r^entación que opoi 
ocniiré a disposición. 

Con este amigo, con el t 

""°^n^?i iT5s . \ isant, 

tunaine-.-ite 

no era fácil m.mejar el tema. 
Posteriormente, un esfuerzo 

grandr- nos ha permitido obte
ner una ampliación y una do
cumentación concluyente de las 
declaraciones de este testigo. 
En este momento tenemos pn 
nuestro poder —no aquí, esto 
es una simple copia— un tcvic-
to taqui.ffráfjco de ¡las declara
ciones de un testigo (son más 
de 30 páBinas). que cubren 

• multitud de- e.nlsodios que am
plían la d-eclaración original. 
Este testimonio fue dado por 
esta persona en presencia de 
se-is legisladores de distintos 
partidos, delante de un escri
bano público y con una ver
sión taquigráfica cuidadosa, 
mente confrontada con graba
ción y memoria de las peiso-
nas presentes, de tal modo que 
se obtuvo un documento real
mente sólido. A e.sto se agré-ga 
una Serie de elementos mate
riales, pruebas. documentos, 
etcéte-ra, que estaríamos en 
condiciones de aportar en el 
momento que fuera necc-.sario 
para la investigación de los 

(Juan" Pablo Terra, se-sión de 
la Cámara de Senadores del 
10 de mayo.) 

D E S A G R A V I O 
A R E R R E I R A 

te. del hecho a 
los periodistas que, de acuerdo 
con las disposiciones vigentes, 
hasta ese momento estaban im
pedidos de difundir noticia al-

Interrogado, además. 

el ministerio. Bar-
Seminario (Soriano 1270) con 
los legisladores Ferreira Aldu
nate. Carlos Julio Pereira. Paz 
Aguirre, y el propio Magnanl. 
este afirmó: "Es cierto: además 

rePúl3?c^a,"'don'^T¿rge**Sapel¿?' 

donde se le tomaron las prime
ra declaraciones". El ministro 
adelanto, además, su impresión 
de que encontró a Bardesio "en 
perfectas condiciones físicas". 
Aíírefió: "no soy médico, pero 
lo encontré bien desde el pun
to de vista físico, y síquicamen
te Igual". 

En la misma tarde del vier-

• A esta hora. 13 y 10 minu-
debe sal»r°qup Nelson Barde
sio. el que formuló las acusa
ciones sobre los integrantes del 
Escuadrón de la Muerte, ya no 
es un mito ni ima figura fan
tasmal ni alguien que esté en
cerrado en nmgún lado, sino 
un ser de carne y hueso que es
tá en libertad y que ahora po
dría ser traído a la Comisión 
hivestieadora del Escuadrón de 

reproche, ya ni 

gido , 
tengo acá de unas cinco pá
ginas, los datos e míormacioneb 
de^ste^testigo, quecos pare-
grande, oero muy difíciles de 
manejar en razón de que esta 
persona sc negaba a aparecer 

ue Se senba ame 
En la Asamblea 

ne^os 

Un suelto lituiado "Los he-
rreristas ante ana recolección 
de fondos", pubUcado por "La 
-Manaría" el miércoles. 

.de Dio'utados?una°e¿c¿ñdida res 
puesta de la mayoría de ios le-
adsladores del Partido NacionaL 

El suelto ("con todas las ca-
a cosa sucia" 

el senador 

raíz de las 

an gr.ind 
ais en toi-ma i 

favor de la aparición del dia
rio "Por la Patria" y finaliza 
indicando textualmente: '."Aler
tados los círculos del herrerls-
-no están recolectando antece-

leímos en 
raL 

"Nelson Bardesio 
sidente. ahora está en libertad. 
Lo saben muchos leaisladores, 
porque recogí de ellos esta tar
de la información en el parla
mento: no me lo dijo nadie an
tes, nadie me llamó para nada. 
Cuando Degué a esta rasa so 
me dijo que estaba . 

que la información' 
ha dado en el Palac 
«vo^no^^nuede ser 

pre-

libertad. 

quien esté 
tifie 

ntensti,. vanos legisladores re-
:ibimos. en esa misma noche. 

"•=d4?f"q"u;"S^"^al"d3Sl/"^^ 

nento se nos puso 

•EIOR Bardesio". 

tmdo 
En e 

en las 
'.-15 que el sen 
ri-arecer baio su firma 
nresión dieital, ma: 
acompañaaa de fotografía y una 
cassette con la grabación de su 
voz. relataba por una parte la 
formación de un grupo poli
cial o pai-aoolicial, -vinculado al 
Ministerio del Interior. 

Se sostuvo que un testimonio 
de una persona que estaba sc-

sidera. por lo menos, una con
ducta peligrosa". 
^Tanto^en diputados ^como en 

tidad V conducta de Wilson Fe
rreira .Aldunate. enjuiciándose 
severamente el artículo —has-

el estilo neriodísBco de quienes 
lo recogieron. Trascendió luego 
que Ferreira emplazó al redac
tor responsable de "La Maña
na" a dar a conocer la identi
dad del autor del "manifiesto" 
en el término d» 24 horas. Al 
dia sigmente se hizo responsa
ble del ims 

"^r 'fpUSSio. que enfrenta al 
sector mayoritario y a un gru
po de la minoría del Partido 

habrá 
ndiciones de 

dadaní 
"Éste „„^.„ 

abona, además, en favor de la 
designación urgente de la Co
misión Investigadora. No creo 
que ningún señor legislador 
niegue su voto, en estas cir
cunstancias, a esa designación, 
en la que habremos de probar 
«ue hay también otros jerarcas 
policiales y de " 

p o r r i m u s 
S O Í I M I S 

DESTACAMOS ENTRE BTWIS ARTICÜIIIS 

-Problemas filosóficos de las cienoias natural*.. 
—Metodología de la investigación oientifíca. 
-J.a dialéctica en la física coirtemporánea. , •{ 

-H x x v m 

ishíbuie EdiMs Pueblos Unidos 

ial ael siglo XX. 

países en vias de : 

I tmm 

'olud-ados. 
"En aquel documento se ha

blaba de comnartrmentación y 
era evidente qne él señor Bar
desio sabía determinadas cosas 
e ignoraba otras. Todo eso lo 
habremos de -•'-ntear en él se
no de la Comisión Investiga
dora." 

UNIVERSIDAD DE LA REPÚBLICA 
Departamento 

de extensión universitaria 
SEMINARJO Si»RE Pf l imCA 

IE EXTENSIÓN UNíYEfiSITARiA 

24 de mayo a M 9 de junio 

Salón de actos de la Facultad de Arquíteetan 
Aliércoles 24 — Marco económico, político y so

cial en que se encuentra la Universidad de la Repú
blica. Doctor Carlos Martínez Moreno. 

Jueves 25 — Definición conceptual de la exten
sión universitaria. Carácter de la misma en al mo
mento actuaL Doctora Obdulia Ebole y profesor En
rique Iglesias. 

Viernes 2S - Situación de la universidad coa 
respecto a los trabajos de extensión. Su necesidad 
como acti-i-idad curricular. Doctor Pablo 
profesor Germán Wettstein. 

Miércoles 7 — Anáüsis de la política 
desde la creación insütucional del de 
nuestros días. Su necesidad como central 
de las actividades de extensión. Arquitecto Carlos 

Jueves 8 — Orientación sobre selección de áreas 
para la realización de los programas de extensión. 
Profesor Julio de Santa Ana, delegados del Instituto 
de Ciencias Sociales y FEUU. 

Viernes 9 — Cómo hacer participar al máximo 
a quienes componen el medio universitario en la 
acUvidad extensionista. Profesores Domingo Carlevaro, 
Juan Carlos Carrasco y Weyler Moreno. 

Miércoles 14 — Educación popular no Lnstitucio-
nalizada como tarea de extensión. Profesor Jorge Luis 
Fiori. 

Jueves 15 — El uso de los medios masivos de 
comunicación en la tarea de extensión. Profesores 
Amanda Tubes, Eduardo Gaicano, Walter Rodríguez 
Veiga y otros. 

Este temario se desarrolaiá entre las 15 y 19. 
Para los dias 17, 18 y 19 de junio se i a previsto 

el trabajo en subcomisiones y el desarrollo de las se
siones plenarias. 

Para tma mayor información los interesados pue
den dirigirse al 

Departamente de Exiensión TJmvexsitaria 
18 de Julio 2334 — Tel.: 402512 
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TEATRO 

U S O Y A B U S O 
D E L A H I S T O R I A 

buena 
las distintas maneras cómo el tea
tro puede beber en las fuentes inaso-
tables de la historia, cómo ésta puede 
adquirir en un texto dramático un pa
pel protaeónico o bien figurar como un 
-mero telón de fondo más o menos di
luso, cómo esa historia puede ser tra-
•tada con una visión lúcidamente crí
tica, la única viable hoy en la pers
pectiva que el tiempo y las teorías 
socio-político-económicas arrojan sobre 
:11a o por el contrario Quedar limita
da a una reproducción a-cr:tica, en 
definitiva a-histórica de un pasad» que 
sólo se refleja en la escenografia y ei 
vestuario. En síntesis se trata, por-un 
lado, de una tarea seria y positiva de 
investigación, comprometida con pasa
do y presente a la vez. que puede ilu
minar ciertas zonas de actuales situacio
nes y coyunturas, mostrando sus cau
sas y raíces, y por otro una ocupación 
esencialmente frivola, que usa las sran-
des encrucijadas de hombres y pueblos 
como pretexto de historietas románíi-

caleKoría pertenece 
CrónicM de bien itocidos de Víctor 
Manuel Leites. estrenada oor Grupo « » 
en la sala de Club de Teatro, urna em-
nresa menor si se quiere, que no plan
tea grandes proposiciones pero cumple 
su cometido con eficacia indiscutible. 
El autor, que ya se había imciado, cor. 
Iv.FOTINE vara distraídos, en un teatro 
de preocupación social y política, eli' 
¡Ee el período comprendido entre eí as
censo de Latorre v la derrota de -Sa-
ra%-ia en Masoller y conforma su texto 
—que no podría describirse estricta
mente como coHage ni como "teatro-
documento* aunque participa de ambas 
categorías— sobre la base de citas por 
demás significativas de los hombres, 
oüblicos de la época, desde Latorre y 
Santos. BatUe e Miarte Borda hasta 
Hofaerto de las Carreras y Maganños 
Cervantes. Su primera virtud estriba 

través de una selección cuidadosa, bus
cando lo más vigente y evitando la so
lemnidad y el burdo didactismo. que
den especialmente en claro los intere
ses económicos que determinaban, y 

Mero politíéo. 
Leites consigue además, en lo for

mal, una estructura muy Ubre, que sólo 
en contados momentos roza lo caótico, y 
evidencia una estimable intuición es
cénica en la integración de elemen
tos diversos, con especial 
de la música y la coreograf 
gro medular de la 

El 
as limitaciones. En pri-

tral vei-tebradora. aue sirviera de hilo 
conductor a la cabalgata: en segundo 

ro que aquí a mi juicio no lo es— de 
que la pieza no intenta i>robar un ar
gumento dado, sino apenas mostrar, 
muy elocuentamer 

Por ültin 
rriente escén 
dispersa 

anotarla una co
se diversifica: y 

ocasionales gratuidades y 
efectismo», aunque la responsabilidad 
debe ser aqui compartida por los di
rectores Carlos Aguilera y Lorelcy Po
se. Es la de ambos una tarea imagina
tiva V muy fecunda, que apoya el texto 

ada instante, tanto en 
de jocunda, directa 

P R O - M U S I C A 

pursda. siffnttica además 
de toda valoración artística, i 
personal que se refleja en la < 
ción mística que ha establecido 
que respondí - . 
18 integrante 

absoluta unidad los 

trata sólo de 
istudio serio y dedicado: el director 
del Pro Música de Rosario, que presen
tó el Instituto Goethe tiene además un 
excepcional talento que lo coloca en 
primera fila entre los músicos argenti
nos de su generación El milagro de 
este Pro Música puede homologarse a 
los - - • " • 

idéntica soltura tanto e 

1 pro-visto de un verdadero 
tesoro en auténticos instrumentos an
tiguos, donde las múltiples variedades 
timbricas de cromornos. flautas dulces, 
laúdes o cornamusas se alternan con las 
voces. Chrisüán Hernández Largula 

-ibuye " " " 

escolocada en cualquier lugar • 
r la gesta de la emancipación 

idades en 
trumentales. 
y animan los núme: 

perder p 

-

Has adap-

r ello 

No 
la esnoberia o 

isponen. es cier-
capacidad y el 

oficio que hubieran dado mayor briUo 
al texto y a la puesta. Con todo, y al 
lado del escenógrafo 
el vestuarista Gufíant 
lar en el reparto 

seña-
elementos que 
lento carícatu-

ejercicio del verso más ripioso y tras
nochado, que cualquier valoración ac
tual, por más benévola, obliga a dese
char sin más trámite. 

Su exhumación sólo puede entender
se entonces como castigo a un elenco 
que ludia a brazo partído contra un 
verso imposible y cuyo impecable pro
fesionalismo le permite en muchos ca
sos (especialmente Candeau. Sauchen-
co y Jones) salir no demasiado dañado 
de la ordaUa. a pesar de la escasa co
laboración que recibe del director 
Eduardo Malet y de su concepción ve
tusta y operática, que no se preocupa de 

la puesta ninguno de los 

;titud), cuentan con voces limpias 
de encantadora emisión natural donde 
se destaca una mezzo-soprano y un te
nor solistas, con voces particularmen
te aptas para este género de música. 
T "o en las obras de la Edad Media. 

las de los alemanes Isaac y 
e mayor compromiso vocal) o 

renacimiento esoañoL el Pro Mú
sica de Rosario evidenció su Intima 
comprensión musical de estUo. junto a 
un acabado virtuosismo vocal e instru
mental. . -JU_I 

int 
; NI . 

nada desdeñable. 
Todo lo que de positivo en el tra 

miento de la rmateria histórico-drai 
tico hay en la obra de Leites. lo 1 
de negativo^^en la de Yjmandú JRoc 

del texto. El úni
co triunfador de la velada resulta el 
escenógrafo Hugo Mazza. que compren
diendo lo difuso del marco histórico de 
la obra, lo enfatiza con unas 
rencias de efecto siemnre hen 

GERARDO WMFT!-

DISCOS 

M Ú S I C A 
U R U G U A Y A G R A B A D A 

DEIN'TR^ de las pautas establed-
das en el correr de los úitimos 
años por los responsables de 

ias editoriales, los discos de música 
culta constituyen una rareza. Y 
dentro de lo esmirriado del corres
pondiente catálogo, un disco dedi
cado a comixisltOTes uruguayos re
sulta casi un capricho de mardanos. 
El Ir,stltuto Cultural Uruguay Kepú
blica Democrática Alemana ha toma
do a su cargo romper el fuego una vez 
más en ese frente, con un aporte 
meritorio. 

Se trata de un disco fuera de co
mercio (ahí hay un error de partida 
que debería ser subsansdo a fin de 
que el disco pueda tener las máxi
mas posibilidades de masificadón 
DTindadas por el mercado de consu
mo local), sin número de ideatifica-
cíón. con cuatro grabadones de la 
Orquesta Sinfónica de la Radio de 
Leipzig bajo la dirección de Juazi 

L a " 

La primera de ellas es el infaita-
ble poona sinfónico Campo de Ta-
bfnL L» versión es correcta, pero 
falía de nemo, hecho que puede 
ser achacado a la idiosincrasia ae los 

onentistas germanos y a una 
muy sensible falta de relieve de la 
toma de sonido (o tm «plastaijúento 
de la misma a través de! procSo de 

bini justifica de por sí la edición, 
de todos modos. 

Le sigue el disfrutable Pericón de 
Luis Cluzeau Mortet escrito original
mente para piano E instrumentado 

íriormente por Lamberto Baldi. 
DIEZA. a pesar de su importan-
dentro de la productíón de 

Cluzeau y del proceso del naciona
lismo musical posromántico en nues
tro país, es muy poco conocida, 
tanto en su versión original para 
oiano como en ésta, bastante bien re
suelta oor el maestro Baldi- Las 
mismas razones enumeradas arriba 
oueden. ser las causantes de la au
sencia en esta grabación de la indsi-
vidad del original de Cluzeau y de 
su picardía. 

La toma de soiüdo de las intere
santes Cinco canciones al estUo po
pular rioplaiense de Vicente Ascone 
es, al contrario de las anteriores, de
masiado brillante, cosa que resiente 
su efectividad y subraya las ingenui
dades de armonizatíón e instnimen-
tatíón. La inclusión de las cando-
nes cumple sin embargo im acto de 
mínima justicia respecto a Ascone, 
una de las i>ersonaIidaaes «pie más 

vida musical de nuestro país en loa 
últímos tres decenios, y que sin em
bargo es sistemáticamente margina-
óo de lo» recotíociniientos público» 

La cuarta y última obra incluida 
en el disco es la obertura para Los 
imos y los otros de Carlos Estrada. 
Se trata de una obra correcta, es
crita en ese indefinido estilo colonial 
y elegante que caracteriza a este 
compositor menor, especie de contra
partida ética, si se quiere, de su ve
cino de disco Ascone. Su condidón 
colonial fadlita la labor de interpre
tación de los integrantes de la sLa-
fónica de la Radio de Leipzig, quie
nes no perciben ni podrían llegar a 
percibir la condición latinoamerica
na del autor y si su proclamada 
adhesión a las corrientes retrógradas 
de la decadente cultura burguesa 
europea. La casualidad quiere, por 
otra parte, que sea ésta la mejor 
toma de sonido. Buena toma y bue
na interpretación redondean pUes 
una buena versión de una correcta 
obra, que servirá sin duda para lle
nar uno de tantos "baches" disco-
gráficos de los esforzados profesores 
que deben dictar clases de música 
nadonal en Enseñanza Secundaria 
sin poderla ejemplificar casi nunca. 

L a respetuosa labor solista de 
Irma Schinca (en las canciones de 
Ascone) y la pionera actítud de Pro-
tasi (de la que conocemos ya TOÍOS 
antecedentes en edidcnes anteriores 
del sello Are), al fijarse y ctnnplir la 
tan infrecuente función de dirigir y 
grabar música de autores tiruguayos, 
merecen un cálido aplauso. Dejo los 
refinamientos críticos a qiñenes, en 
la opción entre apreciar d árbol o 
d bostiue, elijan también en este 
caso el árbol. 

IcSíti 

AGUERRE 
L ^o^S^a'SgnSSSt? 
creadora de nuestro país, en las déca
das del 40 y dea 50. Fue un sóUdo ar
tista que transitó por la pintura el di
bujo, y más logradamente oor el era-
bado. integrando una generado 

SSi^ofS^p. 
tuyeron en su momento, un apor-

coherentía. dentro de 
zada evoludón de nuestra plástica. 

La muestra de la Galería Morettí re
copila parte de su labor como pintor 
y dibujante, prescindiendo desafortu
nadamente, de su trabajo como graba
dor. No hay en la misma un criterio 
de preseutadón demasiado cuidadoso. 

de ofrecer una acertada 
EN generalizadora del autor, sino 
iólo. el mterés de reunir una se-
e trabajos de distinta data y ca-
rizatíón, no siempre asimilables. 
3 consecuencia, adolece de lo que 

ciertas muestras 
> cuidado por la retrospecti-vas: escasi 

fundón pedagógica 
exhibitíón de . 

plir. falta de ordenamiento cronológi-
I, selección incoherente y pajcial que 

bien puede 
del creador, resu 
agrupamiento de 
dalment. comerciales. 
Porque atmque resulte inaceptable, hoy 
todavía, las conditíonantes de la com-

rigiéndose por la afectatíón 
rótOi^de la acep 
un creador 

)bstante, de álgtmas de las obras 
¡tas puede trascenderse la im

portancia derta que Aguerre tuvo co-

^^'^nie'^ 

nos que en ^ paisaje físico. w . -r. 
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ENTREVISTA CON NURIA ESPERT 

U N A Y E R M A F E C U N D A 

ESPECIAU PARA MARCHA 

• EJ mundo es una esíructura metáli
ca casi horiaontal al «sconario. U n 

pentágono irregular que se proyecta ha
cia la platea. L a lona sobre la que loa 
personajes se balancean> ea el mundo 
también. L a obra. Y e r m a - Con este espec
táculo excepcional, dirigido por el argen
tino Víctor García, la compañía española 
de Nuria Espert acaba de presentarse en 
la Temporada Mundial de Teatro que se 
lleva a cabo en Londres- 45 minutos an
tes de la penúltima función, mantuve el 
siguiente diálogo con la protagonista: 

—^Nuria, la primera gran impresión que me 
ha provocado el espectáculo se basa en la con
clusión de que más que estar frente a un drama 
individual de ese vientre Inlecundo, se me ha 
presentado un tremendo alegato sobre la actitud 
fatalista de una sociedad, la mezquindad, el con
formismo hipócrita, la intoleranda. ¿Era 
que ustedes querían 

ajo 

mujer qne quiere te 
anoontrado en «Ua una «norme frustración. Hun-
ca h« visto a Yerma como un mujer sino como.. 

sri.-uSs.í^^iiL'^™- -
—Al interpretar yo que éste era un alegato 

—Si, es cierto. 
— Y según he leído en algunas crónicas espa-

aolas, los lamiUares de Federico García Lorca se 
opusieron a ello. ;.A qué se debió eso? 

—A motivos sentimentales en los que yo no 
había pensado para nada al plantearme el espec-

gutr.] Para ellos _ 
allí. Federico estaba 
ra mi ya era historia, pare eUos seguía siendo 

Víctor Garda. 

acartonada de la honra, la consecuencia que se 
desprende de ello es que Yerma —aun mante
niendo esa pureza firme de principios- también 
es destruida y devorada por la sodedad en que 
vlve^ Este final trágico está subrayado en él es
pléndido movimiento final que ustedes muestran 
al eerrar ét espectáculo: la lona ae contrae Y 
devora no sólo al marido sino también a Yerma. 
Qtdere decir entonces, que Yerma surge como 
ejemplo a p^ax de lo InfructiKwo de su esfuerzo 
¿Estás tú de acuerdo con esta Interpretadón? 

—Veras. To creo que Yerma «s un ser que 

—^Ustedes estuvieron trabajando ocho meses en 
la preparación de este espectáculo. ¿Qué proceso 
se cumpUó en la concepción del mismo? Por 
ejemplo, el aspecto fundamental de la re-evalua
ción del texto tal como lo ha visto Víctor García 
y posiblemente todos ustedes. El comienzo mismo 
de la obra pone de manifiesto una partida ra
dical de la impostación naturalista del teatro IcT-
qulano. ¿Cómo fue ese proceso? ¿Hubo un tra. 
bajo de equipo? iCómo fue? 

—^Después d« nuestra experiencia común en 
Las sirvientas de Genet, pensamos en la posibili
dad de hacer otro espectáculo - - - . 
Yo soñaba desde hada ya tic 
espectáculo Lores. Amo i 

habia soñado 
pero no U habitual, no esa "loiquismo" que yo 

lue Tei eon su texto, 
nuerte. Cuando se lo pro-

Víctor García, me dijo que él «ra dema. 
siado desdichado para podar asimilar la poesía 
de un hombre que mientras vivió fue un hombre 
amante de la vida y amante de loa seres hu
manos. 

—¿Y entonces? 
— « n una lectura que tuvimos yendo a Grana

da —él tadaTia no estaba eonvendd» de que 4 » 
blamos hacer esa obra—, traté de expUeaile por 

• Ta la par
parle d« 

muerta, sin» de las muer-
mi Herra, en mi 

•sa INuria busca la palabra pero yo no 
puedo ayudarla} esa -rfiión de sangre y de muerte 
que nosotros hemos heredado, que un niño espa
ñol sabe y conoce desde pequeño, a pesar de U 

T el televisor. Traté. 

dé la nada. Ese . , . . 
el mundo llegan a conseguir, la devora Snelmen. 
le. puede que eQa no Hene fuersas para 

Jesucristo... o Che Cuevara. o cualquier cien
tífico oue no ha logrado el lodo ñero oue no ha 
t r a n s i d con la m«Uocridad amblentaL 

—O sea que él mensaje está ahí: en esa In-
transigenda de Yerma. . . 

—SI, «se es lo que me fascina de eUa. T pl«n-
- - - - •terprelado de 

«Ho. PEPENE 

t peisenaie. Oe ahf la ! 
L ^ S T p a r a mí " 

que hay en Loréa. la
que le pon» a uno la 

olel d« gallina, no sé eómo dedilo de otro mo
do. . . es» que puede dejarte sin sespiradén Y 

quiero subir al monte y no tengo pías. 
y no encuentro los hilos". A 
recreación de lodo el texto, 

algo superfirfal y bu-
lugares que siempre habían sido eo-

grutas prehistóricas 
» nadie. 

. que ^ camino no habrá sido fácil 
o. no era fácil meterse por ahí. líos ner-
mueho. Ho fue fédl ahondar 

constituye la planta escénica de la obra, 
están, como quien dice, en la cuerda floja todo 
el tiempo. ¿Cómo arribaron a esta concepción? 

tato^nSaíSd'de Ti-Hr «n et nnnde. 
—Se ha dicho que ustedes querían h 

sinahnente este espectáculo «a Granada 

Mientes ISt de m a y o de 192:̂  

se mete en los 

hóspUa 
ronto el lugar 

a almorzar. Estáb.̂ mos 
_ noche de lecturs del 

texto. Tomó una servilleta y dijo —recuerda qus 
estábamos en un restaurante trivial, un restaurante 
corriente en mitad de la ciudad— . . lomó una 
servilleta, y poniéndola en el aire, dijo: 'TEJ tex
to de Larca no es un texto sólido sobre la tierra 
lólida. Es un texto que hace un enorme esfuerzo 
por pisar tierra firme, pero que vuela consíant». 
mente. Asi tiene que ser nuestro espectáculo " Y 
eon esa servilleta. Víctor hiio los diversos dise
ños que ahora hacemos con la lona. 

—¿Qué sucedió la noche del 29 de novie-ibre 
de 1971. en Madrid? 

spués de tres prohibidones en España, la 

y hostil. Empezamos a buscar y Víctor 
aescuorió de pronto el lugar don 
la representación. 

primera en Barcelona, la segunda en Tsrra 
Y la tercera en Madrid, finalmente consegu 
dar la premiére en medio de una tensión a 
Algo más y algo menos que un espectác 
un hecho emocionante que desbordó el c 
una representación leatraL 

—De Lorca en adelante, ¿hasta dónde 
da la aparición de nuevos autores en E 

irnos 
itrofc 

ulo Fue.. 

diScil de hablar. 

evos autores, pero no Hesar 

dUiculta. 
»ccia-
eatios 

escenarios. Hay gente con talento y pos-" 
qu« no consigue estrenar debido a las . 
des. a la dureza terrible de los lealios C( 

n̂te son admitidos en lo: 
los leatros privados, la 

hacen teatro de bulevar o ese teatro culturs'l sin 
riesgo que florece ahora por toda Europa. 

— ; . Y el público ..? 
—Hay nn púbUco que está siguiendo eon in

terés el irabajo de las dos o Ires compañías que 
estamos tratando de hacer algo diferente hay 
nn montón de gente que está haciendo esfuerjos 
para catnbiar sus estructuras profesionales, y el 
apoyo del púbHco. como digo, sirve de gran es-
Umulo. Esto demuestra, dicho sea de paso que 
no «s derto eso de que el público pide nn deter
minado upo de fealro imbécil o un teatro cultu
ral sin riesgo alguno. Oe pronto uno puede ju-
gars« la vida y uno puede ganar. 

—Ese viejo sueño tuyo de Lorca se ha cum-
pKde. ¿Cómo te sientes ahora, y gué repercusión 

-ha tenido en ti —no como actriz sino como mu-
jer— haber protagonizado a Yerma? 

—Cuando una persona como yo en estos mo. 
menlos, que trata de hacer nn tipo de trabaje 

PARE 

Z ^ ^ e T a r T e 
naje profundamente simpático Yô  no soy ninon-
na heroína., como puede serlo Yerma. Yo soy 
ana muier de 35 años, madre también, que hace 
lo que puede. CNuria levanta la cara y me mira 
fijo.} Pero cuando yo acepto comnonendas 
seguir adelante... y . seouir trabaiando 
destruirme. . tengo una clara 

CICLO DE MÚSICA 
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ÁNGEL RAMA 

Es muy lindo estudiar la mar. La 
• V los bii-hos. y lo que los bi

cheas tienen dentro, y lo que co
men. Un pescado se muere, y el mis
mo día cambia de colores. Muy rápi
do. En la mar los peces tienen otro co
lor, más ylvo. iPor qué ocurre eso en 
la naturaleza? La palometa, por ejem
plo, en el agua tiene un verde toma-
»ol. Cuando la sacan, es negra man. 
«hada, y si envejece, se vuelve blan
ca. Pero ya no pesco más. Estoy con 

mucho. Les voy a contar. 
"Istaba sta trabajo y te

nia novia, acá, en Montevideo. Me 
pregimtó: "¿Qué haces, Lucho?" "Pin
to", le contesté. "¿.Pintas?" Le hice 
el corazón de Jesús. En un velorio 
observé a un hombre que lloraba, sus 
lágrimas, sus ojos enrojecidos. Esto 
me sugier. un Cristo, me dije 

CREAR Y EXPONER 

L A V E R D A D 

D E L U C H O medio 
atado en un es 
ada. Cuando ha 

risto, razón grande, 
con lágrimas y los ojos 
rando, y se lo regalé a mi novia. Pe
ro me contestó: "Lucho, mira, no 
lo podemos ver. Me da tanta triste
za. . . ese Cristo, ese santo que hicis
te, ¿no te lo podes Uevar?" 

.—¿Tne su primera pintura? 
—No. Hubo otra, antes. Un San Jo

sé. En ese tiempo, pintaba un poco. 
Dejaba de pintar. Seguía. Usaba pin
tura al aceite común, de la más grue-
sita, sobre tela. Ni sabía prepararla. 
Nada. Le daba aceite y después pin
tura. 

—íY las esculturas? 
—Me ful a La Paloma. No había 

lugar para mí. Me lo dijeron en.Ia 
prefectura. Les contesté: "Pero dé
jenme, que me meto en una cueva". 
Escarbé en un médano y me instalé. 
Quería hacer tallas, pintar, estar 
tranquilo... los días que no iba a la 
mar. Un día me pasé como media 
hora pateando una piedra, colorada, 
preciosa. Pensaba qué podría sacar 
de eUa. Me la llevé. Hice un gorila 
—muT lindo—, y seguí trabajando. 
Otro día estaba afilando un cuchillo 
en una piedra. Llega un viejito y me 
dice: "Señor, qué linda piedra". Le 
pregunto: "¿Conoce de piedras?" "Sí. 
soy ingeniero, recibido en Francia, y 
vivo en Córdoba." Lo invité a pasar. 
Tenía piedras con las que había he
cho monos, gorilas, cabezas.. . "No 
hago esto para venderlo, sino para 
entretenerme" le advertí, "y si al
gún día me hago una casa, quiero, 
entre los cortes de piedra, entre tre
cho y trecho, poner estas cabezas. 
Quedarán lindas, ¿no? Hacer una hi
lada - poner las cabezas de los bi
chos, gorüas extravagantes, ¿sabe?" 
Me contestó: "Se las compro todas". 
"Bueno, déjeme hacer nümero.s, y 
venga mañana." L e pedí dos mil y 
se lo llevó todo. De eso hace treinta 
y dos años. 

—¿Empezó con madera o con pie
dra? 

—Piedra, y quedaba ciego, porque 
no sabía templar las Ihnas. Trabaja
ba en granito negro, y volaban los 
pedazos. Siempre tenia problemas con 
la nariz de las cabezas. Por eso, aho
ra dejo la nariz para el fináL Si 
golpea fuerte al hacer la oreja, se le 
puede caer la nariz. Tuve que apren
der así, porque no tuve escuda- Mis 
esculturas en madera las hago sobre 
pedazos de barcos hundidos, que sa
len de la mar. Por fuera parecen ma
los, pero por dentro están sanos. Cu
rados por la sal, parecen hueso. Una 
vez hice un indio. L o corté y por 
dentro era verde. "Qué lindo", pensé. 
Pero se puso negro, como quemado. 
Ahora compro quebracho también. X>i-
jeron que traerían algarrobo, pero no 
le tengo le a la madera de acá. Es 
media blandonga, la cortan a des-
tSempo. 

— ; Y el lema? ¿Cómo surgieron las 
aireñas, por ejemplo? 

—Una vez tuve que hacer un alero 
«aliente, y para sostenerlo pensé: "Es 
mejor tm tema de la mar". Se me 
ocurrieron unas sirenas extravagan
te». Tttve problemas. No había nadie 
^ e no viniera a criücaime los pe
chos. Las monjas fueron las peores. 
Tuve que Improvisar unos trapitos 
para tapar. Sin embargo, los cuadros 
de desnudos son los que más me clo
n a n los argentinos. Me gusta hacer 
manos. Y caras. Claro: ya a la na

na belleza !e cuesta, 
no hacerla. Lo jná« 

lindo es saber hacer las cosas de la 
naturaleza, esos atardeceres, flores, 
rosas. Las cosas que tiene la natura
leza. Es lindo arrimarse a todo eso, 
cuanto más hacerlo perfecto. Hay que 
ser observador, ¿me entiende? 

—¿Tenía vecinos en la cueva? 
—No había nadie. Estuve tres ,años 

pescando tiburón con aparejo. En la 
laguna, una de las lagunas de Rocha. 
Después salí a la mar. Levanté un 
rancho en los médanos más altos. To
dos se reían. Nadie creía que lo pu
diera mantener. Hice yo mismo todas 
las costinas de la embarcación, con 
madera pulida con vidrio, y aceite. 
Tenía seis metros de largo y dos de 
manga, la Lucho. Hice el rancho por
que viviendo bajo un muelle un día 
habia un derrumbe y nos mataba a 
todos. Hablé con el prefecto. Me dijo 
que si lo construía, iba preso, igual 
lo hice. Luego hicieron rancho los 
demás, y así se formó el rancherío 
de los pescadores. Mi boUche está 
ahora en el mismo lugar, pero refor
mado. Una vez quise hacer el baño, 
y no me dejaban. Les dije: "No se 
hagan problema. Cuando vengan per
sonalidades a verme y pidan para pa
sar al baño, les contestaré que no 
hay, porque no me dejaron. Que va
yan al monte." Me <ieji;ron. Allá, en
tre los pescadores, hay mucha com
petencia. El que tapa al otro, le saca 
el pescado. El que se ubica mejor, 
pesca más. Todo se robaban los bi
chos viío al otro. Se llevaban muy 
m.al. Yo vendía en Montevideo, por
que si no. los que ganaban eran los 
revendedores. Me hacía las redes, y 
llegué a tener cinco. Era más rápido 
Uevar una, pescar, volver a buscar 

la primera. Desde el principio traté 
de formar una cooperativa. Nos reu
nimos y me nombraron tesorero. Pe
ro fue muy difícil continuar. Había 
gente muy mal pensada, que creía 
que uno lo hacía para quedarse con 
todo. Cuando dejé la pesca, abandoné 
la cooperativa. Sin embargo, hace 
poco me vi en un Uo. Una delega-
;ión vino a advertirnos que no le dié-

trabajc que venia 

de Montevideo, buscando trabajo, 
porque allá estaban en conflicto. Dije 
que esa gente iba a querer afiliarse 
y que no estaba dispuesto a permi
tírselo. Venían de carnerear. Amena-

ese barco entraba. El barco se fue 
y todo quedó así. 

--¿De esa época es el Cristo de M -

—Si. Veía a esa gente, esos pesca
dores que se maltrataban irnos a 
otros, que insultaban a Dios y pensé 
en hacer un Cristo. Es de hormigón 
y estaba pintado. Conservó los colo
res m.uchos años, hasta qu«- la pin
tura se cayó. Ahora es verde. Entre 
todos subimos el Cristo a la montaña, 
un Jueves Santo. 

—¿Usted <• creyente? 
—Creo en Dios. Pero con los sacer

dotes me peleo siempre. Un día lle
gó un cura, de particular. Fuimos s 
tomar juntos una grapita. Le pregun
té si era turista. Dijo que no, que era 
padre de la parroquia. Era tm padre 
gaucho. "No creo en los curas", le 
dije, "por una pregunta que siempre 
les hago y no me contestan". Ahora, 
hace muy poco, vino un cura fran
cés, a darme la explicación. Les pre
guntaba: "¿Quién fue primero. Dios 
o la Naturaleza?" "Dios", me contes. 
taban. "¿Y a Dios quién lo hizo, en. 
tonces?" No. La Naturaleza tuvo que 
haber hecho a Dios, y así sucesiva
mente. Un día el cura aquél me pidió 
permiso para bendecir el Cristo. "Có
mo no", le contesté, "mientras no se 
lo nevé: éste es el Cristo de los pes
cadores". Un día vinieron dos hom
bres de color. Estaba acostado junto 
a la escultura, y pude oírlos. Uno de 
eUos le decía al otro: "Mira. Una 
imagen." "¿La habrá traído el mar?" 
"¿Y quién será?" "Inri", leyó el se
gundo. "¿Quién?" "Inri." Se ve que 
esa gente no había visto nunca ni 
una estampita. 

—Quedamos on la lespuesla «lue W 
dio el cura francés. 

—Me dijo que antes que la Natu
raleza está el Padre de Jesucriirto, 
porque al fmal son todos hijos de 
los hijos, 3' así hasta que al final se 

Uega ai que viene a ser el Dios ver
dadero. Me hizo un mareo, porque 
todos son dioses antes que la Natu
raleza. Eso no puede ser, 

—£Y qué Irato tien. 
res con su CrUto? 

—Una vez le dije a uno: "No 
cuando ei padre dice 
pero cuando te estuviste ahogando, 
¿no te acordaste?" Me contestó: "Mi
ra, vos sabes que cuando ese día pisé 
tierra le dije: cChau, viejitoi." "Cuan
do las papas queman te acordás." No 
creen en nada, pero cuando ven que 
•il asunto es entre me salvo y no me 
salvo.. . Es bravo, estar en un barco 
•hiquito, mar adentro, cuando 

tor se rompe. Un cristiano 

dientes, no 
blenia en la mar, gente en peligro, 
cuando vienen los brasileros, los p ^ 
cadores bajan hincados. Me gusta ver 
cómo se persignan. Desde donde está 
el Cristo, se ve para la mar lejísímo. 
Y cuidado, que usté está robando al
go y mira para tierra y piensa que 
ahí está Dios vigilando. 

—¿Cómo empezó a pintar con óleo? 
—^Tenía que pintar forzosamente 

para las tallas. Hacía los borradores 
en cartulina y los pasaba luego al 
óleo. Pero lo que se puede hacer en 
pintura no se puede hacer en talla. 
Uno nunca termina de descubrirse 
errores. Hace poco hice un Gardel, 
así. con el alma, ¿sabe? Para un ami
ga. Ahora me pareció que estaba gor
do. Uno tiene que perfeccionarse. Me 
gusta mucho el cuadro terminado al 

II 
tratamier 
desnudo 
ra llevar la red a la orilla 
y duró veintiocho años, Inta 
me gusta la terminación, 
como Blanes. Cada uno en s 

ha-

—Y cuando pinta 

—No. Con la tela, no. Prin 
go el borrador. A la tela lo paso des
pués, en casa. En el borrador pongo 
qué color Ueva cada parte. Si ve eso, 
no entiende nada. Después, vuelvo a 
dar un vistazo al paisaje, para ver si 
hay equivocación en los colores. A 
veces, al pasar al óleo, los cambio. 

—El cambio de vida, del mar oa 
verano, a ciudad en invierno, ircper-
cute an su pintura? 

—Tendría que asentarme en im so
lo tipo de pintura, si no me armo un 
Uo tremendo. Ahora estoy pintando 
todo lo que veo y siento. Estoy entre 

ligo que, si lo plñta-
preso todos los días. 

lue está pa-
estoy 

. doler 
teda esa gente que se va del país, 
esos amigos que me dicen que acá 
pasan hambre, que no pueden que
darse más. Antes, venia gente de 
otras part«s. ./^ora, el uruguayo tie
ne que emigrar. 

lo romántico 

N ECESAalAMENTE. ésla no va 
r una critica. Porque no 
que frente a los trabajos 

Alfredo "Lucho" Maurente. pue-

licas. sino sencillamente Irafar de 
decir algunas cosas que se siente 
deben decirse. 

Man 

desgrasa charla, en la que Luch 
nó consideraciones varias sobre su 
arte y su sentido cicacionaL Mejor 
dicho, sobre lo que él llamó menos 
trascendentemente, su trabajo. Por 
supuesto que esas consideraciones 
nada lenían que ver con una esté
tica teórica, sino con las más sin
ceras, fuertes y espontáneas motiva
ciones de vida, que el enunciante 
había adquirido en un duro y po
lifacético aprendizaje. Hecuerdo es
lo. poz<iue allí Maurenie sostenía 
que no le Imporlai» lo que creaba 
come resultado concrelo, como ob-
lencién de un presupuesto. Lo esen
cial era que dirfrutaia con Hacerlo, 
T esa transformación de «ns iechos 
de vida, o de tus sueños, a un cua
dro, a un laHado de madera, a tma 

niscencias gaudianas. no pretendía 
otra cosa que la simple alegría pro
pia, y a compartir con los demás. 
Y esa alegría, ese humanismo sin 
pretensiones, era riguiosamonle va-
rificabl» an cada una de las cosas 
que Lucho hacía salir de sus ma
nos 7 de su imaginación. Se co
municaba con la fuerza de lo au-
lénlicc. de lo sincero, a aquellos que 
sabían ver sus trabajos con los ojo» 
necesarios, con la intención que po
seían, por la honestidad con qne 
habían sido creados. 

Desde que conocí lo que Lucho 
Maurente hacía 7 pensaba, y sobre 
todo al escuchar la valoración exal-
tativa. casi apopléjica de un colega 

lina esté- muy porteño y muy esnob, temí qua 
más sin- algún dia seria vicüma. o moUvo 

ma popular por origen y no per 
determinación lucubraHva, signifi
ca. Por eso me niego a valorarla 
crílicameníe, como una forma inte
resante y poco habitual da arle de 

de un hombre de pueblo, hecha con 
amor y con ganas, y fandamenlal-
meale con una furiosa verdad. 

Algún día, cuando la cultura dejo 
de ser el privUegio de unos poco», 
cuando el producir y consumir cul
tura sea un derecho para lodos, y 
desde adentro decretemos la ruptu
ra con criterios elitísticos, o con fa-

las prolelaiizanles 
precario de 
cU de dase. T creo < 

rfa. T seguramenis frente a ellas se 
hablará de "arle ingenuo", y da pri
mitivismo aculturaL y varfas sasn-
deces más, desviiluando impeidona-

popuhir establecida desde arriba, las 
obras de Maurente podrán ser ad
miradas como corresponde. En la 
caUe. en un liceo, en una feria, en 
cualquier lugar y por cualquiera, no 
en una galería. Entonces, su trabajo 
podra ser juzgado y valorado por 
quien debe hacerlo, esa pueblo al 
qne a mismo pertenece y reconoce, 
y qna tendrá, no la Ingenuidad y la 
pureza —porque alorlonadamenta al 
pueblo no es ni Ingenao ni 

L A S P R I S I O N E S D E J O S É R E V U E L T A S 

LA cárcel de Lecumberrl a la que, a raíz de lo» 
sucesos de Tlatelolco, ingresó José Revueltas 
en 1968 y de la que salió cl año pasado, no 

•fue sin duda novedad para un hom.bre que a 
los quince años resultaba condenado por activida
des revolucionarias y que tiene en su haber fe
roces prisiones. De pocos escritores hispanoameri
canos se pueden contar cárceles como las suyas, 
decisivas en su formación ideológica e incitado
ras de una creación literaria que ha ejercitado las 
más altas violencias verbales. Toda -América La
tína rebosa de Uteratura carcelaria, pues sus es
critores no han sido dispensados de las sevicias 
que reparten frecuentemente sus gobiernos, pero 

José Rev -• paradigmático de 
sión. 

aria ha 

Revuelt 
tura y el : 

estilo Ute-
niclal que escribiera en 
hasta su última prodvc 

en cl 
podría decir 
de la vida c: 
rario. desde 
1940. Los mv 
ción escrita en Lecumberrl, el atroz relato breve 
titulado El apando, estableciendo las condiciones 
de una escritura dramática, revuelta, explosiva y 

Es con Revueltas —anticipándose a la boga 
sartreana— que se incorpora a las letras hispa
noamericanas el existencialismo narrativo, en un 
nuevo fraseo artístico del que es-maesti:o, en el 
sur. Juan Carlos Onetti. Pero resulta aleccionador 
coteiar las soluciones que imo y otro de los exis-
tencialistas ofrecen al comenzar los años cuarenta 

en que se mueven. La novela de Onetti, Para esta 
noche, cuenta en 1943 las oníricas persecuciones 
que sufren los integrantes de un partido revolu. 
cionario derrotado en una ciudad hispanoameri-
c-ana que se convierte en el recinto de una cacería 
nocturna. Pero donde el novelista uruguayo debe 
torturar su imaginación para compartir, vicaria
mente, a través de diseños literarios, las vicisitu
des de los revolucionarios perseguidos, el mexi
cano ofrece un incesante desphcgue de connota-
clones reales nacidas dé sus dos encarcelamientos 
en las islas Marías, en !j932 y 1934, a partir de 
las cuales construye ésa prmiera imagen.del In
fierno latinoamericano que no . há hecho sino 
perfeccionar en sus posteriores novela 
este relato último ha Uevado a 
eentración. 

Shi embargo Revueltas nunca creyó que el tra
to directo con la más Im.pactante. realidad pro
porcionara garantías a la creación- literaria: de 
los recelos que por el contrario le inspiró, nació 

1 guiado, conveniente de 
donde la Hteratura lati-

noam.éricana parece a punto de ser absorbida y 
aventada por el testimonio documental: "La rea
lidad literalmente tomada no siempre es verosímil, 
o peor, casi nunca es verosímil. Nos burla, nos 
•chace desatinan., hace que perdamos el tino, por-

máxima 

reflexión 

que no se ajusta a las reglas: el escritor es quier 
debe ponerlas." Estas palabras pertenecen a lo» 
prólogos de sus Obra» completas, aparecidas en 
México poco antes de los sucesos que lo condu-
jeron a Lecumberrl. AlU vuelve a referirse a esa 
otra batalla por él emprendida en forma paralela 
a la revolucionaria en que ha estado durante cua
renta años: la de la libertad en la creación ar
tística. 

Por ser el adelantado de la renovación narra
tiva de Hispanoamérica —antes de Eulfo, de Cor
tázar, de Fuentes, de García Márquez, e incluso 
antes de Carpentier y de Asturias—, por trabajar 
al mismo tiempo desde una trinchera comunista, 
José Revueltas padeció Intensamente, mucho más 
que los restantes narradores, de la época beUge-
lante de las fórmulas estéticas del realismo so
cialista, cuando se trató de imponerlas al mundo 
con un estilo calumniador e insultante que ejem
plifica bien aciuella frase de Fadáiev que Re\-uel-
tas recuerda: "Si las hienas escribieran a máquma, 
escribirían como Jean-Paul Sartre". 

Si la recuerda tan bien es porque la padeció. 
A consecuencia de una violenta campaña de los 
críticos de la Izquierda oficial de entonces. Re
vueltas decidió retirar del mercado su tercera 
novela. Los días terrenales, equiparada por los 
jueces del realismo a la narrativa sartreana "como 
hermanas siamesas que serian ambas en la abyec
ción y en el rebajamiento hiunano". De allí nace 
una larga meditación sobre las relaciones del arte 
y el sociaUsmo, manifestada en varios textos crí
ticos, algunos de los cuales han 
escondidos en mi libro suyo que lleva 
titulo de El conocimiento cinematográfico y su» 
problema». Es aUí donde llegó a las formulaciones 
definitivas: "La necesidad del reaUsmo socialista 
es el ocultamiento y la deformación de las con
tradicciones reales que existen en 
y en el socialismo, de lo eual deriv 
básico: la no existencia de un contenido estético 
objetivo en el mundo exterior al pensamiento. 
Para el reaUsmo socialista lo estético carece de 
una realidad propia e independiente y no es otra 
cosa que una actitud subjetiva que está o debe 
estar, subordinada a las necesidades inmediatas 
Oponemos pues, al realismo socialista antidialéc
tico, conservador y reaccionario: el realismo dia
léctico como método e instn: 
ción auténtica de la realidad por 

Ese tono encenehdo no ha cedido con el pase 
de los años. Todavía en 1967 proclama al frente 
de la recopilación total de sus novelas: "El arte 
y la Uteratura deben ser Ubres dentro de las rela
ciones concretas de la sociedad, precisamente pa
ra poder negar estas relaciones sin tener que 
pedir el visto bueno de las autoridades. Si yo 
leo a Poe en libertad debe dársele esa misma 
übcrtfid a Poe "Dü-.-a eme siga escribiendo desde 

: ^ d e ^ ™ l a -

el fondo de todas las tabernas capitalistas o so
cialistas del mundo,-e impedirle que muera tirado 
en alguna sórdida callejuela de Pequín o Beilti-
more, de Moscú o de Tirana." 

Lo importante de esta resistencia ante las car
tillas programáticas del oficialismo de izquierda 
se puede níedlr, ventajosamente, en la lectura de 
sus obras. Efectivamente, también aquí rige sque-
üo de que el árbol se conocerá por sus frutos. En 
tanto los acólitos del arte oficial, los que aperirea-
ron a Revueltas ayer y hoy, han resultado arra
sados por el olvido y de sus Ubritos esquemáticos 
y obedientes a las órdenes del poder poUtico nada 
ha quedado, él, a sus cincuenta años, conserva 
una sensibilidad viva y comunicante, un tacto 
áspero y convincente con. la realidad, una ca
pacidad muchas veces estremecedora para d-2sen-
trañar sin miedo a la moral ni a los estereotipos 
estéticos, lo más profundo y verdadero de los 
hombres m-cxicanos. En vanos apuntes se ha re
ferido a esa convivencia espiritual del mexicano 
con la muerte, el horror, la deformidad, pero más, 
persuasivos y abarcadores que sus anffisis inte
lectuales, son sus cuentos de los cuales El apando 
es coronación. En la restricta historia de la madre 
V su hijo, de los hampones drogadictos y sus mu
jeres, de los "monos" que dirigen el recinto ce
rrado de la crujía, está propuesta una parábola 
sobrecogedora sobre el mundo mexicano en im 
crucial periodo histórico. ' , •: 

ad de México dedica la 1 
el volumen XXVI al cent. 

figurar 

parte del n« 2 
. de Rodó. Entre 
íiguienles: "El 

COtOaiWO EM BURDEOS SOBRE MARTI. -
ro de 1972 »e realiza en Burdeos un Coloquio lu

de la belle époque". por Emir Rodri
gues Monegal: "Rodó y el ideal humanista de 
América Lalina". por Leopoldo Zea ("La locha 
contra el poderoso Calibán del destino manifics-
lo". dice Zea. "que ha iniciedo nuevas expan
sione» en el Caribe y en la» lejana» tierra» de 
Asia al llenar el kvado» que dejaba España en 
Filipinas. Una lucha que en .América lomará di-

ormas pero que en el fondo 

P U N T O S 
C A R D I N A L E S 

mada por el sentido que Rodó ha señalado para 
«1 elpíritu latinoamericano. Una lucha que le 
ha prolongado hasta nueslros dias y que. en
contramos, es parecida a la de muchos otro» 
ouebloE del mundo en condiciones semejante» a 
la» nuestras y que aspiran también al desarro
llo del hombre irJagraL c»pírilu y materia, con 
independencia de las rudas y múltiples presio
ne» que este empeño impUque"): "Presencia ar
gentina de Rodó", por Arturo Andrés Hoig: "Ro
dó y >r-j Estados Unidos", por José Antonio Ma-
Ksanj: r-En contraste con Rodó, quien habla ca
si siempre de la civilizatíón y la cultura norle-
americana como un lodo. Martí insiste en la di
ferenciación y la heterogeneidad radicales entre 
las distintas regiones, entre las múltiple» nacio
nes oue se agrupan bajo la bandera de las ba
rras y las estrenas: pero ambos coinciden en se
ñalar el progresivo deterioro de la caUdad moral 

%Í5;T. en Estados trnido», y el hecho 
que aun no han logrado ni una siníesis nacioi 
ni na equilibrio de los elementos heierogéncos 
puestos a fundir en su melting pot") -
el Ateneo de la Juventud", por María 
drígue. de Magis: -Americanismo político en bajo palabra. 
Rodó- por Axtoro Ardao f-El americanismo ^ da en recuae 
liHco de Roda no sa agota en la afirmación te noticia da 

r si¡ prote» 
indio: su 
..3.-T El 

i críticas de Rubén Bonifaz Ñuño, 
berto Gozmán, Humberto Muiacdiio. Juan Ma
nuel Bonet y Damián Sayón. 

SCHAPIRE EN LI&ERTAD. ^ ^ T J S . S F 
sido detenido - • - -
primero» dias • 
en esla misma sección (MARCHA. 10 de ms 
de 197Í). El pretexto fue la publicación del vo
lumen Actas tupamaras, originalmente publica
do en Italia por Eeltrinem fel célebre editor mi-
lanés. asesinado hace algunas semanas en ope-

a CIA) y en París por Me» 
ídtar a la violenda. hacer 

, y f adHlar U rebelión. 

&=le»> aaliaw 
HM.'-S'representación de"C¿ba esleirán presen
tes Juan Marinello. Alejo Carpenlier. José An
tonio PoTluondo (quien presentará una ponen
cia sobre el tema; -Teoria martiana del partido 
político"), Fina García Marru» (su p.onencia ver
sará sobre "La idea de la analogía en José Mter-
tí") y Cintio Vitier (con un trabajo sobre "La 
irruiitíón americana en la obra de José Martí"). 
La iniciativa de este coloquio corresponde al 
especialista martiano Manuel Pedro González, 
profesor y ensayista cubano rendente desde ha
ce varias décadas en Estados Unidos. La propo
sición fue llevada adelante por nuestro conocido 
Noel Salomón (estuvo más de una vez en Mon
tevideo), presidente de la Asociación de Hispa
nistas de Francia y director del Instituto de Es
tudias Ibéricos e Iberoamericanos, de Burdeos, 

Entrevistado el poeta Cintio Vitier por La 
Gaceta de Cuba, en relación con este Coloquio, 
expresó: "En Francia, Maríi es co " " " 
figura más imporlanle de la cnUur 

fundamentales. A ello se suma su 

Un ejemplo recient 
más de quinientas pá^nas qne pi 
vista italiana Ideología, dedicado integramente 
a Martí.- Cabe agregar que en París han apa
recida recientemente (era hora) dos antologías 

de I . poesía, pubBcada en la co-
d-aujourd-hui. de la odaorial 

. y otra, de j 
poi U edilorial Mas! 
Amérique. Por otra parte, d profesor Ja 
more ha desarrollado un corso • 
cisamente en la Universidad <l 

francesa de los Versos libres, y confia en pu 
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t o l o lo que 
eslHdíB 

Gracias al método da 
Lectura Veloz. Estudio y 
ÍJiemoria qu» apiendf en el 
Curso ILVEM. ahora no tengo 
ninguna dificultad para 

todo lo que leo y estudio. 

CURSOS rEBSDiuus V poa 

MAFALDA por Quino (Bue
nos Aires, Ediciones de la Flor, 
1S721. El octavo opus de Quino 
con su infaltable galería de per
sonajes- Si la invención sigue, 
a tramos, chlspeíoite y fresca, la 
reiteración general (iqué dife
rencia hay entre este octavo y 
los anteriores voltlmenes?) ha li
mado las aristas críticas y sim
plemente humorísticas que tuvo 

dos las ocurrencias de Mafalda 
y sus amigos siguen siendo en
tretenimiento valedero, y la tira 
cómica que les da cabida, la me-

el"'Hío'*de"la^fa'ta^'^aD^ Doe.1^ ^ 

INFORME SOBRE GAHDEL 
por Federico SUva (Montevideo. 
Alfa, 1972). Desordenada recopi
lación de docrmientos relativos a 
Gardel. El valor promedio es su
mamente discreto. Los errores de 
información —en algunos casos, 
afligentes— desmerecen el legi
timo interés de algunas páginas 

tomada de un diario colombiano). 

L A « L T I M A MUJER EN SO 
VIDA por Ellery Queen <Buenos 
Aires, Alia, 1972. traducción 
de Santiago González). Discreta 
aventura policial escrita según 
los cánones más conocidos d d 
prolHico Ellery Queen (en la rea
lidad, los primos Dannay y Lee, 

Algunas referencias a Is actua
lidad no ocultan la concepción 
ya vetusta de la novela - proble
ma, en torno a la misteriosa 
muerte de un miUonaxio, que 
acaba con una sorpresa final. Sin 
ser de las mejores novelas de 
Queen, no pueden negarse sus 
méritos de relato correctam.enta 
armado, lo que en la jerga po-
Ucial equivaldría al trabajo bien 
cumplido de sus pesquisantes. 

* * (*•) L A LITERATURA A R A -
BE por Francisco Gabrieli (Bue
nos Aires Losada, 1971). Primer 
tomo de una amplia Enciclopedia 

Us li 
. de origen ItaUano 

con autores casi todos de esa n; 
cionalidad. Una de los virtud 
del libro de GabrieU es su br 
vedad equilibrada con la neces 
dad de conocimiento de una 1 
teratura tan poco difundida 

la-

volúmenes), 

zado su materia de una más com
pleja "cultura" árabe - islámica, 
pese a que no es fácü separar va
lores tales como los religiosos. El 
ensayista se ha trazada sus sen
deros, para hacer incluso más 
práctico y accesible su libro, y 
es por eso que quiere incluir 
"ante todo los poetas de la Ara
bia pagana y del mundo medi
terráneo islamizado, sus temas y 
sus formas de arte, y, en tanto 
puedan discernirse, sus indivi
dualidades artísticas". En tal 
sentido, el volumen acoge ex
tensas transcripciones literarias 
cumpliendo asi también su papel 

' difusor. CD. Losada.) 

* * L A LITERATURA NOR
TEAMERICANA por Cario Izzo 
(Buenos Aires, Losada, 1971). Se
gundo volumen de la Enciclo
pedia de las literaturas. El vo
lumen del profesor Izzo es, 
curiosamente, más útil e in
formado en lo que atañe a los 
orígenes y al transcurso del siglo 
XIX, que a la producción lite
raria de nuestra época, en la que 
tocluso es pobre al tratar algu
nos autores importantes con es
quematismo y brevedad. Pero lo 
que falta en esta última parte 
está compensado por una gene
rosa revisión de períodos y au
tores que los manuales en gene
ral desconocen y que Izzo trata 

1 de sobra. Aun-

eer notar la descuidada versión 
española a cargo de uñ traductoi: 
tan conocido como Attilio Dabi-
ni, en especial cuando se trata 
de citar libros en sus títulos tra
ducidos. Allí se cometen dislates 
como referirse a Intruso en el 
polvo como Escarbando en el pol
vo, Adiós Columbus como Adiós, 
Colón, o Mientras agoniío como 
Mientras yo yacía moribundo, en
tre otros ejemplos que desmere-

la que Losada ha emprendido con 
esta colección. ÍD. Losada.) 

* * SOCIOLOGÍA DE L A 
CRE.A.CIÓN LITERARIA por va
rios autores (Buenos Aires, Nue
va Visión, 1971). Recomendable 
conjunto de trabajos, algunos ya 
conocidos,, en tomo al asunto del 
titulo. La primera sección, teó
rica, recoge "La sociología y la 
literatura: situación actual y pro
blemas de método" por L. Gold-
mann: una reseña histórica por 
J. Leenhardt y un enfoque algo 
más tradicional, por G. N. Pos-
pelov. En la segunda, de ejem
plos prácticos, a los recurridos 
ensayos de Eco sobre Sue y Lu-
kács sobre Lesslng, se suma "So
ciología de las novelas de Sten-
dahl" por G. Mouülaud y "Bos
quejo de una sociología de la 
poesía amorosa en la edad me
día" por M. Waltz. Com.o suele 
su.ceder en este tipo de compila
ciones, hay diversidad de crite
rios y un registro demasiado am
plio de ejemplificaciones; pero, 
todo está sostenido por un nivel 
de calidad. (D. Alfa.) 

* * * JACOB Y EL OTHO. 
UN SUEMO REALIZADO Y 
OTROS CUENTOS por Juan Car
los Onetti. (Montevideo, Banda 
Oriental. 1972). Reedición M72. 
En 1965 Banda reeditó los cuen
tos de 1951: Un sueño leaüsadá 
reuniéndolos con "Jacob y M 
otro" para formar este volumen 
prologado por Gabriel Saad. El 
Ubro de 1951 mantiene intactas, 
sus virtudes y por lo menos dos 
de sus cuentos son de obligada 
lectura: el que da titulo al Ubro 
y "Bienvenido Bob"; pertenecen 
al cido anterior a Santa María, 

a allí está ñor primera 
Grey ("La casa en la 

an. "Jacob y el otro", por 
parte es una de las cuhnlna-

)nes sanmarianas, espléndido 
concepción y estrucuua. dig-
de cualquier antología. 

aimque 
vez Dia 

O D A A 
LA M O R D A Z A 

N O creo en vos 
mordaza 
poro voy a decir 

con gusto a boca libra Y 
sos la ley malviviente del sistema 
sor la flor hienmuiiente de la in-

Hamia 

quedan raí 
colmillos 
y molares 

O D A 
A L A P A G Ó N 

ta acordes 

ahora no digo 
ni hoy 
ni ay 

y sin embargo 
igual destapo el verbo 

r ? ¿ r o t ^ ¿ f e m i . 
ra^insUto 
hago inventario 
da tu alegre palpito de la miseria 
de la ctneldad sin muchas Iluacne» 
da ta ira lustrada 

es de noche 

el bando recla-
Imaba 

por ambiente 

pero no trago mi 

bárbara 

ago la saliva amarga T extendido 

ahora sí que es de noche 
y de noche todas las leyes son pardas 
la libertad está como boca de lobo 
la justicia no se ve ni las manos 

tu lu 
su latido sin sombra 
su foco inagotable 

hasta que 
inexorable 
él dia 

Eroda porquería 

24- DE MAYO. OÍA DEL UIBRO 

la extinción 
ae una especie 

JORGE RUFFlISlEl_I_f 

LA comisión designada por el Ministerio de 
Cultura para organizar los festejos en torno 

_ al Año Internacional del Libro resolvió de-
"Día Nacional 
averiguar qué 

movió a eUo: si la ironía, la ignorancia de la 
situación actual, la mera insensibilidad, la bu
rocracia o la necesidad de mantener una fa
chada de apariencias ante los demás miembros 
de UNESCO, pero la realidad es ésa, una son
risa temeraria y gratuita en las mismas exequias 
de una industria que tanto tiene que ver con la 
cultura. Porque en estas mismas semanas y me
ses, en este mismo pais en que vivimos, distri
buidoras y editoriales, y por ende librerías, es-

;e-haya 
que se tan sufriendo la más agí _ . _̂  _ 

abatido sobre la producción editorial y el 
mercio del übro durante la última década y 
media. Ya la realidad se encargó de superar 
cualquier profecía. 

Y sin embargo no son los planes y proyectos 
los que escasean en las editoriales nacionales. 
Si algo no hace falta hoy, pese a que el "boom" 
de unos años atrás permitió sosnechar que se 
habia tocado fondo en las reservas del material 
publicable y reeditable del país, son precisa-

, mente originales dignos de difundir. Aqui, a 
modo de ejemplo, entre varios sellos consul
tados, algunos ftulos entre los previstos para 
el primer semestte de 1972: 

Alfa (en su novel Alfa argentina), acaba de 
publicar El fuerte de Adonias Filho y La úllinja 
mujer en su vida de Ellery Queen y ya ha 
anunciado Medea de P. P. Pasolini, El medioevo 
que está a nuestras puertas, de E. Vacca; La 
inmaculada concepción de los papas de Oskai 
Panizza: La política en el teatro de Bertolt 
Brecht; La forma en que algunos mueren de 
Ross MacDonald; Historia de América Latina dé 
George Pendle: El día de la ira de Reck-Ma-
deczewen, y una colección titulada "Asesinos, es
pías & Co." con novelas de Pace, Freeling, etc. 

Arca ha elegido alternar algunas novedades 
con reediciones de libros agotados. Entre los 
primeros. Crónica del 71 por Mario Benedetti; 
La generación de la crisis por Ángel Rama, Con 
ios ojos cerrados por Reinaldo Arenas, Época mo-
lemista de Horacio Quiroga, y entre los segun
dos, Amor mundo de José María Arguedas, 
SaltoncLto (ilustrado) por Erancisco Espinóla; 
Cuentos de mis hijos de Horacio Quiroga; El 
Uruguay en que vivimos de Roque Faraone; 
Proceso histórico del Uruguay por Zum Felde. 

Igual criterio de reediciones y novedades 
sigue Banda Oriental. Novedades 

. . , — de poe-
; de Waltsr Ortiz y Ayala y uno de narrativa 

de Anderssen Banchero; Uruguay y sus claves 
geopolíticas por Vivian Trias; La gcografia co
mo dcxencia de Germán Wettstein; La autono
mía de los entes de enseñanza por A . Sosa. Don 
Quiiote de la Mancha, preparado por Albistuí; 
Fausto de Goethe por Héctor Galmés; Martín 
Fierro de Hernández por Pérez Pintos y Haviolo; 
Cándido de Voltaire por H. Achugar. Heedicio-
ne.s, a su vez, de JuUo C. Da Rosa, Morosoli, 
Viana, Barran y Nabum, Onetti, etcétera. 

los libros que prepara Biblioteca de 
que señalar El narrador por Mario 

edición del centenario de Los tres 
entales de Lussicb con prólogo de 

Ángel Eama e introducción y not^ de J\ C. 

de" Rosa Uuxemburg; 
Campo; L 
nedettl; " 
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. orienlal por Serafín 
Garcü; En la cola del cocodrilo Cmención del 

concurso MAKCHA) por E. Mignogna; Sobre 
Borges por David Viñas; Albisa Campos de 
M. Denis; BoBvaí por G. Carrera Damas. 
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¿ O UÉ será r.a-iüad d>.- ...lo <.UÜII qué 
esfuerzo podrá llevarse a cabo? Son pre-
gtmtas de muy difícil respuesta. Alfa, 

una üe las editoriales más sólidas y asentadas 
en todo este periodo (surgió hace más de 16 años 
y cuenta en su fondo editorial con cerca de 200 
títulos) propone el mejor síntoma para calibrar 
la crisis: la emigración hacia Argentina. L. Milla 
señala: "La gente se maravilla con el nuevo 
plan de Editorial Alfa argentina, pero lo que 
no sabe es que, en su mayor parte, éstos son 
libros con retraso, programados para pubUcar 
en el Uruguay, como hicimos con el Marcuse 
y el Lo-Krry, y que, dadas las circunstancias co
nocidas tenemos- que sacar fuera del pais". 

A l mismo tiempo que el mercado interno -se 
restringía drásticamente, a diapasón con el pais 
cada vez más arruinado, el editor nacional vio 
cómo se creaban nuevas dificultades en un re
ducto donde podía aún defenderse conjugando 
otras desgracias: la exportación. Disposiciones 
vigentes obUgan a un reintegro de divisas con 
plazos mucho más breves y asfixiantes que los 
comunes en las ventas al exterior. Milla es afir
mativo: "No pienso exportar, un solo libro más. 
Porque el Banco Central exige a los siete meses 
la entrada de la divisa. Pero a México, por ejem
plo, un envió suele demorar, (a mi me ha su
cedido) entre 7 y 9 meses. Antes de que cobre
mos, pues, el banco nos exige los dólares, y esto 
es suicidio. No creo que. ningún editor quiera 
poner voluntariamente cl cuello en ese lazo. Y 
ésa es una de las razones de Alfa argentina: lo 
que no podemos exportar desde aquí, por el 
íistema imperante. Lo hacemos mucho más fácil
mente desde Buenos Aires. En la medida de Lo 
posible Alfa uruguaya seguirá existiendo: in
tentaremos publicar algunos libros de consumo 
estrictamente nacional." 

La experiencia de otros sellos editoriales no 
varía en este aspecto. Oreggioni (Arca) dice al 
respecto: "El estado no asiste a ima industria 
que puede ser importante y beneficiosa al pais 
no sólo por la difusión interna sino por sus am
plias posibiUdades de exportación. Eso siempre 
lo vio claro España, cuya politica proteccionista 
no tiene un interés meramente cultural sino eco
nómico. Pero aquí, los mecanismos pensados al 
efecto son irrisorios: el año pasado se resolvió 
-on sistema de exportación con el mismo con
cepto que si se tratara de cuartos congelados. 
Una cosa que hasta el momento había sido de 
libre comercialización, el Ubro, se -vio de pronto 
sometido a las mismas obUgaciones que una ex
portación básica. Y eso está mal, empezando 
porque no es lo mismo exportar cuartos con
gelados, que se cobran al contado y al recibo 
de la mercadería, que libros, cuyo término me
dio de cobro en el exterior es un año o más." 

La exportación es una necesidad imprescin
dible, clave, para la industria editorial. Un. he
cho comprobado lo constituye el que un mer
cado interno, en cualquier pais capitalista, absor
ba piomedialmente la mitad o menos de la pro
ducción editoriaL PubUcar sólo para las men
guadas necesidades del mercado nacional implica 
tiradas pequeñas y mtiltiplicación de precios. 
De ahí la paradójica situación actual: ni pueden 
publicarse libros nacionales, cuyo . consumo no 
compensa sus inversiones primarias, jú libros de 
consumo exterior, dadas las trabas que torpe
mente ha interpuesto el estado. Pero mientras 
esta situación se gestal>a, la disminución cada 
vez más notoria del consumo interno comenzó a 
sumarse a otros factores para agravar la crisis. 

Kaviolo (Banda Orienta) señala: «Ya no es 
como hace tres o cuatro años, que se pubUcaha 
prácticainente cualquier libro, que se inventaban 
libros incluso. Ahora sólo puede publicarse aque-

resándose por los autores conocidos 
grados; no faltan lectores para Da Rosa, Onetti, 
Morosoli. Pero en general, en lo que resjiecta e 
la parte literaria, el público se ha vuelto muy 
desconfiado con los autores nuevos. Y en cuanto 
a la poesía, ya no se vende ni lo consagrado." 

Oreggiond: "No i;e puede negar que eri te 
una crisis editorial, enganchada a la crisis del 
pais, y que el consumo de libros ha disminuido 
en forma muy sensible. El consumidor nai^-rai 
del Ubro —profesores, estudiantes, clase m. dia 
ilustrada— pertenece a los sectcfres más castiga
dos. Eso se advierte." 

Milla es -más- rotundo: "Soy absolutamente 
pesimista en cuanto a la recuperación del ni ar
cado uruguayo. Su caída es demasiado abr. ¿."¿a, 
y no confío, en que -permita el crecimienio de 
ima industria a menos que se recurra a la sim
ple mecánica.del texto reeorñendado." 

COMO si ésta situación insostenible a q,.e se 
han visto enfrentados las editoriales no 
fuera suficiente índice para atempeiar i.ni-

mos y frustrar nuevas empresas (tendremos 
hacer el recuento, en una próxima 
varios seUos -excelentes que han sucumbido 
• asfixia de esíos tiempos). Los cinco primen 

aportando ' ¡ de este año han 
noticia: no sólo la dific-ultad de exportar 
vender suficientemente en el país, ahora tam 
poco hay existencia de papel para publicacic 

propia producción, las Ucencias anuales de 
pios de ano, el creciente burocratismo de la 
Comisión del Papel y ahora la carencia de ma
teria prima para la fabricación, todos esos ele
mentos se han venido sumando como signos 
fatídicos para desembocar en el caos y la pará
lisis, en el fin de una utopía. 'TJn libro es papel 
más letra impresa, ¿no es cierto?", dice Oreg
gioni, "pues desde hace unos meses falta uno 
de Los términos de la ecuación". RavioLo: "Le 
raro es que haya a la vez papel pajra carátulas 
y para interior. Cuando se consigue uno fa'̂ ta 
el otro. Hasta hace treinta dias lo único que 
había era papel diario; ahora es al revés, sólo 
hay papel obra, cuyo precio es el doble que el 
papel diario. De modo que no se pueden editar 
los vol-úmenes programados en ediciones eco
nómicas. A eso hay que sumar las demoras. 
Quisimos reeditar rápidamente Soledad de Ace-
vedo Dioz y para eso compusimos el linotipo en 
tres áias. Pero la simple gestión de comprar él 
papel con el descuento, de la comisión nos lo 
demoraba un mes. Tuvimos que prescindir de 
ese trámite." Milla: "Esta situación del pape] 

.ha sucedido cuando habia materia prima y aho
ra, cuando es verdad que no la hay-

menos que voh'amos a la escritura en 

le una indus-
nejores tiem

pos las posibilidades de montar con generoso! 
recursos intelectuales lo que en otros países, 
costosamente, a fuerza de petróleo,-moneda fuer
te, subsidios y mercados más vastos, apenas se 
ha conseguido á lo largo de años. Lo hemos di
cho alguna vez: entre los valores que el pal» 
ha perdido en estos tiempos, sin esperanzas de 
recuperación, la cultura es sólo nno más. Uno 
que caracterizó al Uruguay como pequeño país 
•nustrado", modelo para el resto de América. 
Ahora «lue UNESCO ha elegido para el Año 
Inteínacional del Libio él sugestivo lema Libro 
para lodce, tendremos.que acogemos a su antí
tesis: aquí BC habrá libros per. nadie. 
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